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EL MAR Y EL AMOR 


Creo que el amor puede compararse al mar. Todo 
el mundo conoce esto o aquello en las ternuras fáciles 
y en las travesías tranquilas: amores sin drama, via- 
jes sin temporal... Pero sólo los enamorados y los 
marinos conocen verdaderamente la pasión y el océa- 
no, cuando en los días desesperados, en las noches 
pavorosas, el alma o el buque son agarrados y sacu- 
didos, aristas en el viento, entre fuerzas cien, mil, un 
millón de veces más fuertes que ellos, y resistir es un 
milagro, y mantener el equilibrio es un prodigio, y 
cada instante puede ser el último, y ni el enamorado 
ni el marinero nada, nada pueden hacer, aunque se- 
pan la tragedia inminente para evitarla, para retra- 


sarla ni un solo instante. 


Jueces, moralistas, psicólogos, todos los que con- 
vierten la vida en teorías y hallan antídoto para todos 
los venenos, afirman que se puede resistir, donde 
quiera, a la fuerza transformadora de las pasiones. 

Yo, que soy marino, habituado a las tempestades y 
hombre que he conocido el amor hasta el delito, sonrío 
cuando leo palabras semejantes u oigo hablar así; son- 
río como si me dijeran que la voluntad de tenerse en 
pie basta para que no ruede por tierra un hombre, sea 
cual sea la violencia del viento que sople.—Lucio D' Ambra 


SOBRE LA 
CORTESIA 


Una respuesta 
blanda quiebra la 
ira; una contestación 
dura excita el furor. 


— SALOMON. 
oo 


No basta tener ra- 
zón: es realmente 
desvirtuarla el que- 
rer sostenerla- con 
modos altaneros y 
despreciativos. — 


FENELON. 


Una presencia 
agradable es una 
perpetua carta de 
recomendación. — 


BACON. 
oo 
La cortesía es al 
cuerpo lo que el 
buen sentido es a la 


mente. — LA RO- 
CHEFOUCAULD. 
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NO FIRMAR E 


Dos diputados españoles del grupo histórico “sagastino” firmaron 
una vez una proposición incidental de marcada intención política E 
sin consultarlo con su jefe. La proposición dió lugar a un animado 
debate, en que intervino Sagasta, presidente del Gobierno, entonces. 

— Respecto a la proposición que se debate — dijo, — quiero dar 
mi consejo a mis amigos. La propo- 
sición incidental es siempre el acto E 
más político de la vida parlamentaria. me 
Lo menos es el texto. Lo más, las cir- de 
cunstamcias y la intención. Por eso — 
añadió, dirigiéndose a los diputados im- 
prudentes que la firmaron, — si alguna 
vez os invitan a firmar una proposición 
incidental, el más discreto deber es ¡0 
enteraros del texto; lo segundo, es mi- 
rar la cara del proponente, escudriñar 

E , su intención personal; luego, acordaros 
Le AS deta, fué superior a $; formáis parte de la mayoría; y des- 
(De “The Bystander”?, Londres) pués de todo, NO firmor. 
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LOS ANIMALES QUE SE FAENAN 
EN LINIERS ESTAN SALVANDO 
A MILLARES DE ENFERMOS, 
nota, por Alberto F. Rivas, Muchos 
E lenoran que en nuestro matadero 
¡> > hay hombres que se ocupan de la 
NA extracción de las glándulas de los 
.- animales que se faenan, para ser 


? A destinadas a los hospitales. Entre 
190% otros productos, se extrae de-los 
Eo - Animales la adrenalina, que se em- 


pu: -——plea para acelerar instantáneamen- 
E “te los latidos del corazón, 


MILLARES DE CARTAS DE FE- 
LICITACIONES FRAGUADAS 
- LLEGAN A LAS ESTACIONES DE 
RADIO, nota, nor Alberto D. Flores, 
«en que se demuestra que el éxito de 
muchos artistas de radio está su- 
peditado al envío de las cartas de 
sus admiradores. Esta es la causa 
de que muchos aficionados, para 
impresionar favorablemente a los 
directores de radio, fraguan los mi- 
llares de cartas que les llegan. 


RECORDANDO AL FUTBOL DE 
HACE VEINTE AÑOS, por Alejan- 
dro de Robertis. En esta nota, como 
lo indica el título, se recuerda a los 
jugadores que conquistaron la fama 
en los inolvidables tiempos de oro 
del popular juezo en nuestro país. 


EN LA MISERIA Y EN EL DES- 
TIERRO HA MUERTO LA QUÉ 
FUE CONFIDENTE DE RASPUTIN. 
En esta nota, Carlos J. Montes 
nos recuerda 2 Ana Vyrubova, la 
íntima amiga del monje sinicstro 
; que dominaba a las mujeres con sus 
Ojos hipnóticos y su elocuencia de 
formidable embaucador. La vida de 
la Vyrubova tuvo un desenlace 
desastroso, pues ¡nurió en el destie- 
rro, roida por la miseria, 


¿UENTOS Y NOVELAS 
UN HOMBRE EN EL SENDERO: 


este es el título del nuevo folletín 
policial, de X.S. Daiger. En los pri- 
neros capítulos ya se vistumbra el 
drama lleno de situaciones emocio- 
nantés, que se irán repitiendo en el 
rso de la obra hasta culminar en 
. desenlace lógico e imprevisto, 


E PRECISA JOVEN PARA ATEN- 


SS 


SS 


SS 


R VICTROLA, novela coria, por 
Alfredo Espinosa. 


¿PROVIDENCIA?, cuento dramáti- 
60, por H. J. Gerona. 

LO DEL COMISARIO, 
o, por Juan 14, Prieto, 


APARECE 


SS 
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EL IDIOMA CONTRA LAS INDUSTRIAS 


Existe entre nosotros una ley nacional que prohibe usar, para las marcas de 
fábrica, vocablos en idiomas extranjeros. Nos referimos al artículo 5 de la ley 
11.275, Es una prohibición cómica, según luego veremos, inspirada en una 
ingenua devoción por la gramática y en un sano sentimiento de la patria. Fué, 
puede decirse, el punto de partida de la fundación de nuestra Academia de 
Letras y el comienzo de una reacción nacionalista de carácter marcadamente ver- 
bal. Hay un proverbio indio, según el cual “todo está en germen en las palabras”. 
Desde este punto de vista, y nor virtud de aquella ley, estamos empeñados en 
una revolución de incalculables proyecciones. Como que se trata de privar a la 
industria de su vocabulario habitual; un vocabulario más o menos exótico, pero 
consentido por el uso, y mediante el cual todos nos entendíamos. Sin contar 
con que más de una vez contribuía esta circunstancia a tonificar nuestras ilu- 
siones con respecto al conocimiento de idiomas ajenos. 


FUNDANDOSE EN QUE LA RIQUEZA DE NUESTRO VOCABULA-= 
RIO ACONSEJA RESISTIR LA INVASION DE EXTRANJERISMOS, 


el Congreso dió aquel paso decisivo, y el propio idioma se convirtió de pronto 
en una especie de esperanto para la industria y el comercio locales. Pocas veces 
el ansia de robustecer nuestro debilitado nacionalismo nos ha llevado tan lejos 
con menos provecho. Todos los “puristas” celebraron el acúerdo complacidos, 
porque a juicio de los “puristas” nada hay bajo el sol que no pueda ser expre- 
sado noblemente en el idioma de Cervantes. Sin embargo, quien tomara este 
testimonio al pie de la letra, yendo a comprar un “over-all” y pidiendo un 
sobretodo, no saldría muy satisfecho que digamos. Y si para procurarse una 
“robe de chambre” pidiera un “vestido de pieza” no lo entenderían. Porque los 
extranjerismos por algo han sido adoptados. Más aún: suele acontecer que un 
nombre geográfico adoptado como marca de fábrica, en el caso de “palm-beach”, 
se convierta en nombre genérico, tan irreemplazable como “frac” o “smoking”, 
para designar un tipo de traje. Sin embargo... 


...LA OFICINA DE MARCAS Y PATENTES RECHAZA LAS 
VOCES EXTRANJERAS QUE SE PROPONGAN AL REGISTRO. 


La ley vigente es inexorable. Miles de industriales han debido aplazar la ex- 
plotación de sus industrias por estorbarles esta ley, Imaginemos que el fabri- 
cante de una malla de baño quisiera registrarlas con el nombre adecuado, ex- 
presivo y eufónico de “crawl” (crol). La ley se opone. Tendría que adoptar el 
equivalente castizo, que es “gatear”, y que por no tener acepción alguna en 
natación resultaría grotesco. : : 

Es evidente que ni los comerciantes ni los industriales, cuando escogen para 
sus productos voces extranjeras, lo hacen movidos por un prurito idiomático, 
sino por la experiencia de esa mecánica compleja del comercio, que muchas 
veces exige que una manteca o un dulce, fabricados en el país, lleven un nom- 
bre inglés o francés para habituar a los consumidores de Londres o de París. 


Por lo demás, a los fines de identificar la procedencia, debía bastar con la - 
. declaración de “Industria Argentina”, según la misma ley ha establecido. Y 


este es el aspecto sabio que no se cuestiona. 


EMPLEAMOS VOCES EXTRANJERAS EN EL DEPORTE, 
EN LAS CIENCIAS, EN LAS ARTES Y EN LA COCINA. 


¿Por qué entonces hemos de boycotearlas en el comercio y en la industria? 


Sin ir más lejos, ¿qué verbo nuestro equivale a “boycotear”? Porque el boycot ' 


supone el repudio, pero no es el repudio. sa 
Miles y miles de voces intraducibles empleamos a diario sin sobresalto de 


nadie. Jugamos al “golf”, frecuentamos los “vernissages” y comemos “risotto” 
y 


con castiza convicción. Y no deja de ser desconcertante que, mientras al dueño 
de una tienda se le prohibe patentar un nombre extranjero para acreditar su 
negocio, se le permita vender todo el año “crépe-marocain” o “crépe-satin”. 


Peor aún que esta prohibición es la de negarle a un extranjero adoptar su pro- 


pio apellido como marca. Pues si ese extranjero se llama White o Malatesta 
se verá forzado a usar el equivalente castizo, que es “Blanco” o “Malacabeza”. 


Todas estas circunstancias tan irrisorias son las que han movido al Ejecutivo 


LO GRAMATICAL 


LOS MIÉRCOLES 


ABIAMOS ilustrado al lector — con 
los reportajes aparecidos en números 
anteriores — sobre tres aspectos dis- 
tintos del problema de la defensa y 

cuidado de la niñez argen- 
unta a 
morta- 
lidad y 
la delin- 
cuencia 
infantil 
y el tra- 
trabajo 
delos 
menores. 
Pero 
para que 
un pueblo 
compren- 
da los be- 
neficios de 
la higiene 
y acepte la 


Los “jardi- 
mes de infan- 
tes” llenan 
un gran co- 
metido en la 
vida de la ciu- 
dad, porque 
toman a los ni- 
ños precisa- 
mente en el 
momento en 
que hay que 
darles educu- 
ción, formando 
carácter y moral. 2 


convivencia social regida por leyes, o en el 
tercer caso, para librarse de la explotación y 
alcanzar el “standard” de vida a que tiene 
derecho todo obrero, es menester que posea 
una buena educación primaria que eleve el 
nivel cultural de sus generaciones. 

— ¿Cumple la escuela argentina con efi- 
ciencia su misión? 

Evidentemente, no. A pesar de nuestra 
excelente ley de enseñanza primaria, mucho 
falta por hacer — en calidad y en número — 
y hay infinidad de resortes que exigen un 
reajuste. El Consejo Nacional de Educación 
ha sido siempre la presa de la codicia parti- 
daria encaramada en las esferas gubernati- 
vas y el campo de batalla de las más exóticas 
experiencias pedagógicas. Constantemente la 
prensa ponderada del país destaca las defi- 
ciencias de la escuela argentina, que a pesar 
del dinero que insume y de las constantes 
reglamentaciones de que es objeto, se debate 
iodavía en una desorientación angustiosa. 


UN HOMBRE Y UN CONCEPTO 


En nuestro carnet de apuntes teníamos des- 
de hace tiempo escri- 
to este párrafo admi- 
rable por lo valiente 
y sensato: “No es co- 
mún en nuestro país 
la vinculación del 
pensamiento a la ae- 
ción de gobierno. 
Las altas funciones 
directivas son, gene- 
ralmente, asiento de 
la política, donde los 
hombres llegan, por 
su consagración a 
una actividad imte- 
lectual determinada, 
a realizar un progra- 
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ma de ideas, sino por contingencias de aco- 
modación partidaria. La instrucción pública, 
sobre todo, pocas veces ha tenido a su frente 
espíritus versados en el manejo de sus grañ- 
des problemas.” 

—Y lo sigo sosteniendo — afirma el doctor 
Angel Acuña una vez que terminamos de leer- 
le el párrafo — y lo he de sostener siempre, 
porque la verdad ha de decirse alto, sobre 
todo los que creemos que esta es la más bella 
prenda moral de un hombre. 

Las frases del doctor Angel Acuña definen 
su recia personalidad combativa y hablan 
muy alto de su probidad y rectitud. Fuera 
obvio decir al lector de sus méritos: estudioso 
de nuestros problemas educacionales, escri- 
tor de gran fuerza expresiva y hombre de 
vasta cultura humanista, el doctor Acuña ha 
sido también en los puestos de responsabili- 
dad que ocupara en la instrucción pública 
trabajador infatigable y garantía de equidad 
y equilibrio. Es de los pocos que contemplan 
el panorama de nuestra enseñanza primaria 
con verdadera amargura y genuina indigna- 
ción de patriota. 


LO PRIMERO QUE HAY QUE HACER 


— Nuestra ley de 
educación común es 
buena — afirma el 
doctor Acuña, — 
pero es indudable 
que hay que apli- 
carla consciente- 
mente. 

—¿La primera 
falla? 

—A mi juicio la 
extensión de los 
programas, que im- 
piden su desarrollo 
en el término del 


Pocas veces se habrá dado el caso de un repor- 
taje como éste, en el que una persona de la 
categoría del doctor Acuña hace, respecto al 
estado de la instrucción pública en el país, con- 
sideraciones tan terminantes en las que. de- 
muestra — a través del nervioso cuestionario « 
que lo somete el cronista — que la crisis de la 
escuela argentina no proviene tanto de las de- 
ficiencias del sistema educacional, como de la 
incompetencia de sus dirigentes. De ahí que 
ofrezcamos este reportaje, convencidos de que 
hallará en las palabras del distinguido educa- 
cionista la explicación — o la confirmación — 
de tantas fallas que acusa la enseñanza. 


en el reportaje 


año escolar, frecuentemente reducido por las 
vacaciones exageradas y las innumerables 
fiestas de confraternidad de toda índole. 

— Dijo usted, doctor, que lo primero era la 
reforma de los programas. ¿En qué consis- 
tiría? 

— Escuetamente, diré que creo que habría 
que despojarlos de alguna frondosidad exce- 
siva. No porque haya conocimientos super- 
fluos, sino porque es conveniente insistir so- 
bre los puntos básicos de cada materia y no 
ponerse en el caso de que por la extensión del 
programa se los trate someramente. - 

— ¿En segundo lugar? 

— Habría que llevar a la práctica lo que 
la ley previó tan sabiamente: los “kindergar- 
ten”, es decir el jardín de infantes, que toma 
al niño precisamente en el momento en que 
hay que darle educación y formarle su ca-- 
rácter y moral. 

”El jardín de infantes: tiene además un 
objetivo: arrancar al niño humilde del am- 
biente del conventillo o de la calle. Por otra 
parte, la madre no tiene por qué preocuparse 
por él durante las horas que está ?u la es- 
cuela. 

”Sin embargo — agrega nuestro entrevis- 
tado, —a pesar de lo que la ley diga en ese 
sentido, en la capi- 
tal no hay un solo 
“kindergarten” de- 
pendiente del con- 
sejo; en el interior 
de la república son 
contados y depen- 
den del ministerio. 
Solamente Roca y 
su ministro Wilde 
se preocuparon por 
ello y trajeron edu- 
cacionistas extran- 
jeros para que or- 
ganizasen estas es- 
cuelas. Ahora hay 


infinidad de instituciones escolares nue- 
vas, pero el “kindergarten”, que es lo bá- 
sico, lo que más urge establecer, y loque 
la ley ordena crear, es olvidado. 


LOS NIÑOS DEBILES Y LOS 
* RETARDADOS 


— Falta, además — continúa el 
doctor Acuña, —aumentar el núme- 
ro de escuelas de niños débiles y or- 
ganizar clases de retardados. Yo le 
aseguro a usted — con la experien- 
cia de años — que en una clase cual- 
quiera de una escuela primaria, ya 
sea por extrema pobreza fisiológica 
o por falta de desarrollo de la capa- 
cidad intelectual, eran parte de lo 
que el maestro enseña cae en el vacío, 

—Debieran tener sus clases espez 
ciales. 

— Debieran, sí... Pero ¿por qué 
no las tienen?... Es una cosa que el 
pueblo habrá de preguntar un día a 
los que han estado al frente de nues- 
tra enseñanza. 

— ¿Qué opinión tiene usted, doc- 
tor, de las escuelas de niños débiles 
de la capital? : 

— Me parecen bien, pero sus re- 
sultados acaso no compensen los gas- 
tos y los generosos esfuerzos que se 
han hecho. ¿Qué aire quiere usted que 
tengan las escuelas en esos bosques 
de los parques enclaustrados dentro 
de la ciudad? ¡Ninguno! La escuela 
de niños débiles sólo rinde beneficios 
cuando se establece en las afueras de 
los grandes núcleos urbanos y es per- 
manente. 

— ¿Durante todo el año? 

— Así es. Debían funcionar hasta 
en invierno, como lo proponía en 
un interesante informe el doctor 
Garraghan. En el verano, todavía, 


ES 


el organismo se defiende mejor, pero ¿y du- 
rante el resto del año? Ese tipo de escuelas 
reclama una organización que las haga más 
eficientes. Debe complementarse con una ins- 
pección médica efectiva y continua. 
El niño dé--- 
bil es el 
fantas- 
ma que 
ensom- 
brece la 
primera 
etapa de 
la ins- 
trucción 
pública. 
”Al chico 
pobre, na- 
cido en la 
barriada, 
que vive en 
tugurios 
mal venti- 
lados; y 


Niños de un 
“Kindergar- 
ten”, en una 
de las clases. 
El Consejo 
N. de Educa- 
ción, en Los 
50 años que 
lleva de exis- 
tencia la ley, 
no ha creado 
uno sólo, 


que la mayoría de las veces va.a la escuela sin 
haberse desayunado, a ese chico hay que pro- 
tegerlo en invierno: alimentación suficiente, 
ejercicios, vida sana.” 

El doctor Acuña nos explica cómo, a su jui- 
cio, los comedores escolares debieran ser con- 
vertidos en escuelas de este tipo, y el dine- 
ro que en ellos se invierte se aprovecharía 
mejor. ¿ 

— Hay, además, un problema todavía más 
importante. ¿No ha pensado usted en la dis- 
paridad de razas que llegan al país y luego 
se funden como en un crisol gigantesco? Esos 
niños — argentinos por ley, pero en realidad 
de mentalidad distinta, de razas diferentes — 
reciben el mismo tipo de instrucción que los 
demás. Esa disparidad étnica de nuestra po- 
blación escolar requiere se la estudie a fondo 
y se creen en las escuelas clases especiales 
para retardados. 


(Continúa en la página 17) 


UANDO Daniel volvió de la oficina, 
después de haber perdido bastante 
tiempo con el peluquero, Berta estaba 
ya en traje de noche. Se hallaba presa 

de una viva irritación ocasionada por la pre- 
—sencia en plena barba de un forúnculo de 
color rojo. La joven señora hizo notar, con 
- gu tono menos dulce, que eran casi las ocho y 
que la invitación del señor Capitán los citaba 
para las siete y tres cuartos en punto. Daniel 
procuró disculparse diciendo que todavía no 
eran las siete y media, y que cuando se invita 
para las siete y tres cuartos se entiende que 
es alas ocho... Pero, ciertamente, no era una 
cosa muy alegre llegar tarde cuando a uno 
Jo han invitado por primera vez. 
El señor. Capitán, un viejo en de als 


aire A distueiudo, Edo distinguido para 
el, puesto que ocupaba. 
eS enando llegó a su E posición pri- 


aire de un prestidigitador ds: 


s nos estaban eat por 


patos de sport, pero estaban sin lus- 


de su irritada mujer, 


Daniel comenzó a vestirse precipitadamen- 
te. La camarera había salido a comprar unos 


alfileres para sujetar el sombrero de la se- 


ñora, y la cocinera no sabía dónde estaba el 


_traje. Al cabo de un rato Daniel recordó que 


no tenía más que un solo botón de perlas para 
la camisa, y por lo menos necesitaba. dos. 


Debió, pues, conformarse con dos botones or- 


dinarios que encontró en el fondo de una 
caja. Era preferible eso a lucir una guarni- 
ción incompleta, 

Otra desilusión esperaba al infeliz 
invitado en el momento de calzarse. La 
suela del zapato derecho estaba agu- 
jereada. Solamente tenía un par de Zza- 


trar. ¿Sería aceptable ponerse los Za- 
patos sin lustrar con traje de noche? 
Julio, un amigo suyo, decía que sí, que 
era la gran moda americana. 
Pero, ¿cómo estar seguro? Se decidió a 
consultar a Berta: é 


— ¿Crees que puedo ir con estos zapatos? 


Mas ninguna respuesta recibió de la boca 


deseosa. de expresar su p 


CARCAJADA 


Tristán Bernard es uno de los repre- 
sentantes del teatro cómico francés. 
Sus obras son populares en toda 
Europa y algunas de ellas como 
“I'Anglais tel gu'on le parle”, “Tri- 


-- Una INVITACION a COMBR 


Daniel decidió ponerse los zapatos de la sue- 
la rota. Teniendo cuidado de no cruzar la pier- 
na derecha no corría ningún peligro de que 
se la vieran. 

Con el traje puesto y una corbata que casi 
lo estrangulaba entró en el “toilette” de su 
mujer después de haberse afeitado; encontró 
a Berta sentada ante el espejo con un gran 
alfiler en la mano. 

Daniel, con una especie de placer acre, se 
dió cuenta que le había llegado el turno de 
enojarse; pero lo dejó sabiamente para más 
tarde, por no perder un tiempo precioso. 

Para colmo, los tres relojes de la casa mar- 
caban horas distintas. Especialmente el del 


comedor era un descrédito, porque atrasaba 
o adelantaba de un modo inverosímil, según 


estuviese o no lista la comida. 

Cuando bajaron a la calle, en el reloj de 
la portería eran las ocho y veinticinco minu- 
tos. Desde la calle Caumartin hasta la avenida 
Pereira el trecho era bastante largo. Daniel 
hubiera querido alquilar un coche con un buen 
caballo, pero Berta no estaba dispuesta a es- 
perar en la corriente de aire de la puerta, y no 


hubo más remedio que tomar el primer coche 


plepattes”, “Le petit cafe” y “Le 

danseur inconnu” han tenido un 

verdadero éxito. A continuación pu- 

blicamos uno. de sus cuentos, lleno 
de gracia e ironía. 


y CUENTO 
POR 


TRISTAN BERNARD 


A AR 


que pasó, un verdadero carromato, en el que 
entraba el viento por todos lados. 
Cuando Daniel, deseoso de fijarse en los 
relojes que encontraba en su camino, inten- 
taba bajar el vidrio, la mujer tenía un golpe 
seco de tos que el pobre marido tomaba como 
un aviso probable de bronquitis o pleuresía. 
Al fin, limpiando un poco el vidrio, consiguió 
ver la hora en el reloj de un almacén: eran 
las ocho y veiite. Pero inmediatamente el reloj 
de una carnicería marcaba las ocho y treinta 
y cinco. Parecía que el diablo hubiera metido 
la cola. El reloj de una farmacia señalaba las 
- ccho menos cuarto, pero a éste no había que 
tomarlo en serio. Era demasiado optimismo. 
Hubiera deseado una mentira menos evidente 
y por lo mismo más aceptable. Finalmente la 
hora oficial — ocho y veintiocho — que mar- 
caba el reloj de la estación, lo sacó de quicio. 
Si hubiera estado solo se habría vuelto a su 
casa, pero“esto no era posible proponérselo 
a Berta. Se limitó a decir con voz débil: 
— Ocho y media. 
- Ella respondió secamente: 
.— La culpa es tuya. 
El no protestó. Más imparcial que la mujer, 
reconocía la dificultad de ponerse de acuerdo 
en asunto tan complicado como este en el cual 
los dos esposos creen que cada. uno de ellos 
tiene la culpa. 
Entretanto el cochero llevaba el bed al 


sobrepasaran. Si Daniel hubiera estado solo 
ze ría saldado la cuenta y tomado otro ve- 
- hículo. Pero con Berta era imposible Es 
en as pa 


o 
] DE 
Pancho 


FRANCESA 


paso y dejaba que los más lentos peatones lo 


A6unao Ágentino 


Al fin llegaron a la avenida Pereira, donde 
el cochero paró equivocando los números de 
la casa. No había más remedio que bajarse 
y caminar un pequeño trecho, pero Berta se 
opuso, y no hubo más recurso que recomenzar 
la marcha. Ya en la casa, los esposos perdie- 
ron todavía un poco de tiempo en estudiar la 
forma de hacer funcionar el ascensor. 

Daniel, bajo la indignada mirada de Berta, 


no tuvo más remedio que pedirle ayuda al por- 


tero. 
— Esperemos — O Daniel cuando lle- 
garon frente a la puerta del señor Capitán — 


que no nos estén esperando y que hayan co- 


menzado a comer. 

Tocó el timbre. Pasó un minuto intermina: 
ble, sin ninguno de esos signos de vida que 
demuestran que lo esperan a uno. Al fin un 
doméstico abrió la puerta y los hizo pasar. 

— ¿Están en la mesa? — preguntó Daniel. 

— Sí, señor; están todavía en la mesa. 

Fueron introducidos en un saloncito casi 
vacío. 

¿Todavía en la mesa? ¿Qué significaría 
eso? 

Un' minuto después el señor Capitán en 
persona llegó al saloncito para disculparse 
con sus invitados. 

—Dispénsenme — dijo, — pero estamos 
todavía comiendo. Nos hemos sentado a la 
mesa un poco tarde hoy. Les ruego me dis- 
culpen. 

C ando Daniel zi Berta quedaron solos se 


rio. Mi cuñado, por ejemplo, ha recibido una 


sabía que se trataba de la comida... ¿No 


se nuevas explicaciones. 


hambre. PA E 


GA 


> 


— ¡Tú mismo lo has leído! 
— Entonces es que no se ha acordado. ¡Esta 
sí que es buena! 
Trataba de darle un tono festivo a sus pa- 
labras para que Berta se riera. Pero Berta 
no se rió. Se mordía los labios y tenía los 
ojos llenos de lágrimas. E 
“— ¿Qué podríamos hacer? — dice Daniel, 
— ¿Vamos a un hotel? 
— No tengo hambre— contesta la mujer. 
Daniel no sabe qué hacer. Pocos minutos 
después Berta exclama: 
- — ¡Tengo un hambre espantosa! 

— ¿Vamos a un hotel? — vuelve a decir 
Daniel con el mayor buen humor posible. - 5 
Se oyen desde el comedor las risas de los 
comensales, el ruido de los platos y llega hasta 
las narices del pobre matrimonio el. olor pde 
los manjares. 

Capitán, con una leve inquietud, 'sparece 
otra vez en la salita. 

— De repente he concebido una sospecha — 
dice. — Ha habido un error en las invitacio- 
nes a causa de una distracción: de mi secreta. 


invitación para el baile. Afortunadamente 


han recibido ustedes una invitación 2 COMi 
— ¡No, no! — responde Daniel para e 


va $ 


Pero en seguida se Pd porque e tiene Ne 


OA RAN AREAS 


Por KING 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
nuestros lectores, con la promesa 
formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir 
a que las mismas tengan, con sus 
respectivos comentarios, el valor 
informativo y ameno necesario. 


E 


Nadie puede negar que cuando en este cocietail 


dejamos de nombrar «a esa princesa sonámbula que 
es Greta Garbo, nos sale bastante mal, y un poco 
soso y desabrido. Es que, aparte de que la sueca 
siempre ha tenido la virtud de inspirarnos cuatro 
chistes más o menos agradables, el público lector 
pide que la nombremos, que digamos adónde va, si 
filmará o no, si está enferma o no, si astá enamo- 
rada o no y si es cierto esto, aquello y lo de más 
allá. Nosotros comprendemos esta inquietud de 
nuestros lectores garbistas, asi como la enorme im- 
portancia que para ellos debe tener el hecho de que 
doña Greta filme. se enamore o se enferme. Y por 
eso queremos satisfacerlos. 


Pues ¿qué noticia puede conmover a un garbista 
tanto como una que se refiera a la sueca? ¡Ningu- 
na! ¿Que en Europa la leche hierve y es probable 
una nueva conflagración? ¡Bah!... ¿Que ha, muer- 
to Hindemburg? ¡Bah!.., ¿Que al fin tendremos 
un cardenal? ¡Bah!... ¿Que el Congreso Eucarís- 
tico dejará en nuestra patria muchos millones de 
pesos de ganancia? ¡Bah!... 


- El garbista acérrimo dice ¡bah!... a todo cuan- 
to no tenga relación con Greta. Pero si en cual- 
z quier periódico lee la noticia de que la Garbo co- 


-Menzará a filmar, hará un viaje o se mudará de 
casa, entonces pone los ojos en blanco, dice:¡0-0-0- 
o-0h!. .. y se queda diez minutos pensando en la 


Aita 8 gentins 


CORREO  CINEMATOGRAÁFIC 


BING CROSBY 


por E. INAUDI 


Buen retrato del conocido can= > ; 3 
tor norteamericano es éste, ] 
Por la fidelidad de los trazos, 
su autor, domiciliado en Mor- 
teros (Córdoba), recibirá el 
acostumbrado premio de diez 
pesos moneda nacional. 


importancia mundial que indudablemente debe po- 
seer ese viaje o esa mudanza de la lánguida vam= 
piresa, Y como en materia de gustos nada se ha 
escrito, y en cambio nosotros deseamos quedar bien 
con Dios y con el diablo, vamos a hablar de Greta 
en homenaje a la Legión Garbista. 


Pues, señor, es el caso que a esta dama se le ha 
ocurrido hacer una película que resuma su propia 3 
vida, basada en una biografía escrita hace poco 
tiempo por un periodista español, Como vemos, la 
natural modestia de Greta se ha quebrado un poco. 
Un poco nada más. Es un intento para pasar a la 
posteridad, dejando grabada en la película la his- 
toria de su vida. Luego alguien se encargará de ha- 
cerle una biografía histórica, más tarde un escul- 
tor melenudo le hará un monumento y por último 
Nueva York, Londres, Berlín o Buenos Aires ten- 
drán una calle llamada “Greta Garbo”. Y así, 
impecable dentro de su solemnidad de esfinge, pa= 2 
sará a la historia y será recordada por los años p 

- de los años, amen, E 


Pero nos preguntamos: ¿qué clase de biografía 
será esa? Y al hacer tal pregunta, confesamos que 
le tenemos envidia al españolito de marras, ¡Con * 
lo bien que nos habría salido la biografía de 
hacerla nosotros! Claro que sería un poco cómi- 
ca, pero eso no le hace por aquello de que en todo 
escrito siempre Queda bien un poco de buen hu- 
mor. Seguros estamos de que ahi la habríamos : 
pegado y conseguido de paso rendir a esa dama 3% 
un homenaje que desde hace tiempo le tenemos 


preparado. Pero hemos de conformarnos y sofocar 
(Continúa en la página 65) 


RESPUESTAS CORRESPONDIENTES A NUESTRA ENCUESTA CINEMATOGRAFICA 


Las películas buenas constituyen una excep- 
ción, Y al decir “buenas” no me refiero a aquellas 
donde se advierte un gran despliegue de recursos 
cinematográficos, sino «a las que llenan el fin 
primordial del llamado “séptimo arte”: EDUCAR, 
Si no se ha favorecido la educación del público 
hasta la fecha, señal es de que éste ha sido el 
mejor propagandista del mal “film”. En efecto: 
el espectador se ha acostumbrado a ir al cine, a 
“pasar un rato”, a “divertirse”; no se ha ocupado 
de seleccionar en el inmenso repertorio de la cine- 

— matografía las obras que sirvieran para educar- 
le. Si en el pasado se sintió atraído por las aven- 
turas de “cow-boys”, después por las escenas de 

la gran guerra, más tarde por las actividades del 

“gamgster” y actualmente por, revistas musicad- 

les, ignoramos a qué nuevo filón han de acudir 
los productoras cinematográficas para “agra- 


e dar” al público, no para “educarle”. En la vida 


hay problemas más sencillos, reales y humanos 


que aún en su realidad cruda y dolorosa sirven de 


magnáficos argumentos que a tiempo de educar 
al público llenarán una función social de impor- 
tamcia y salvarán al “séptimo ate” del fracaso, 


Alfonso T. Molina 
Gutiérrez 655 
Mendoza. 


El cine debe ser encauzado como un ejemplo 


los miños y las familias son sus espectadores. 
¿Acaso no es ya vulgar contemplar a niños que 
—tratañ de imitar lo que han visto en la pantalla? 
Por eso deben ser suprimidas en algunas cintas 
ciertas escenas que podríamos llamar “intimas” 
ay que ejercen perniciosa influencia en esos cere- 
bros que recién comienzan a concebir ideas con 
alguna claridad. Además, ¡qué hermoso sería que 
el cine tuviese una finalidad educativa! Entonces 


a él, en la seguridad de que tan tiernos cerebros 
saldrian ideas 


de moral y de bien por la sencilla razón de que. 


mudres podrían dejar que sus hijos acudiesen' 


de allá fortalecidos y llenos ideas 


Las presentes corresponden a la pregunta: 


¿Cree usted que el cinematógrafo debe 
ser encauzado por vías educativas en 
sus múltiples aspectos, o simplemente 
considerado como un pasatiempo pla- 
centero? : 


La idea de hacer del eino una fuente educativa 
no es mola, pero ¿qué conseguiríamos con ello? 
¿Tendríamos que dejar de lado el amor y sus 
pasiones? No. Eso no es posible. Y veamos por 
qué: supongamos a un galón decente (que los 
hay) y a una mujer que sólo intenta serlo (que 
también las hay). El galán se enamora, ella finge 
quererlo, juega con él, se burla y hace de él lo que 
le da-la santísima gana. El galán, que es decente 
y que no tiene experiencia se hunde sin haber 
abierto los ojos. En cambio, ¿qué sucedería si un 
buen día viese una película cuyo argumento fuese 
idéntico a lo que le está sucediendo? Abriría los 
ojos, vería y evitaría su caída. ¡Santo remedio! 
En cambio, lo que debe ser desterrado son esas 
películas policiales que trastornan el cerebro del 
miño haciéndole conocer cómo se ejecuta un cri- 


Dros y de las leccione 


men o un robo, ¡Cuántos han llegado a delinquir, 


sólo por haber aprendido en el cine, la forma de 

hacerlo! , * 
Vicente Primo 
Belgrano 677 


(Río IV) Córdoba. 
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Teniendo en cuenta que el cinematógrafo ejer. 


ce, en ciertos casos, una poderosa influc 


0 AY A 5 <p E 
was. El cinematógrafo es considerado como un 


simplo pasatiempo tan sólo por aquellas personas 
cultas que acuden a él en busca de algunos mi- 


mutos de expansión espiritual y comprenden lo 
fatuo y fantástico de las cosas ante ellas repro- 


ducidas, y saben que la realidad sufre na desme- 


surada exageración. Hn este caso su influencia 
es nula. Pero hay otra clase de público, entre e 
cual se cuentan la juventud inexperta y la ado- 
lescencia, Mexperta, que es incapaz de comprender 


los, argumentos ante ella desarrollados, y los cree 
reulizados totalmente por personas superiores 4 
MOSOÍTOS Y dignas de se emuladas. Entre esta 
clase social la influencia cinematográfica se hace 
poderosísimas, y es por ello que debería encau- 
zarse dicho arte por vías educativas. Así ten 


dríamos que un mozalbete de esos que'hoy poseen 


e malsana. ambición de conquistar la admiración 
.4e sus semejantes desempeñando el papel de un 


amante que mata despechado, de un terrible pisto- 


lero 0 de un acaramelado don Juan, ambicionaria, 
quizá, ser um Sarmiento, un Edison o un Chateau- 


briand, si la cinematografía siguiera el cauce de 
vias educativas en sus múltiples aspectos. s 


Salomón Farías 
- (Los Ralos) Tucumán. 


6 


Hoy cintas que son perjudiciales para a niñ 
tales como los films policiales. A l en 
todos los niños debieran preocupar: 


2 


eS 


we le ; 
ve armados con lo 


para los niños, pues se 
acostumbran a las ar- 
mas y en sus cerebros 
germina ya la idea del 
militarismo. ¡ Bastantes 
policías y soldados hay 
ya, desgraciadamente, 
para demostrarnos que 
la nueva generación, en 
vez de ser una juven- 
tud pletórica de fuer- 
zas y de entusiasmo 
para el estudio, no es 
más que un pobre ele- 
mento de cuartel! Lue- 
go vienen las cintas 
que yo llamo “fuertes”, 
tales como “Desfiles 
de camdilejas”?, “Vam- 
piresas de 1988” y 
otras por ese estilo, 
cuya visión corroe a la juventud ha- 
ciendo que adquiera malas costumbres, 
Sin embargo, reconozco también que no 
es posible encauzar al cinematógrafo 


tam sólo por vías educativas, pues con” 


ello el público se canmsaría y no asis- 
tiría más. 
Eduardo Ribas 
Bogotá 2381 (Capital) 


No debemos considerar tan sólo al 
cinematógrafo como un pasatiempo 
placentero, no. Todo lo contrario; pues 
hoy, que tan difundido se encuentra, 
al punto que se está tratando por to- 
dos log medios de que llegue hasta los 
más apartados lugares de la tierra, es 
cuando debe encauzarse como una de 
las fuentes primordiales para la. edu- 
cación. Es notoria y alarmante la in- 


“fluencia que el pretendido “romanti- 


ceismo cinematográfico” tiene para la 
miíñez y hasta para la misma juventud. 
Si se busca la forma de interesar al 
espectador, dando «a la cinematogra- 
fía un carácter ilustrativo, el séptimo 
arte se habrá convertido en una fuen- 
te. inagotable de instrucción, contribu- 
yendo así a despertar el interés co- 
lectivo en esa gran obra que es la lau- 
cha contra la ignorancia, y aportando 
su grueso grano de arena en pro de la 


- educación general del individuo. 


Amílcar S, Zetti 
Méjico 2650 (Capital) 


Creo que el cinematógrafo debe ser 
encauzado por vías educativas «a fin de 
enseñar a la juventud el comino correc- 
to que debe seguir. ¡Que no rueden 
vertiginosamente los seres jóvenes por 
la senda que habrá de conducirlos «ul 
borde del abismo! Porque, desgracia- 
damente, un setenta por ciento de la ju- 
ventud actual sueña con lo que ve en el 
CNC. 

Miguel Caiazzo 
(Operador del “Cine España”) 
Justo Daract (F. C. P.) 


Nada se ganaría con dar al cine 
“umbog que tendiesen «a despertar en 
el espíritu del público ese deseo que 
todo ser, más o menos civilizado, sien- 
te 0.ha sentido «alguna vez: el de saber. 
Para ello sería preciso que los produc- 
tores de películas nos presentasen en 
ellas ciertas crudezas que no todos 


serían capaces de soportar. Tomare- | 


mos como ejemplo las películas de 
guerra, cuyo único fin — eso lo saben 
todos — ha sido el de poner en eviden- 
cia los horrores de la misma, y cuya vis- 
ta, se creía, despertaría en las gentes 
un sentimiento de solidaridad, que, en 
lo futuro, serviría de barrera para ta- 
les demostraciones de barbarie, Les 


faltó, sin embargo, a esas películas ese 


realismo crudo, a cuyo contacto se es- 
tremecen las fibras más recónditas del 
alma humana y se despiertan las con- 
ciencias. Lo mismo sucede con las otras 


cintas que vemos u diario. En ellas to- 


do es bueno: desde el gesto indiferente 


ADRIENNZ 
Luis EF. Zabala, de Der- 
quí 118 (Córdoba). 


ACnnto SÍgenila> 


con que el “gangster” 
mota a su competidor, 
hasta el ademán con 
que el galán conquista 
a la damo. Y como se- 
ría “ridículo” que el 
“gangster” llorase su 
crimen, y se resistiría 
la estético si viésemos 
a un galán bajo y pa- 
tizambo haciéndole el 
amor a uno dama no 
alta, flaca y muy de- 
recha, mi opinión — 
salvo otra mejor — es 
que, a execpción de las 
películas . puramente 
ilustrativas (viajes, 
costumbres de ciertas 
razas, ete.), el cine de- 
be quedar como está. 
A. Giménez R. 


Lavalle. 366 
(Godoy Cruz) Mendoza, 


AMES, por 


El cinematógrafo ha llegado «a un 
período de tal difusión, que su arte 
ocupa todos los ámbitos del mundo. Jus- 
ticieramente y sin apasionamiento, con- 
sideremos su obra como un medio educa- 
bivo, porque sus Motivos, en su inmen- 


sa mayoría, son hechos 
que guardan enseñan- 
zas y agudizan el es- 
píritu como los gran- 
des libros. Conceptuasr 
el cinematógrafo como 
un objeto únicamente 
recreativo y de diver- 
sión, significa restar 
valor artístico a las 
creaciones de los direc- 
tores y a la labor de 
sus intérpretes. Pero 
para que su desarrollo 
sea aun más completo 
y aceptable, es entera- 
mente necesario encau- 
zarlo por una ajustada 
regla educativa, de ma- 
nera que su acción no 
opere en forma per- 
niciosa en los espíritus jóvenes. 


C. Eusebio Ojeda 
Central de Comunicaciones 
(Puerto Belgrano) F.C. S. 


El cinemategrafo no debe ser con- 
siderado simplemente con sólo uno de los 
dos caracteres aislados que se mencio- 
man en la pregunta formulada. En mi 


opinión, debe ser tratado y encuadrado 


CAROLE LOMBARD, 
por Rosario Mereno, de 
Godoy Cruz (Mendoza). 


O 


como tuno de los prin- 
cipales agentes pe- 
dagógicos de la uctua- 
lidad, y en tal sentido 
reunir las principa- 
les condiciones de esta 
función: instrucción, 
educación y moralidad. 
Y como medio para ob- 
tener tales consecuen- 
cias, su variedad, su 
atracción, su emotivi- 
dad y susarte, ten- 
drán que despertar la 
atención del especta- 
dor, haciéndole comple- 
tamente grata su asis- 
tencia a una tan valio- 
sa lección. 


Servi Sterling 
B. Mitre y Federación 
(Gualeguay) E. Ríos. 


Desde los puntos de vista en que yo 
contemplo al cine, no creo que sea ne- 
cesario desviarlo.de su ruta paro en- 
caminarlo por vias de ninguna espe- 
cie, ya que lo concibo como un simple 
pasatiempo. Ahora bien: admitiendo en 


(Continúa en la página 65) 


A 


Las dolencias 
de la mujer ¿f 


La mujer, dice la Sagrada Escritu- 
ra, es un abismo de dolencias. 


En efecto, hay una gran cantidad 
de mujeres que son fastidiadas por 
una serie de malestares. que son 
una verdadera tortura; dolores de 
cintura, jaquecas, neuralgias, vér- 
tigos, etc; en pocas palabras, to- 
das las molestias causadas por los 
vicios de la sangre. Cuando la san- 


gre. está cargada de impurezas y 
toxinas, se vuelve más espesa y no circula bien. y 


NS 
E 
Ne 
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Es necesario depurarla y para eso nada mejor que el Depurativo 
Richelet, que es el más activo y suave de los remedios para la mujer 


Bajo su acción enérgica los dolores se calman, la san- 
gre circula mejor y llega a todos los órganos. 


El Depurativo Richelet proporciona a la mujer una nueva 
vida, más alegre, más sonriente, que prepara una vejez feliz. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo, 


¿El FUTURO de la Cl 
FAMILIAS NUMEROSAS? 


Se pregunta CARLOS BIRD 


S cosa bien distinta y discutida la su- 
perioridad del hijo único sobre el que 
se ha criado con hermanos, teniendo 
sus pros y sus contras tanto un Caso 

como el otro. Y podríamos preguntarnos: 
¿tiene el hijo único más probabilidades de ob- 
tener fama, fortuna y éxito en su vida que 
aquellos que componen numerosa familia? ¿Es 
cierto acaso 
que los gran- 
des hombres 
del mundo fue- 
ron o son hijos 
únicos de fa- 
milia, y que el 
éxito ha sido 
reservado pa- 
ra ellos? ¿O es 
que los hijos 
únicos, de 
quienes se ha 
lamentado los 
psicólogos y 
sociólogos, 
porque esti- 
man que su 
vida solitaria 
los condena a 
figurar en la 
retaguardia de 
los que sobre- 
salen en la vi- 
da, son los 
más desventu- 
rados? 


El profesor 
Witty, de la 
Unversidad 
Northwestern, 
ha hecho revi- 
vir el interés 


Aunque no lo parezca, es 
un asunto de capital im- 
portancia el que se refiere 
a la superioridad que pue- 
de tener o dejar de tener 
en la vida un hombre que 
ha sido hijo único compa- 
rado con el que ha tenido 
uno o más hermanos. Este 
hecho, como decimos im- 
portante, ha sido estudia- 
do por un psicólogo nor- 
teamericano, el profesor 
Witty, de la Universidad 
de Northwestern, y lo ha 
sometido al criterio de 
otros sabios. En esta nota 
damos un resumen de es- 
ta controversia, que puede 
ser de gran importancia 
para los padres de fami- 
lia, ya que habla del por- 
venir que puede estarle 
reservado a sus hijos. 


en esta controversia entre cantidad y calidad 
por medio de un estudio hecho por él, el que 
lo ha llevado a una discusión con opiniones 
muy encontradas. 

El doctor Arturo Frank Payne, psicólogo 
de Nueva York, interrogado sobre este asun- 
to hizo resaltar la diferencia entre ser una 
persona inteligente y el saber adaptarse a las 
condiciones de la vida, pues no hay que olvi- 
dar que esto último es muy importante para 
llegar al éxito, y añadió: “Existe un mal- 
entendido sobre lo que ha dicho el profesor 
Witty, de la “Northwestern University”, Di- 
cho profesor no sostiene que el hijo único so- 
bresale en adaptarse a las condiciones de la 
vida; tan sólo afirma que éstos sobresalen en 


ACunanSIgentino, 


George Wáshington 
fué el quinto entre 
siete hermanos, pe- 
ro al mismo tiempo 
el primero de la *“se- 
gunda ventura”, co-' 
mo siempre llamaba 
su padre a sus se- 
gundas nupcias. 


una prueba de 
inteligencia limi- 
tada. Mi expe- 
riencia propia me 
ha dado pruebas 
de ser esto últi- 
mo muy cierto.” 

Sabemos que 
la inteligencia se hereda. Hoy día 
no se discute este punto. Sabemos 
también que los padres inteligentes 
están luchando para obtener una 
mejoría en el “standard” de la vida. 


DESCRIPCION DE TRES TIPOS 


Cuando adultos, los hijos únicos 
son casi siempre muy cariñosos, pe- 
ro tienen una fuerte tendencia a de- 
pender de los demás. Casi nunca 
sobresalen en nada. Claro que tal 


A 


afirmación es demasiado rotunda, pues hay 
excepciones y quizá debemos analizar con un 
poco de cuidado y atención. Se pueden dividir 
estos niños en tres grupos. Primero, el de los 
hijos únicos cuyos padres se han divorciado 
o han muerto; en otras palabras, el hijo úni- 
co cuando ha sido apartado de las influencias 
de la familia. Segundo, están los hijos Únicos 
que han vivido siempre con sus padres y_€s- 
tán fuera de la realidad de las cosas. Este 
tipo de niño abandona la realidad y vive en Un 
mundo de ilusiones. Siempre quieren mazdar. 
Sueñan con ser aviadores o militares para 
lucir un uniforme. Cuando juegan al fútbol 
desean llevar la pelota y jamás la ceden a sus 
compañeros, pero jamás resultan buenos Ju- 
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VILIZACION DEPENDE de /as 
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gadores. Los domina el deseo de ocupar una 
posición que los haga sobresalir de los demás, 
pero nunca están dispuestos a someterse a la 
preparación ardua necesaria para llegar a es- 
tos puestos. Estos hijos únicos siempre se 
creen capaces de escribir un libro o una come- 
dia, o destacarse como buenos tenores; sin 
embargo, muy pocos son los que se destacan 
como buenos artistas, pues eso requiere dema- 
siada dedicación. El tercer tipo que podríamos 
citar es aquel que trata de oponerse a la reali- 
dad. Esto lo consigue encontrándose ligera- 
mente indispuesto, y siempre hay que llevarlo 
al médico. No se encuentra bien de la vista, 
sufre resfriados insignificantes, su dentadura 
necesita especial atención; y el porcentaje de 
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hijo único 
crece, se de- 
dica a menos- 
preciar a las 
personas que 
han llegado a 
sobresalir en 
la vida. En- 
tiende que los 
que sobresa- 
len lo deben 
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He aquí tres peligros que constantemente y en forma sucesiva se eternen sobre el hombre, impidiéndole “actuar” como debe hacerlo. a una buena 
Cuando es niño, su amorosa. madre cree descubrir a cada momento que está enfermo y lo lleva frecuentemente al consultorio médico, Po- cuna, buena 
co a poco la criatura va adquiriendo la. certeza. de que es débil y enfermiza de veras. Más tarde, ya convertido en hombre, el exceso de estrella u 
atenciones proporcionadas por su familia lo colocan frente «a la vida en inferioridad de condiciones. Sus parientes jamás le dejaron otros casos 
hacer algo. Todo lo hicieron ellos por él. Y así pasan los años, el hombre se casa, y para colmo le toca uma mujer que lo trata como lo OR SS 


trataron sus parientes con exceso: con exceso. de mimos y de cuidados, como a un niño, Todo lo hace ella. Y él sigue sin hacer nada... 


E -s A EOS | 


libros que es- 
eriben los de- 
más son ma- 
los y les com- 
place encon- 
trar errores 
tipográficos 
o gramatica- 
les. Se pasan 
la vida con- 
tando las de- 
rrotas o reba- 
jando el mé- 
rito de sus 
semejantes 
en, provecho 
propio. 

Casi siem- 
pre cuando 
llegan a ser 

adultos tie- 


PE 


El gran compositor Ri-- una oficina, porque 
cardo Wágner es tam- — sufre de los pulmones. 
bién de los que dUneroR El trabajo de campo 
muchos her manos. tampoco le conviene, 

porque está quebrado.. 
Siempre elude las responsabilidades 
del matrimonio. Si llega a casarse, no 
será un matrimonio feliz, a no ser 
que la esposa lo trate como si ella 
fuera la madre, mimándolo, acari- 
ciándolo y perdonándole sus deslices 
y falta de espíritu para afrontar las 
realidades de la vida. Los hijos úni- 


Federico el Grande ero 
hijo mayor. Como se 
sabe, fué un gran mo- 


narca, filósofo, histo- nen una per- 
riador, legislador, ins- sonalidad 1n- 
pirado poeta y músico. ferior y su 


trato, sus mo- 
dales y actitudes son generalmente vul- 
gares. 

¡La nueva psicología ha reunido una 
enormidad de informaciones, no sola- 
mente sobre el hijo único, sino también 
sobre el hijo menor de una familia nu- 
merosa, el mayor de tales familias, y 
también sobre el único varón en una 
familia de mujeres. 


estos niños que 
usan lentes es muy 
superior al de los 
chicos de familias Erasmo, que fué 


numerosas. Tam- otro de los muchos na perno 
bién es mayor el hijos ilustres, fué el 
—número de hijos más grande humo- 
Ñ únicos que sufren vista de su tiempo. 
operaciones. 


El hijo único 
vive sujeto a la 
siguiente regla: 
E Lo tendría si 
pudiera, pero no 
lo tengo por- 
2. que... “Hubie- 
ra terminado 

mis estudios en 
la. universidad, 

- pero no pude 

“porque sufría 

de la vista.” 


'- PERSONALLI- 
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cos, hombre o mujer, rara vez 
«sirven para el matrimonio. 
Continuamente querrán estar SA 
al lado de sus padres, y esto j 
creará una situación desagra- 
dable entre los cónyuges. So- 
bre todo, “el problema de la 
suegra”. Pero, a pesar de to- 
do, es más rebelde el hijo úni- 
co que la hija única. Siempre 


o. Este tipo es 
muy sensible; 


no puede sufrir 7 de AAA es peor esposo 
a reto se ELN Abraham Lincoln, quien el ns pa ¡Guillermo Shakespeare, 
vención de sus siempre que se refería a su que la n1Ja. el dramaturgo inmor- 
superiores y NO madre, la llamaba “mi madre única, mala es- tal, fué el mayor de 
puede ocupar ángel”, por su gran bondad, posa. uno familia compuesta 


un puesto en tenía sólo una hermana. Cuando el  nadamenosdediez hijos. 
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UN LOBO MARINO 
Y EL CALOR EN 
LONDRES 


Curiosa fotografía obte- 
nida en el Jardín Zoo- 
lógico de la capital de 
Inglaterra y en la que 
aparece un lobo marino 
con su crío, Era tan 
grande el calor que en 
A tales momentos se sen- 
tía, que el lobo marino ' 
ha caído extemuado e 
incapaz de soportar tan 
alta temperatura. Su 
crío ha optado por ha- 
cer lo mismo, aunque 
extrañado, indudable- 
mente por tal conducta, 


me a jp pe 


LA CASA MAS PEQUENA Y LA MAS 
ESTRECHA DE LONDRES (INGLATERRA) 
Arriba aparece “Boundary House”, considerada 
Ja casa más pequeña de Londres, pues tiene sólo 
dos metros de frente. Consta de una habitación 
en la planta baja, otra en el primer piso y un 
sótano. En cambio, en la fotografía de la derecha 
aparece la que es considerada como la más an- 
gosta, edificada sobre un terreno triangular en 

South Kensington. ! 
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HOMENAJE EN BA- 
YONA (FRANCIA) 
A LOS MUERTOS 
POR LA PATRIA 


Presidida por el minis- 
tro francés Barthou, 
acaba de celebrarse en 


, Bayona una emotiva 


ceremonia en la que se 
rindió homenaje a Jos 
soldados polacos y fran- 
ceses muertos en Fran- 
cia” durante la guerra 
europea. He aquí una 
vista general de los 
concurrentes mientras 
M. Barthou hablaba. 


en la fologralia A 


¿CHARLES CHAPLIN Y SU 


A 


PROTEGIDA, EN CALIFORNIA 


He aquí al celebrado bufo en com- 
pañía de la actriz cinematográfica 
Paulette Goddard, de quien se dice 
que es su esposa, Tal detalle no ha 
podido ser aún confirmado, pero 
siempre se les ve salir juntos. Ade- 
más, Paulette será el principal per- 
sonaje femenino en la próxima pe- 
lícula de Chaplin. Ambos aparecen 
aquí disponiéndose a entrar en el 
Gilmore Stadium de Los Angeles 
para presenciar un match de box. 


DACTILOGRAFIAA | 
CIEGAS EN PARIS | 


sb 

Recientemente tuyo 
lugar en la tapital 
francesa un original 
concurso de dactilo- 
grafía, cuyo aspecto 
curioso residía en el 
hecho de que las.| 
participantes (ciento 
noventa y seis en to- 
tal) debían escribir 
con ojos vendados. 
Había en una casa 
comercial cinco 
puestos vacantes de [ 
dactilógrafas y como 
fueron tantas lás as- 
pirantes fué necesa- 
E rio hacer esto para 
? obtener a las cinco 
que mejor escribiesen, * 
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EL MEJOR PARACAIDISTA DE RUSIA. 


e 
Se llama Nikolai Evdokimoff, pertenece al ejército y. batió hace 
C O e A F | O poco tiempo el record mundial de saltos con paracaídas, arrojándose 
, , al espacio desde una altura aproximada a ocho mil metros. Y 


lo más notable del caso fué que casi todo ese trayecto lo recorrió 
Nikolai Evdokimoff sin abrir el paracaídas, cosa que recién hizo 
encontrándose aproximadamente a doscientos metros del suelo, 
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MANCHAS 
QUE AFEAN 


TIENE 109 AÑOS Y PRACTICA 
LA MEDICINA EN BOSTON 


Una de las pocas personas que pueden 


actualmente decir que “los primeros S 
cien años de vida son los mejores” es LOS DIENTES mE 
la doctora Charlotte Davenport, ancia- UA 


o 


x 


AE 


Uso Colgate, el dentífrico 


na que aquí aparece fumando un ci- , 
garrillo el día que cumplió el 1097 |' 
aniversario de su nacimiento. Ese día 
dió una conferencia. sobre la juventud. 


de doble 
acción, que ahora cuesta sólo 70 ctvs.” 
TODO lo que comemos y bebemos mancha la dentadura. 
No se nota a simple vista, pero gradualmente afea el 
brillo y hermosura de los dientes. 

Hay 7 clases de manchas, químicamente diferentes, que 
no ceden a una simple cepillada. Es indispensable la do- 
ble acción de limpieza que realiza Colgate. E 

1* Disuelve y elimina casi todas estas manchas. 

2: Su acción pulidora elimina las demás, porque con- 
tiene el mismo ingrediente pulidor especial que usan los 
dentistas. 

Además, la penetrante espuma del Colgate desaloja, de 


entre los intersticios de los dientes, las partículas de 
28 EN E alimentos que pueden causar mal aliento y caries. PES 
de Br) «TUBO CRANDE El uso del Colgate es sumamente agradable: su sabor RE 
CONCURSO DE SONRISAS EN UE é de 56 gramos delicioso deja el aliento puro y perfumado; la boca fresca. pa 
VIRGINIA (ESTADOS UNIDOS) Hd A. Use Colgate después de cada comida...Cuesta sólo 70 so 


Entre cuarenta mil competidoras que 
a participaron 'en un concurso de sonri- 
sas, fué Georgia Berry una de las tres 
jóvemes que poseían la mejor sonrisa 
de toda la América del Norte. Perte- 
nece a una riquísima familia de Rich- 
mond y pronto se trasladará a Chica- 
go a fin de participar en las ruedas 
finales de tan interesante certamen, 


y 


ctvs. el tubo grande. Compre hoy un tubo y confíe én 
la doble acción del Colgáte, que elimina las 7 manchas de 
su dentadura y revela el natural encanto de su sonrisa. 


Las 7 MANCHAS que empañan la belleza 
de la dentadura provienen de: carnes, ce- 
reales, dulces, verduras, frutas, bebidas 
y tabaco. Todas las elimina: el! Colgate. 


IGUAL CALIDAD Y CONTENIDO QUE ANTES A $ 1.20 
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AMúunas 4 le YLÍLILO' 


AURELIA 
MARULL 
¡¡ MACHAIN 


Ez AN / LILLIAN 
AIN) PUGNALIN 
CASTAGNINO 


/ 


ALICIA 
MACHAIN 


ELENA 
MARMOL 
SOMOZA 


(De la sociedad 
rosarina.) 


A (Fotografías 
A hechas espe- 
j 3% , k A F cialmente por 

' 5 y d 4 : OS A: Lerner para 
o ARGENTINO) 


es: é MARIA 
o TERESA 


SCKLISINGER MARIA 


HELENA 
FRAIDE 


¡LÁ POCHA ME CUESTA 
MUCHA PLATALMHACE , 
CIACO ANOS QUE ESTA 

DE NOVIA Y NON- 
CA SELA 


¡ME HABÍAN PROMETIDO 
AUMENTARME 
"CON LA CRISIS A 


Ni A 
HECHO !... ¡CIEN 
MAS 


PON COMO VE, ARTURITO ES SU MEJOR 
EMPLEADO Y El QUE MAS PRO- 


c, METE, SEÑOR! Si LE AUMENTA, 
¡CO PESOS PROMETIDOS., 


ESOS 
E SE PODRÁ CASAR Y SERA 
MEJOR EMPLEADO 
“TODAVIA... 


A A 


¡ HOLA,DON FERMIN ! 
u ME DICE 


¡CUANDO VENGA, 
ARTORITO, DECILE 
QUE QUIERO 

HABLARLE! 


Yo TENGO CUÑAS ¡ MUCHAS GRACIAS, 
PARA LLEGAR , DON FERMIAN!... 
HASTA SU PATRON - 

Y CONSEGUIRLE 

EL AUMENTO. 


¡VAYA TRAN= 


¡MUY BIEN! ME GUSTA AYUDAR A 
LOS JÓVENES A REALIZAR SUS 
IDEALES. [ALCANCEME AQUEL 

GRAN LBRO DONDE ESTA 
LA ACTUACION DE CADA 
EMPLEADO, Y VEREMOS 
S|SE MERECE 
El AUMENTO! 


FUERA DE AQUÍ, 
RATA MALDITA, 4 

Y SY PROTEGIDO 
ESTA DESPEDIDO! 


¡AAAANYV) 


EN ¿SUL ¡DS 
GAME, AR- 
y TORITO!... 
Y ¿CUANDO 
PIENSA de 
ESA SE 


POCHA AL 


¡POR FiNM HE CONSEGUI- 
DO QUE EL “TROMPA” DE 
ARTORITO ME RECIBA! 
DICEM QUE ES UN VIEJO 
MUY MANÍATICO, PERO YO 
A - JE SABRE EN- 
a] CONTRAR LA 


y ULA VUELTA ..> 


ESToY SEGURO QUE 
DESDE LA PRIMERA HOJA, 


ENCONTRARÁ MOTINO PARA 
AUMENTARLE EL 


SUELDO! 


Y EN CUANTO DON 
FERMÍN ME TRAIGA, 
LA NOTICIA, DEL 
AUMENTO, FORMA- 
REMOS NUESTRO 
HOGAR.» POCHITA.. 


É FELIZ 
RIDO! 
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Se habla de la influencia de Venus, de Marte, del Sol, en la naturaleza física 
y moral del individuo. Pero no se habla con la misma generosidad de la de 
Neptuno, que es frecuente y bien manifestada, Se ha dicho, asimismo, y esta 
ufirmación entraña una gran verdad, que los astros y todo aquello que interyie- 
me en las esferas cósmicas gravita sobre el espiritu del hombre. Sus ideas, su 
voluntad, sí sensibilidad están sojuzyadas a fenómenos astrales y a veces hastí 
simplemente «atmosféricos. “Existen, dice Haldame, siete fuerzas cósmicas (pla- 
metarias) conocidas, y siete estaciones receptoras (montes). De manera que 
siete estaciones diferentes van a púrar a sieté estaciones receptonas respecti- 
“vas que existen vara ello. Sus combinaciones dan luego las diferencias en los 


Línea número 1.— Aparece aquí en su 
forma más regular. Desequilibrios 'aními- 
micos. Extrema sensibilidad. Si es más rec- 
ta que en este dibujo, buena voluntad, ge- 
nerosidad, escasa noción para hacer frente 
a la lucha por la. vida. 


Línea número 2. — Parte de la rasceta 
toca la línea de la vida y penetra en el 
monte de la Luna. Es de forma irregular, 
extraña. Grandes abismos psíquicos en la 
juventud. Placeres. : 
Inercia vegetativa. 
Derroche de fuerza 
física y de espíritu 


Línea número 3.— 
Con un cuadrángu- 
lo encima. Carácter 
poco comunicativo. 
Secretos. AÁmigo-leal 
pero hermético. 


Linea número 4.— 

- Parte resuelta des- 
de el monte de Ve- 
“pus al monte de la 
Luna. Intensidad 
pasional. Fracasos 
amorosos. Influen- 
cia tremenda de la 
mujer en las direc- 
tivas de su existen- 
da. Sufrirá por 
amor. Matrimonio ' 
desequilibrado. 


registradas 


. Línea número 5.— ' 
“Inteligencia. Estará Ea 
¡al borde muchas veces de desviaciones pe- 


- Jigrosas del carácter. Saldrá victorioso en 


 Lír | : mímero $. — Muy extraña. Parte 
casi de la rasceta, atraviesa el monte de la 


Luna, penetra en el de Marte y termina 


Mercurio. Este trazo tiene, pues, la carac- 


cal tres montes. Denota gran espíritu. Ma- 
ES E o firimonio feliz, pero 


- anhelos o 
E 


j ACundo SHigentins 
TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LA MANO 
Pero muy pocos saben leerlo 


APRENDA USTED A HACERLO 


LA INFLUENCIA DE NEPTUNO . 


|DODOOLIDILDIDPEDEDIDDDALAODIDIDIADANADIDIEDIDIDIDIDIDDIDONODIEODADADIADOPIIODARAIDIAS 
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LA LINEA NEPTUNIANA 


:$ Parte de la Línea de la Vida y se di- 
? rige al Monte de la Luna. Suele 
2 ocurrir también que parta del Monte 
de Venus, o de las Rascetas de la ma-. 
$ mo, pero siempre en dirección al Mon- 
3. te de la Luna. Es uno de los signos ¿ 
3 esenciales de la fatalidad y manifies--¿- 
j ta perversiones espirituales y físicas. $ 
' No obstante, sus rasgos deben rela- 3. 
cionarse con otros de la mano, entre 
ellos los correspondiente a las líneas 
- del corazón y de la cabeza. Esta línea : 
“aparece generalmente en los espíritus ' 
muy sensibles, apasionados o intelec- $ 
 tualizados. Las más notables están : 
en los gráficos corres- 
plondientes. a 


su empeño de darle a sus actos y a Sus 


debajo del dedo meñique, en el monte de - 
la 0-  exaltada. Alucinaciones. Poeta funambulis- 
terística de que atraviesa en forma verti- e de e 
- diciado. 


debe poner una. 


umplimiento desus 


W 


caracteres, las cuales son ilimitadas. Una de estas siete corrientes de fuerza 
es casi siempre la dominante y su influencia puede ser tam grande que dé « la 
piel su color, de manera que por el color de la. piel pueda reconocerse con fre- 
cuencia la influencia del planeta respectivo o de la fuerza predominante y, por 
lo tamto, el temperamento.” Estas aserciones están cabalmente estudiadas por la 
quirosofía y ahondaremos en las mismas en su oportunidad, Las hemos citado 
porque demuestran, de un modo fehaciente, que la intervención de Neptuno, 
así como la de Urano, si bien.no está determinada por montes, lo está por líneas. 
Y es decisiva y extiende raíces en el mindo psíquico, profundas y fatales, 
Veamos cómo. AS 


Línea número 8. — Triunfará. en el terre- 
no de las letras. Hasta los treinta años más 
o menos una gran laxitud y cierto pesimismo * 
sentimental pondrán a prueba sus facultades 
de creador intelectual. Pero después de los 
treinta y cinco, si reacciona vietoriosamente, 


» 


el triunfo será suyo. 


Línea número 9. — Con un triángulo de- 
bajo. Ya nos hemos referido, al hablar de 
la significación de los triángulos, respecto 
al simbolismo del que 
aparece situado así. 
Revela gran poder 
para el ocultismo. 
Fuerza interior. Ca- 
pacidad para pene- 
trar en la conciencia 
ajeña y en el clima 
de las.almas. 


: Línea número 10. 
-— En forma de ca- 
denilla. Complicacio- 
nes de todo género. 
Grandes luchas. 
Triunfos relativos. 
Derrotas sucesivas. 
Excesiva nerviogi- 
dad. Histerismo. 


ES 


Línea número 11. 
— Con una isla. Par- 
3 tiendo del monte de 
$ Venus y entrando en 

el dela Luna. Juven- 
tud borrascosa y ve- 
j Jez dolorosa con un 
a 2. remanso de paz enel 
intermedio. (La isla tiene aquí una sienifi-- 
cación distinta a la que en general se designa 
a su presencia.) a 
Línea número 12. — Desde el ángulo que 
forman las líneas de la cabeza y de la vida 
al unirse. Atraviesa el Campo de Marte y 
penetra en el monte de la Luna. Drogas. Lo- 
cura acaso por causa de las mismas. Fantasía 


leta caótica. Talento desper- 


ta o pintor de 
ca fragmentaria. Bohemia 


Jreac 


ACunds SÍgeniino, 


“Hombres de gobierno... 


LOS GASTOS INUTILES 


Agilmente el doctor Acuña va con- 
testando a nuestras preguntas, Pasa- 
mos a otro terreno. 

—La enseñanza es gratuita — deci- 
mos, — pero en la práctica esa afir- 
mación es una ironia, Los diarios se- 
ñalan constantemente el excesivo gas- 
to a que se obliga a los padres. La 
geografía — por ejemplo — que utilizó 
en sexto grado el hijo mayor, no sirve 
para el hermanito menor que cursa el 
mismo grado, en la misma escuela y 
con el mismo maestro al año siguiente, 
El consejo ha demostrado cómo sola- 
mente en las 3.200 escuelas nacionales 
excluyendo las provinciales y municipa- 
les) hay 200.000 niños que concurren 
en pésimas condiciones de vestimenta 
y alimentación, ¿No es esa una razón: 


be gastar un escolar? 
—Eso podría resolverse determinan- 
do un texto único. y 
¿Quién no tiene un niño — pariente 

9 conocido — que no pueda comprobar 
personalmente la verdad de lo que 
atirmamos? ¿A cuál de los lectores no 
se le habrá escapado espontáneamente 
esta reflexión, viendo cómo el escolar 
se esmera en trabajos manuales, que 
aparte de los gastos materiales que 
jvrogan, resultan perteciamente inúti- 
les? 
 —Y eso... ¿para qué te sirve? 
No sé — responde ingenuamente 
el chico; — es un deber que tengo que 
Mevar para mañana. : 

En esto pierde tiempo el p.ño; cuer- 
pos preométricos en cartulinas de dis- 
tintos colores, herbarios — muchas ve- 
ces compuestos por especies extrañas 
“a nuestra flora aborigen o aclimatada 


—nentes; — muestrarios de minerales 
que requieren innumerables esfuerzos 
y pérdida de tiempo para reunirlos, 


El trabajo. tampoco es personal, por- 
que. toda la familia interviene en la 
soniscción: de, esas manualidades, : 


> 
Ez 


1 muro pra ESC A ACTIVA 


¿mar “escuela activa”, 


etual deben despertarse las apti- 
ides manuales, los maestros llegan a 
logar a veces, con ese automatismo, 


ivos ¿no cree e qué Sor 
] SiO ge. dejo librado VE 


a tan poderos: mento 


k S familias. humil- 


suficiente para reglamentar lo que de- | 
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LAS ESCUELAS DE ADULTOS Y LAS 
VOCACIONALES 


—Refiriéndonos ahora al problema 
de la enseñanza en general, considera- 
da en todos sus ciclos, ¿qué deficiencia 
advierte usted? 

—La falta de escuelas vocacionales 
y la necesidad de aumentar las de 
adultos. Las primeras deberían fun- 
cionar en las provincias, por ejemplo, 
amoldando sus programas a las carac- 
terísticas de cada región: escuelas de 
tejidos en las provincias del Norte, de 
cultivos cítricos en el litoral, ganade- 
ras, agrícolas, ete., en las zonas de “pan 
Hevar” o industriales en las grandes 
urbes, en las que ya van apuntando las 
características de un futuro eran cen- 
tro fabril. 

—¿Las de adultos, en cambio, serán 
para los analfabetos, exclusivamente? 

—No; ahí está el error. También se 
hace extensiva la enseñanza al semi- 
analfabeto, o sea al que ha olvidado lo 
que aprendió, porque la enseñanza no 


En des Academias 
—Pitman, 200. _profe- 
sores expertos; y. no 
| simples empleados, 
corrigen los ejerci- 
f cios, lección por 
lección, guiando y 
explicando según la 
necesidad especial 
de cada estudiante. 


debe reducirse a educar al mayor nú- 
mero posible, sino a conservarle Zos co- 
nocimientos y a lograr que el alunno 
obtenga un beneficio de su paso por 
las aulas. Volviendo a las escuelas de 
adultos, éstas corresponden en cierto 
modo a las que en Francia se llama 
“enseñanza primaria superior”, para 
cuyo ingreso se requiere primero haber 
cursado grados elementales, y luego el 
alumno que quiere ensanchar el hori- 
zonte de sus conocimientos, encuentra 
una “orientación profesional que le per- 
mitirá consagrarse a una ocupación de 
sú elección en la enseñanza, en la ad- 
ministración, en la agricultura, al eo- 
mercio o la industria, o la vida domés- 
tica para las niñas”. 

Hablamos al doctor Acuña de la ne- 
cesidad de contar para la realización 
de tan vasto plan de enseñanza con un 
cuerpo. de profesores capacitados. 

A propósito de esto, escribía nuestro 
entrevistado el siguiente párrafo en 
una revista argentina: Para nosotros 
mo existe semejante preocupación (la 
de que el profesor sepa cómo debe en- 
señar), Las cútedras de la enseñonza 
secundaria están abiertas para todos. 
No se exige título, preparación ni con- 
dición docente algund. No nos extra- 


os Academias Piuman han hecho de nuestro vasto territono 
un gigantesco salón de estudios, en el que millares de alumnos 
aprenden profesiones útiles y lucrativas bajo la dirección de un 
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ñemos, pues, de la gran crisis porque 
atraviesa la enseñanza secundaria, y 
como corolario, el espectáculo, no MUY 
halagiieño, que nos dan las universi. 
dades. 

RESUMIENDO 


A través de este reportaje, en el que 
el doctor Angel Acuña expone breve- 
mente sus opiniones, habrá advertido 
el lector que las deficiencias que acu- 
sa nuestra enseñanza en general no es 
culpa de las leyes que la han creado o 
la rigen. Es ante todo una cuestión de 
hombres y de patriotismo, y que vemos 
repetirse en todas las esferas de la 
vida nacional: no se respeta la especia- 
lización, y a veces las mejores buenas 
voluntades, si no cuentan con un gran 
caudal de conocimientos y una expe- 
riencia que seaú una garantía, fra- 
casan, 

Así los dineros del Estado no se di- 
lapidarían en iniciativas híbridas, 
mientras urge solucionar otras cosas, 7 
ni la función directiva se reduciría a a 
ún mero papel decorativo, sino a la eS 
consecución de un plan orgánico que 
consulte los verdaderos intereses del 
pueblo y la cultura nacional. 
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uventud, 
divino tesoro... 


QUe nos fascina con su brillo y que muchas: veces 
nos trastorna, llenándonos de quimeras que tomamos 
por realidades, tal como le acontece a la protagonista 
de esta aleccionadora novela corta. 


OLA, en la intimidad de su dor- 
mitorio, se abandona Amelia a 
las emociones que la poseen. 
Está nerviosa y no puede do- 

minarse. La idea de la fiesta de esa 
noche la obsesiona y le quita la cal- 
ma; mira nuevamente el reloj, y éste 
le reafirma que aún le quedan varias 
horas hasta el momento esperado. 

Es esta la primera vez que verá de 
cerca una de esas reuniones de las 
que tanto le hablan sus. amiguitas 
mayores. Y conocerá también a los 
muchachos, cuyas semblanzas le han 
hecho con entusiasmo sus compañe- 
ritas. Pero por sobre todo esto hay 
algo que la conmueve extraordina- 
riamente: el saber que Ramírez, el 
gran escritor del momento, también 
se encontrará allí, : 

Este pensamiento la trastorna, y 
para calmar su nerviosidad se deja 
caer en el lecho. ¡Ah! ¡Si pudiera 
dormir estas horas que la separan de 
la fiesta! Intenta hacerlo apoyando 
la cabeza en la almohada y apretan- 
do con fuerza los ojos. Pasan unus 
minutos, y es en vano; no obstante 
su voluntad de no pensar en nada, va 
forjando en su cerebro exaltado el 
momento emocionante de su entrada 
al salón. Pregusta ya los minutos en 
que echará una última mirada sobre 
su persona, en el amplio espejo de su 
cuarto, arreglando los detalles de Su 
tocado. Mira su vestido verde claro, 
extendido ya sobre un sofá, y piensa 
con satisfacción que ese tono cuadra 
admirablemente al rubio bronceado 
de sus cabellos y al rosa suave de su 
tez. Casi siente deseos de ponérselo, 
pero se contiene. Salta del lecho y da 
unos pasos por la habitación, dete- 
niéndose frente a un pequeño arma- 
rio en el que guarda algunos libros. 
Extrae cuidadosamente un volumen, 
y temerosa de ser sorprendida en Su 
lectura, cierra con llave la puerta del 
evarto. En la rigidez de principios 
en que ha sido educada, no se le per- 
mite la lectura de novelas, que ella 
saborea a escondidas, disimulándolas 
entre los gruesos librotes de historia 
o de ciencias naturales. La que tiene 
en la mano es de Rodolfo Ramírez, 
su admirado' escritor. ¡ Cuántas veces 
la ha releído, gozando de la belleza de 
sus páginas!... ¿Cómo no ha pensa- 
do antes encacudir a este libro para 
calmar su ánimo inquieto? El es su 
compañero inseparable; podría has- 


ta repetir de memoria cualquiera de las par- 
tes del romance. Sobre todo los amores de 
pueda y de Jorge, que tanto la impresiona- 
on. 

¡Qué nobleza tan grande la de este hombre 
engañado! Y ella, ¡qué ingrata! ¡Cómo la 
odiaba Amelia por todos los sufrimientos oca- 
sionados a este héroe tan digno de cariño! 

¡Ah! ¡SI Rodolfo se pareciera a él! 

Amelia lo había visto retratado varias ve- 
ces y su físico le resultó interesante. Hasta 
diría que se sintió atraída por esos ojos gran- 
des y profundos y por la sonrisa franca que 
anima su rostro. 

¡ Y pensar que dentro de un pequeño espa 
cio de tiempo podrá verlo, escucharla, ha- 
blarle quizá!... Esta idea la llena de intensa 
alegría y siente que su corazón late apresu- 
radamente. 


Y he aquí que ya se encuentra en la 
fiesta, que brillan ante sus ojos deslumbrados 
luces y colores, y que oye el murmullo de la 
concurrencia mezclado a los acordes de la or- 
questa. 

Todo ha pasado como un sueño para ella. 
Vagamente recuerda el momento de la salida 
y las últimas recomendaciones de sus padres, 
que ella escuchó apenas. 

Y he aquí que después de las nerviosidades 
sufridas, se encuentra por fin en el lugar que 
su fantasía le había hecho imaginar muchas 
veces. 

Con el ansia de contemplarlo todo, recorre 
con la vista la sala artísticamente adornada 
y los rostros de los circunstantes, easi todos 
desconocidos para ella. 

— ¡ Amelia, qué alegría! Deja que te mire; 
¡qué bonita estás!... 

Marta Zaldívar, la jovencita que hablaba, 
era una de las mejores amigas de Amelia, 
a quien esperaba ya desde un largo rato. 

— Gracias, Martita, aunque no más que tú. 

— Te veo muy interesada... 

— Sí; estoy observando la reunión. ¡ Cuán- 
tos invitados! Me marea un poco este bullicio. 
Te confieso que estoy ur poco cohibida; hasta 
te diría desencantada... 

— ¡Vamos! ¿Sabes que eres rara? ¿Y qué 
te imaginabas tú que era una fista? 

— No sé, pero... 

— Déjate de cavilaciones y ven para que 
le presente a algunos amigos... 


— No; espera. Dime: ¿quién es ese joven: 


rubio que mira hacia aquí en este momento? 

— ¿Ese que está de pie junto a la puerta? 
Joaquinito Romero, flamante abogado y aspi- 
rante a poeta. Por lo demás, es decir, no obs- 
tante su manía literaria, es un excelente mu- 
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chacho. ¿Quieres conocerlo? El parece que 
arde en deseos de serte presentado... 

— Espera aún un momento, si quieres, y 
conversemos. Ya ves, soy un poco curiosa... 
¿Conoces esa mujer tan bonita que habla con 
un señor de gris? ¡Qué tipo tan interesante! 

— ¿Quién, ella o él? 

— No seas malintencionada. Me refiero a 
ella. 

— Sí; la conozco. Es la señora de Nogués, 
viuda hace pocos años. Mujer de trato exqui- 
sito y de gran inteligencia. 

Callaron las amiguitas, observando a un 
nuevo visitante, que entraba en ese momento 
al salón, 

—Ahí lo tienes a Rodolfo Ramírez, el es- 
eritor mimado de nuestra sociedad. . 

El corazón de Amelia latió violentamente 
al reconocerlo. El escritor, después de saludar 
a los dueños de casa, se acercó al grupo que 
formaban la señora de Nogués, a quien salu- 
dó cordialmente. 

—Fíjate cómo lo recibe ella — dijo Marta 
en voz baja. — Parece que está dispuesta a 
apresarlo, y casi diría que tampoco a él le 
disgustan estas maniobras. 

Amelia escuchaba casi con angustia, opri- 
miéndole una sensación de desconcierto 'y de 
tristeza. Le rogó a su amiguita: 

— (Sabes, Marta? Me agradaría salir un 
momentito a tomar aire. ¿Quisieras tú acom- 
pañarme? Podríamos ir al jardín... 

Al salir, encontráronse con Ramírez, que 
cruzaba en ese momento la sala. Acercóse a 
saludar a Marta, de cuyo padre era muy 
amigo. 

-— Buenas noches, Martita. ¿Adónde van 
ustedes? ; 

—A dar unas vueltas por el jardín con 
mi amiguita.. 

— ¡Bonita idea! Si ustedes me lo permiten, 
soy de la partida. 

Ya afuera, recobró Amelia un poco de su 
aplomo, emocionada como estaba al serle pre- 
sentado el escritor. 

—.¿Por qué se aislan ustedes? — interrogó 
él, — ¿No les agrada el baile? 

—A mí, ¡mucho! —exclamó Marta. —Cuan- 
do Amelia lo desee entraremos a formar par- 
te"de los bailarines. 

— Por mí, te ruego que no te prives de ia 
fiesta. Ve, que dentro de un momento estaré 
contigo. 

— ¿Me lo permites? Volveré a buscarte, si 
tú quieres. 

— No se moleste usted, Martita, que ya la 
acompañaré yo a esta niña. 

Quedaron solos. Amelia sentía una violenta 
emoción ante este momento que no se hubiera 
atrevido a soñar. Ahí estaba ella, en presen- 
cia de ese hombre que tanto la había hecho 
gozar y sufrir con las páginas de su libro. Y 
sola con él, alejada de rivales, compartía el 
encanto del silencioso jardín. 

-— Por ser esta su primera fiesta, muestra 
usted muy poco entusiasmo, señorita. 

— Es que me siento un poco cansada. ¡He 
estado tan nerviosa esta tarde!... 
— ¿Tanto le preocupaba la idea de esta 
fiesta? 
— Mucho. ¡Tenía enormes deseos de venir! 
— Y ahora que se encuentra usted aquí, se 
confina en un rincón del jardín, como lo haría 
en su propia casa. Esto es incomprensible. 
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— ¿Por que 
no llamarlo na- 
tural? 

—Natural hu- 
biera sido en 
una jovencita 
como usted una 
explosión since- 
ra de alegría. 

—Y yo no 
siento ese de- 
seo. Le confie- 
so que esto me 
ocurre a mí fre- 
cuentemente. 
Deseo una coa, 
y al verla pró- 
xima a reali- 
zarse siento Ca- 
si tristeza. 

—Muestra 
usted ya dema- 
siada imagina- 
ción, y esto va 
a serle perjudi- 
cial en la vida. 
¿Lee usted mu- 
cho? 

—No tanto 
como sería mi 
gusto. 

PER USISReÍS 
preferible. Ya 
tendrá usted 
tiempo de ha- 
cerlo más tar- 
de, con sereni- 
dad de juicio. 
Por ahora le 
conviene dedi- 
carse a los li- 
bros de estudio. 

—; 0h, eso 
es cansa- 
dor! ¡Siem- 
pre los li- 
bros de tex- 
to! Ellos no 
“me satisfa- 
cen. Yo ten- 
go anhelos 
de algo dis- 
tinto. Me 
agrada leer 
esas novelas 
que dejan en / 
nosotros la visión de un mundo fantástico, que 
envuelve con su influjo la realidad que vi- 
vimos. 

-— Ese malabarismo mental da resultados 
peligrosos y lamentables, hija mía, cuando no 

* dolorosos desengaños. Hay que tener cuidado. 


—Me gusta ese peligro. ¡Si supiera usted 
el encanto que me produce identificarme Cor 
alguna de esas heroínas novelescas y cambiar 
a mi antojo el final de la obra!.... 


(Continúa en la página siguiente) 
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Los fríos tardíos son los más peligrosos 


El creciente aumento de resfríos, tos y catarros 
lo demuestra. 


Nadie ignora que nuestro clima. es 
sumamente variable, y que siempre a 
una serie de días calurosos sucede un 
brusco descenso de temperatura, que 
trae como lógica consecuencia un in- 
caleulable número de caturros, tos y 
resfríos. 

Y por esto conviene vivir prevenidos. 
(Queremos que nuestros lectores conoz- 
can el medio de defenderse de las pe- 
lierozas afecciones a que estamos todos 
expuestos en esta estación. 

Para los casos de tos, catarr0s, Yes- 
fríos y bronquitis nada hay más efi- 
caz, rápido y seguro que las Pastillas 
de Bronquialina Ruxell, consideradas 
por el Cuerpo Médico muy superiores 
a cualquier similar del país o extran- 
jera, por cuanto en su elaboración 
sólo intervienen elementos de proba- 
dos efectos antisépticos y táónicos, con 
exclusión absoluta de los peligrosos 
narcóticos (opio, codeina, morfina, etc.) 
base de casi todos los productos que 
se encuentran en el comercio. 

Por esta razón las pastillas Ruxell 
pueden tomarse con entera confianza 
y administrarlas igualmente a los. ni- 
ños y personas delicadas. Sus benéficos 
efectos se notan a partir de la primera 
dosis, pues calman.o modifican la tos 
instantáneamente. Tienen la propiedad 
de difundirse por todos los órganos de 
la respiración, ejerciendo sobre ellos 
una señalada acción antitóxica y des- 
congestionante, 


El eminente Dr. Daremberg escribe: 
“Su poderosa y segura propiedad anti- 
"séptica yw la facilidad que poseen para 
"difundirse: las hacen sumamente no- 
"tables en el tratamiento de las enfer- 
"medades pulmonares.” 

Pueden. considerarse por lo tanto 
las pastillas Ruxell como el medica- 
mento específico de la grippe, bronqui- 
tis, tos y catarros, pues procuran 1n- 
mediato alivio, hacen disipar los acce- 
sos: de tos, las mucosas se desconges- 
tionan o las molestias propias de esta 
afecciones deaparecen muy rápidamen- 
te; También se emplean las «pastillas 
Ruxellicon positivo éxito para combatir 
las laringitis, la extineión de la voz y 
las asperezas de la garganta, tan fre- 
ceventes en los fumadores. 

A pesar de sus grandes ventajas, las 
pastillas Ruxell se venden por el mó- 
dico precio de $ 1.- min. la caja doble 
en la Capital, lo que-las pone al alcan- 
ce de todos. Una garantía de la proli- 
jidad con que se elaboran es la de es- 
tar preparadas por.el Instituto Bioquí- 
mico Modelo calle Perú 1645/55, Bue- 
nos Aires, 

En los casos de catarros muy graves, 
o toses rebeldes, en que todos los de- 
más tratamientos hubiesen resultado 
ineficaces, convendrá secundar el tra- 
tamiento con el afamado jarabe de 
Bronquialina Ruxell, tomando. varias 
dosis al día, y, si es posible, sobre todo 


a la noche, seguidas de una taza de * 


infusión o ponche bien caliente. 


Digestión Perfecta 


La dificultad total o parcial de dige- 
vir normalmente constituye un verda- 
dero suplicio y llevaba rápidamente al 
individuo a su completa ruina física y 
moral, tanto por la desnutrición como 
por los sufrimientos físicos que trae 
CONsiso, 


Afortunadamente el cuerpo médico 
ha comprobado los admirables resulta- 
dos de la Clorhidro-Oxidasa como fac- 
tor decisivo de la perfecta digestión, 
La Clorhidro-Oxidasa no es un medica- 
mente, sino un perfecto complemento 
de la digestión, con el que se provee 
al estómago de todos los elementos que 
este delicado órgano necesita para su 
funcionamiento normal. 


Este producto es absolutamente ins 
ofensivo, de sabor exquisito y perfec- 
tamente inalterable, por o que puede 
considerarse el elemento indispensable 
para todos los que sufren de deficien- 
ciag o atonía de la digestión gástrica, 
Miles de certificados de médicos y 
enfermos son su mejor testimonio. 


Es preparado por el Instituto Bio- 
químico Modelo, Perú 1645 al 55, Bue- 
nos Aires, a quien el lector podrá dirj- 
girse en demanda de folletos. 
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—(Que será muy bonito, por supues- 
LO 
No me gustan las terminaciones tris- 
tes; me hacen llorar... ¿Y usted por 
qué permite que sufra tanto Jorge, el 
de su libro “Magda”? 

—¿Ha leído usted mi novela? 

—PÍ. ¿Le parece a usted que he he- 
cho mal? 

—Muy mal, señorita. Esas obras lle- 
nas de escepticismo y amargura no s0n 
para ser leídas por una chiquilla como 
usted. Esos choques con la realidad que 
no conocen ponen sombras en sus aál- 
mitas apasionadas. Y usted necesita 
reír, reír mucho, que sólo la sana ale- 
ería tonifica el espíritu y aclara los 
caminos de la vida. 

Amelia escuchaba anhelogamente, de- 
jándose acariciar por esa voz varonil 
que le hablaba casi con ternura. 


Rendida por el cansancio y las emo- 
ciones pasadas, Amelia no había podi- 
do conciliar el sueño. Volvían a su 
mente los pormenores de la conversa- 
ción sostenida con Ramírez, y no €s- 
capaba 9 su entendimiento que él ha- 
bíala tratado solamente como una 
chiquilla, Wsta idea la exasperaba, 
¿Por qué empeñarse en demostrarle su 
ignorancia de la vida? Y lo peor era 
que todos creían lo mismo. ¡Ah! Pera 
bien pronto se encargaría ella de de- 
mostrarles que ya era una mujer con 
ideas formadas y un inmenso caudal de 
ensueños y de anhelos. Esta promega 
hecha para sí con toda solemnidad, la 
satisfizo, ¡ Ya vería Ramírez lo equivo- 
cado. de su juicio! Al pensar en él, 
evocó su figura, ¡Qué buen mozo era 
y cómo le gustaba! Es cierto que él 
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podía considerarla una chicuela, pero 
no obstante ello, habíala escuchado 
complaciente, hablándole largamente. 


¿Y esto no era, acaso, un buen pre-., 


sagio? 

La imagen de la señora de Nogués 
pasó por su mente, produciéndole un 
vago malestar. Pero rápidamente cam- 
bió el hilo de sus pensamientos, bajan- 
do sigilosamente del lecho. Luego, en 
puntas de pie, fué en busca del libro 
amigo y con él en la mano volvió 2 
acostarse, empezando por centésima 
“vez la escena de Jorge y de Magda. 

Las palabras suplicantes del hombre 
se tornaban vivas, y era la voz de 
Ramírez diciendo angustiada: 

“__¡No, Magda, no es cierto lo que 
me dices! ¡Si eres tan joven, tan diyi- 
namente pura! No puedes conocer tan- 
ta maldad, tanta hipocresía. No, no 
puedo creerlo, no quiero creerlo... 

”— ¿Piensas, entonces, que te enga- 
ño? —silabeaba Magda. Y su voz era 
cruel y mala. Amelia sentía encogérse- 

Je el corazón a este imaginario sonido. 
— Sí, Jorge; es la verdad. Debes ereer- 
la aunque te duela convencerte. Nunca 
te quisez quizá fué un sueño, un espe- 
jismo. Tal vez el brillo de tu gloria que 


me cegó. El anhelo de poseer tu' nombre. - 


de gran artista lo que me llevá hacia ti. 
¿Lo oyes? Tu nombre, tu gloria... 
¿Y cómo pudiste fingir así, Mag- 


da? Por qué pusiste tanta saña en ques: 


brar mi energía, tanta doblez en tus 
palabras que me llevaron a elaudicar? 
— Porque deseabas caer, porque me 
«querías y luchabas. Quisiste adormecer 
4us escrúpulos asiéndote a mis pala- 
bras. ¡Débil apoyo son las promesas 
de los veinte años!... Créeme: eres un 
ingenuo, a pesar de tu conocimiento de 
la vida y de los hombres... Sí, un in- 
'genuo o un tonto. ¿Cómo pudiste pen- 
guar que eras tú, el hombre, el que me 
atraía?... ¿Cómo imaginaste que Mi 
Juventud recién despierta se sentiría. 


dichosa junto a tus cincuenta años?.,. 


s ¡Era sólo tu gloria la que yo buscaba, |- 


- ésta ahora me pesa demasiado!.. Al 
Amelia interrumpió la lectura; Sus 


ojos cargábanse de sueño, y entre las | 


siones borrosas de su imaginación 
agitada alzábase la dolorida figura de 
Jorge extendiendo sus brazos supli- 
cantes. BE 


Muchas veces, desde entonces, había 
vuelto a encontrarse con Ramírez. Y 
éste empezaba a preocuparse por la 

- casualidad que lo hacía hallarla con 
tanta frecuencia en su camino. ol 
-— Bruscamente surgió en su espíritu la 
idea de que esta muchacha soñadora € 

ingenua podría haber urdido una tra- 
ma novelesca que los envolviera en una 
entura que él consideraba ridícula. 

Este pensamiento le hizo mirar su pro- 
pia vida. Recordó las mujeres que pa- 
—saron por ella, y una soledad intensa 

o envolvió. A los cuarenta y ocho años, 

vividos con la amplitud del que todo 
“desea conocer, se encontraba vacío de 
afectos. Tuvo la sensación de que ne- 


cesitaba el calor de un hogar suyo, 


donde hallar ese equilibrio armonioso 
i faltaba a su existencia. La ima- 


en de la señora de Nogués, mujer in-. 


eligente y serena, se impuso un-“mo- 


de S . = > 
o a su recuerdo, pero involunta- |. 


riamente fué reemplazándo 


la figura 
iente y vivaz de Amelia." 


ridículo, y, lo que es peor, S 
comentarios y mur- | 


Aunt SI gentins) 


verdaderamente — dijo Amelia con fit- 
meza. 

— ¿Qué sabes tú de eso? 

— ¿Tú también crees que soy una 
chiquilla caprichosa y sin juicio? ¡Oh, 
no, Marta! Quiero que sepas que estoy 
enamorada, enamorada de verdad, y 
que me casaré con él, o de lo contra- 
LOS 

— De lo contrario, ¿qué? 

Amelia rompió a llorar, diciendo: 

— ¡No sé, no sé qué será de mí! 


. — ¿Usted aquí, Amelia? Esto es una 
imprudencia. Yo vivo solo, y no es Co- 
rrecto que la reciba en mi casa. 

— Nada me importa, Ramírez. Te- 
nía que hablarle, y esta era la mejor 
forma de hacerlo. 

— ¡Es usted una chiquilla incorre- 


gible! 


— ¡Y usted un hombre sin corazón! 

Ramírez palideció, y asiéndole una 
mano casi con violencia, preguntó: 

— ¿Por qué dice usted eso? 

—Por..., ¡porque sí! 

La voz de Amelia temblaba y pare- 
cía faltarle la respiración. Ramírez, 
asustado, la reclinó sobre un sofá, aca- 
viciándola con ternura. Al sentir este 
contacto, Amelia reaccionó y rodeándo- 


le el cuello con sus brazos, balbuceó: 


— ¿No comprende usted cuánto lo 
quiero? 

Al oír estas palabras, trató Ramírez 
de incorporarse, desasiéndose Suave- 
mente del cariñoso nudo. 

— ¡Esto está mal, Amelia! Muy mal. 
Estamos cometiendo una verdadera lo- 
cura — dijo recobrando su tranquilidad 
de ánimo. 

Amelia intentó levantarse; pero él, 
con ademán imperioso, mientras pa- 
seaba por el cuarto, le indicó que pez- 
maneciera en su lugar. 

— Siéntese y escúcheme. Es menes- 
ter que hablemos con calma. Es indis- 
pensable que emplee toda mi franqueza 
para hacerle comprender que quizá está 
usted equivocada. 4 

— ¿Quiere decir que no es real este 
sentimiento que me lleva hacia usted? 

—HEso que usted llama sentimiento, 
kien puede ser el producto de su ima- 
ginación exaltada. Su cabecita novelera 
ha forjado tal vez un romance que le 
parece fácil llevar a la realidad... 

— No me explico ese afán suyo por 
hacerme dudar. Yo sólo sé que desde 
que lo conozco, su imagen llena todos 
los momentos de mi vida. sa 

Esta respuesta desconcertó a Ramí- 
tez. ¿Esa muchachita era una ingenua 
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LE ENSEÑAMOS 
EN POCOS MESES 


CLASES DIURNAS Y NOCTURNAS 
PARA AMBOS SEXOS 


A Los expertos ganan hasta $ 1.000 
A mensuales, 


como Mecánicos 
Dentales. 


Le enseñamos a hacer paladares 
de cauchú, coronas, puentes, 
dentaduras de base metálica, 
etc. Después de recibirse, usted 
obtiene un diploma que lo ha- 
bilita para abrir un laboratorio 
propio. Por nuestra parte le 
ayudaremos. 


Abrase un camino €n 
la vida. 


Usted se hallará en con- 
o de efectuar 
. rabajos para cubrir sus 
Hay Gran Demanda gastos durante el pe- 
No hace falta experiencia mecánica previa riodo de aprendizaje. 


FOLLETO GRATIS. — Pida 1n- 
mediatamente el interesante fo- 
lleto explicativo, con todos log 
detalles sobre esta remunera- 
dorá profesión, Escríbanos hoy 
mismo, 0 mejor, pase a COnver- 
sar personalmente 
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z Ciudad 


SE LEVANTÓ 


Tome un GENIOL cuan- 

do esté mareado... y 

al momento encontrará 

- su cabeza tan despeja- 

da y fresquita como 
o z al empezar ... 
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El 


Cuento para 
los niños 


por la 


TIA 
POMPOM 


Decían que en el bosque había un 
ogro, ¡un ogro!, un hombre enorme 
que se comía a los niños. 

Pero todavía en el pueblo no ha- 
bía desaparecido ningún chicuelo; 
cierto es que no se atrevían a cru- 
zar el bosque, que ni siquiera lo ha- 
bían intentado jamás. : 

El ogro tampoco había venido al 
pueblo; nadie le había visto, de suer- 
te que los niños comenzaron a dudar 
de tal historia. Las madres abriga- 
ban sus temores, y recomendaban 
prudencia a los niños. 

Una mañana el terror corrió de 
casa en casa; había en la arena de 
las calles del pueblo una cosa rara, y 
padres, madres y pequeños se aglo- 
meraron a examinar: eran huellas de 
unos pies enormes. No cabía duda, 
mientras todos dormían, el ogro ha- 
bía atravesado el pueblo. Midieron 
las señales que los pies dejaron: 
¡medio metro cada pie! La angustia 


se apoderó de todos. Prepararon los 
padres las escopetas, las madres pro- 
curaron barras de hierro para suje- 
tar puertas y ventanas, y los peque- 
ños se ocultaron debajo de las camas 
para estar más seguros. 

Sólo “Polilla” permaneció silencio- 
so; él no tenía padre que le defendie- 
ra, ni madre que se ocupara de él. No 
tenía casa tampoco. Iba a la escuela 
de día, luego pedía en las puertas 
un poco de pan, y con su perro “Me- 
dor” íbase a dormir al abrigo de los 
árboles, de colchón, las hierbas fres- 
cas; de almohada, su brazos; de ma- 
ñana marchaba al río y se lavaba, y 
se peinaba los rizos con sus dedos. 

Una noche sintióse un extraño ru- 
mor; se agitaron las ovejas, ladra- 
ron los perros, los padres salieron 


con sus escopetas; ¡el ogro estaba ' 


sentado en la plaza pública! 
Las municiones de los tiros que 
lanzaron contra él ni siquiera le hi- 


E 


cieron pestañear... 

—Precisaremos un cañón para ma- 
tarle — dijeron los hombres... — Y 
se fueron a refugiar a las casas. 

“Polilla”, arrancado de su sueño 
por tanto alboroto, corrió a pedir al- 
bergue a la casa más próxima que 
era la de un avaro mercader; al verle 
le dió tan feroz puntapié, que el ni- 
ño fué a caer junto al ogro... Este, 
como si no le hubiera visto, se enca- 
minó a casa del avaro; de un sopli- 
do destruyó los techos de la casa, 
luego se comió al mercader como si 
todo él fuera un grano de arroz. 

“Polilla” corrió aterrado a casa de 
otros vecinos, y éstos se negaron a 
abrir. Y así fué golpeando varias 
puertas. Sobre cada una de ellas so- 
pló el ogro y los techos volaron. 

El gigante tomó a “Polilla” entre 
sus manos. “Polilla” temblaba. 

“¿Me comerá?” se preguntó 


asustado. continúa en la página siguiente) 


Blenorragia 

No desespere. 

Para econ la medicina les 
mana tiene el género ar 
una deuda de gratitud: 
BLENORRAGIA y sus ea 
caciones que durante siglos 
han sido azote de la. Humani- 
dad, se ha convertido en una 
dolencia de fácil y rápida eli- 
minación gracias al procedi- 
miento 


¡GONOSANOR 


Ningún enfermo debe demo- 
rar :en conocer GONOSANOR: 
No es a base de píldoras, 
| sellos o cachets de acción tan 
| efímera como engañosa por la 
Í comodidad que ofrecen como: 
tratamiento; tampoco es a ba- 
ge de pomadas que se derriten. 
No causa dolor, ni molestias, 
ai hace imterrumpir sus Ocupa- 
| ciones 21 paciente; tampoco 
deja señales de su aplicación. 
Ataca la. enfermedad como 
ningún «otro procedimiento ha 
podido conseguir hacerlo: asto 
es constantemente, día y no- 
che, en «el foco del mal, por 
| esto triunfa en pocas semanas 
| de la afección más rebelde. 
| Es inigualable en los ca803 
agudos; ÚNICO UNICO para los eas0s 
crónicos; ideal para profilaxis; 
indicadísimo para leucorrea 
| (flujos blancos). 
De suz resultados prácticos; 
da cuenta el cuadro siguiente, 


| resultado de observaciones en] 


un grupo de 214 enfermos: 
Al cabo de 3 semanas Sana- 

ron 116, o sea el 54 %. 
Al cabo de 3 1) semanas. 


'sanaron 47 más, o sea el 76 E 
Al cabo de :¿ gemanas sa- 1] | 


de A 41 más, o sea el 95 0 


“Esto. “gula a da 
DER: ION en case 


ad 


| El ogro 


ACunt SÍ gentins 


El gigante le llevó, le colocó en casa 
del avaro mercader que se negó a 1e- 
cibir al niño, y que el :osro se tragó 
como si fuera un solo y pequeño 'gra- 
no de arroz. .. 

—Esta «es: tu casa — dijo al niño, 
— aquí vivirás; todo cuanto entuen- 
tres en ella es tuyo. 

Reparó los techos y se sentó de nue- 
vo-en la plaza. 

Cuando pasó un poco el gusto de 
“Polilla” abrió: la puerta y fuése de 
núevo a ver al ogro. 

—Quieró hablarte — dijo él niño, 

-—¿Qué quieres de mí? — Hijo el 
OLTO. 

— Quiero agradecerte que 10 me c0- 
mieras, que me dieras una vivienda; 
ahora quievó que me ayudes a buscar 
a mi perro, sin el «cual no puedo vi- 
vir. : 


—Bqui lo bienes — Uijó el :0gro. — 


Y le sacó de un bolsillo. — Le guardé 


para «probar tu boudad. Creí que en 
medio de las riquezas que te 'he dado 
olvidarías a “Medor”. Pero veo que 
eres bondadoso, Disfruta ahora «de la. 
dicha, y cuando algo te ocurra ve al 
bosque. En el tercer árbol a. la entra- 
da pega tres zolpes y yo acudivé, De 
cualquier dolor, de crralquier duda, de 
cualamier ¡pena yo te sacaré. No lo:ol- 


d vides, seré por siente to buen aiigo. 


El futuro de la civilización 


Si toméramos uno copia de “Wihog 


4 Wko” (un emuario que se dedica a: ¡pu- 
dd blicar los: mombres de honibres «sobre- 


salientes del mundo), como anedida-pa- 
ra demostrar la capacidall ¿de La ente 
spara adaptarse a las realidades de la 


i ridla, encontraríamos cien mue vienen 


de familias numerosas por tada. hijo 
úmico, 

Al hacer tal cálculo debemos saber 
el porcentaje de hijos únicos en la po- 
blación, y esto 0 el momento lo igno- 
TAMOS. 

También sería quizá interesante un 


“estudio tomando «como la. más alta me- 
dida de capacidad Hegar a ser presi-. 


dente de una nación. ¡Resultaría inte- 
resante estudiar la. vida, de algunos de 


estos presidentes. y ver si son hijos 


únicos o de familia. numerosa. 


Actuando de acuerdo con una suges- 


tión del señor Payne, hemos estudiado 
«numerosas biografías y muchas de 
ellas confirmaron la: teoría de dicho se- 
ñor sobre el tema. Uno de los casos po- 
co frecuentes donde un hijo único ha 


3 llegado a sobresalir, ge encuentra que 


ha perdido a uno o los dos progenito- 


ae “ses cuando todavía era niño. 
Muchos de los grandes hombres han 


, RS como para no mimar: a sus hijos. 7 


sido muy a apegados a sus madres, y 
éstas han sido «suficientemente inteli- 


La mayor parte de los hombres jlus- 


tres del pasado — a lo menos de aque- 


os cuyas biografías hemos estudiado 
pertenecían a familias numerosas. 


No eran hijos únicos y en muchos ca- 
sos formaron ellos, da su vez, grandes 


familias. 


Por ejemplo: Guillermo Shakespeare, 
el escritor inmortal, era el hijo pt 
en uma familia de diez. 

o Isaac Watts era 


(Continuación de la página anterior) Al 


Polilla” subió trabajosamente hasta 
el cuello del oyro, allí cómo pudo, le 
dió un abrazo y un beso de gratitud, 

El opro se alejó paso a paso hacien- 
do temblar el pueblo. 

Todos los habitantes corrieron 2 ver 
a “Polilla”, le :aturdieron'a preguntas; 
lloraron las madres pigiéndole amparo 
para los. hijos, los mismos uiños de- 
cian; 

—Dile al ogre que no nos haga da- 
so! 

Y aquellos que se negaron a prote- 
gera “Polilla” fueron los que más men- 
digaron de él buena mediación ante el 
OLTO. 

—Porqúe tú dehes comprendel “Po- 
lilla”, que si no te abrimos la puerta 
Fué de miedo al ogro, que bien podía 
habernos devorado. 

“Polilla” no respondió nada, pero Co- 
mo era bueno, pensó: “Por ahora con 
mi silencio les haré pagar la mala 
acción dejándoles la duda y el miedo 
metido «en «el corazón; pero si algo les 
ocurre, ya vé en busea del ogro para 
¿que Tes salve. No está mal hacer pagar 
«el egoísmo y la, a de hospitalidad, 


“pero ya llegará el día sen que yo pueda 


demostrarles que «el ogro no es malo 
y:«que “Polilla” sabe hincer el bien,” 


FIN 


¡Dentinuación de la página 11) 


te dentro las maciones. Tuvo conoci- 
mientos de valoren todas las ramas de 
la ciencia. 

El incomparable escritor de dramas 
y romanzas cómicas, Henry Fielding, 
no era hijo único. Su padre tuvo una 
familia numerosa en sus segundas nup- 
«cias, y así Fielding tuvo numerosos 
hermanos. ? : 

El gran compositor Ricardo Wágner 
tuvo seis hermanos y hermanas. - 

- George Wáshineton fué uno de siete 
hermanos, siendo el quinto, pero ali 


“mismo tiempo-el primero de la “segun- 1 


da ventura”, como llamaba su padre a, 
sus segundas nupcias. 


Abraham Lincoln, quien siempre se 


refería a su madre como “mi madre | 
ángel”, y era muy apegado a ella de. 


niño, tenía una hermana: Nancy, 


Pedro el. Grande ¡tampoco fué único. 1 


e Eué proclamado zar de las Rusias 
a los diez años de edad, excluyéndose 
a su hermano mayor, quien era débil 


de cuerpo y espíritu. También tuvo 


una hermana: la peineesa Sofía. 


Pero también el hijo Único ha deja- [Ml 


do su paso por la historia A ¿mar- 
cado, PE 


Tenemos a Marco O. el gran. 
filósofo, Su padre murió poco después | 


“Para agracíar su cutis, use un 
producto de reconocida cali- 
dad; —no imitaciones. Con- 
fíe plenamente en la fórmula 
exclusiva de Hinds... Los 
resultados le demostrarán su 
superioridad. Hinds es la 
crema protectora del cutis 
que a la vez lo suaviza y em- 
bellece, impidiendo que el 
- tiempo lo marchite. Si esti- 
ma usted su cutis use Hinds, 
exclusivamente Hinds...pero 
exija el producto legítimo, * 


: Tres Tamaños 
0470 - 2,40 - 4.30 


El: más antiguo, 
El más eficaz y 
El más barato 


de os remedios para ta E 


“TOS. bronquitis y cala- 
rros, es sin duda, eh. z 


de nacido el hijo. HA 


Después de la muerte - de su padre, 


vivió con sus abuelos, y más tarde al] 


lado de 3u madre, con la cual tenía. 


una gran comunión de espíritu. Fué | 
criado. a la manera de: los muchachos || 


de esas épocas patriarcales, apegado a 


con: tutores. ES 


las tradiciones, Estudiaba en su casa [us 


 Consagrado € en sus 60. 
e años de ae 


- Otro hijo ilustre era ae ron Desi- | E 


derius Erasmo, el. más ato E 
> vista. de su tiempo. > 


Por lo que “antecede 1 parece, pues lu 


fama 10 favorece a los hijos. Úúni- 
: cos, sino. más 


criado entre muchos Hefmanós, * ajus. 


cóndo 


_ crudeza: de la vida. 


desde niños a. las. reslitlades JS Ñ 
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JORGE ORGAZ: “LA VIDA 
COMO ENFERMEDAD” 


.... 


Edición del autor — Buenos 
Aires 


Una paradoja, cuanto más 
absurda, más debe tentar a 
un hombre de ingenio. Y si 
ese hombre de ingenio es, 
además, rico de información 
y de cultura, la paradoja 
puede asumir en sus manos 
casi la misma dignidad que 
la verdad. 

La paradoja que el doctor 
Jorge Orgaz, profesor suplen- 
be de patología interna en la 
Universidad de Córdoba, ha 
tenido la ocurrencia de de- 
fender, no es precisamente de 
las más difíciles y arriesga- 
das. Desde Claudio Bernard, 
especialmente, la noción de 
salud y enfermedad, de anor- 
mal y de normal fueron per- 
diendo poco a poco sus aris- 
tas rígidas, hasta permitirnos pasar de un polo a otro por matices 
tan tenues que pueden resultar inadvertidos. 

Pero el doctor Orgaz no se limita a decir que la enfermedad y la 
salud son creaciones artificiales impuestas por las exigencias de la 
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Jorge Orgaz 


descripción y de la práctica, Cargando el acento sobre el carácter de 


desequilibrio que hay en todas las funciones vitales se adelanta a 
afimar, con tono firme, que la vida es enfermedad. “Enfermo” viene 
del latín “infirmus”, que significa “no firme”, y esto es en todo y 
por todo la vida del hombre. Encarada en esa forma, se comprende 
que la salud no puede ser sino un imposible: un ideal, a lo sumo, que 
los hombres llevamos dentro, pero que nunca logramos realizar. “Sa- 
lud, del sánscrito, sarva; sarváti, integridad, conjunto perfecto”, 

La tesis del doctor Orgaz reconoce antecedentes muy remotos. El 
propio autor cita en su apoyo a Unamuno y Keyserling, y gusta 
remontar hasta Pascal. Pero muchos otros testimonios hubiera podido 
invocar a su favor: desde cierto verso famoso de Darío, en que envi- 
dia a la piedra porque ya nada siente, hasta el lareo artículo en que 
Paulhan sostuvo hace casi cincuenta años, en la “Revue Philosophi- 
que” de Ribot, que la actividad consciente no era más que el resul- 
tado de una imperfección... 

No es nada difícil de percibir la entraña pesimista de esta tesis. 
El doctor Orgaz insiste, tendenciosamente por supuesto, en el carácter 
de desequilibrio de las funciones vitales, haciendo pasar a un segundo 
plano.o recluyéndolo en las sombras a ese otro restablecimiento del 
equilibrio, que «en los seres vivos que no han llegado a la madurez 
tiene todo el carácter de una “lucha victoriosa”. Si la vida fuera por 
definición “enfermedad” no se concebiría el arecimiento. Crecer no 
es sólo recuperar el equilibrio, sino restablecerlo sobre una base cada 
vez más firme. 

Pero esos dos aspectos de la vida, equilibrio y desequilibrio, se des- 
tacan con desigual intensidad, según el observador esté dispuesto a 
subrayar en ella lo que la lleva a la exaltación triunfal o a la “con- 
isunción de persistir”. El doctor Orgaz se ha inclinado por-lo último, 
y, a pesar de las reflexiones con que atenúa al final su diagnóstico des- 
esperado, la tesis que defiende deja en el lector un sabor de ceniza. 

“Lo, vida. del hombre será mañana más que ahora enfermedad — 
nos dite, — porque su organización nerviosa lo desnuda cada vez más 
en medio-de un mundo circundante enriquecido de complejidad. ” El 
dramático momento social:en que vivimos se refleja así, quizá. mucho 
más de lo que el propio aubor supone, en esa manera de encarar la, 
vida y de invitarnos a aceptarla con “resignación creadora”. Quizá 
el dogtor Orgaz «defenderá una tesis muy distinta si en vez de Creer 
que cada día «que-pasa se irá acentuando «el desequilibrio del hombre, 
confiara, por el oontrario, en que “su organización nerviosa” se en- 


contrará cada vez menos. desnuda en presencia de un medio circun- 


danbe que habrá «aprendido totalmente a dominar, 

Correctamente escrito, aunque con clería tendencia poco recomen- 
dable al: barroquismo,- la tesis del profesor Orgaz, más que la -obra 
de “un médico, parece el alegato de un abogado que se hubiera pro- 
puesto: defender a 'aleún cliente siniestro, En Atenas, el Areópago 
juzgaba de noche las causas crimi- 
nales, y los jueces apresuraban las 
sentencias de los culpables antes 
que . 1a5,. "primeras “luces del alba 
pusigran: en «descubierto el rostro 


de Sus abogados... 


Mita 


- quien ha Dotar del mármol, 
con su cincel, las más hermosas 
figuras - así hoy, el Jabón 
Corydalis, con las propiedades 
maravillosas que tiene su espuma 
de seda, destaca y realza la 
belleza de la mujer moderna, a 
cuyo cutis da la frescura y la 
gracia de l belleza. clásica. 


E ¿nm SY € 
SANARA 


SI TIENE AMBICION DE PROGRESAR, 
HOY MISMO SOLICITE GRATIS el magni- 
fico libro instructivo “GUIA DEL EXITO”. 


En su propia casa, aprovechando los m0- 
mentos libres, cómodamente podrá, en pocos 
meses, aumentar su capacidad, ¡estudiando el 
curso de su agrado y mejorar sus perspectivas, 

La enseñanza de los cursos se halla garan= 
tizada por la Dirección de un profesorado de 
Catedráticos y Profesionales Universitarios. 


Sistema fácil, cómodo y perfeccionado 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS 


ESCUELA DE COMERCIO: Tenedor de Li- 
bros. Contador Mercantil. Cajera. Empleado 
de Comercio. Empleado de “Banco, 


ESCUELA DE MECANICA Y ELDECTURICE- 
DAD: Mecánico de Automóviles. 1d. 'Aviones, 
Técnico Macánico. Tornero. INGENTERTA: 
Mecánica. Electricidad y de Ferrocarriles, 
Constructor de Obras. Motores. Topógralo, 


Cinematografía. 


CURSOS ESPECIALES: Periodismo y 'Pu= - 
blicidad. Eficiencia: General. 'Profesora «de 
Corte y Confección. Dep. Iflóneo de Farma- 
cia y Química. Industrial. Industria Jabonera 
y Enología. Técnico Curtidor y Fotografía 
Artística. « 


CURSOS DE DIBUJO: 0 Mecánico, 
Arquitectónico, Lineal, : 


MATERIAS SUELTAS: Taquigratía Aritmé» 
tica, Caligrafía, Gramática. Materiales HSpe= 
ciales a Elecolón. 


Más aún 50 cursos diversos . 
Se solicita representantes para el interior 


GRATIS 


Recibirá con el primer material de estudio Un 


Diccionario de 800 páginas, un Certificado de 


Alumno y el Carnet de Estudiante, finamente 
encuadernado. . 


A todos los alumnos.se leg Obsequia 


con valiosos libros de consulta para 
todos los cursos, ; 
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OHN Avery, socio de la firma Jones y 
Avery, negociantes en diamantes, sen- 
tado cómodamente. leía en su oficina 
por tercera vez una carta extraña que 

por correo había recibido esa mañana. 
“Si el ídolo que usted posee no está en nues- 
tras manos el viernes a mediodía, tomaremos 


AA A AA AE 


ACunas SÚigcatins 


medidas extremas para obtenerlo. — “El Fan- 
tasma.” 

Quedó sumamente preocupado, ¿y por qué 
no decirlo?, algo afligido, a pesar de que no 
era un cobarde. John estaba seguro que tras 
estas amenazas se tramaba algo grave. 

En ese momento sonó la hora de un reloj 
cercano. ¡Las doce! Era la hora indicada pa- 
ra que él entregara el ídolo y pensó que sería 
conveniente consultar con una persona capaz 
de aconsejarle cómo debía proceder, y resuel- 
tamente por teléfono llamó al detective ins- 
pector Dudly de Scotland Yard. 

Llevando el tubo al oído, esperó el habitual 
pedido de la telefonista: “Número”, pero en 
cambio oyó voces. Evidentemente, las líneas 
estaban ligadas. 

“Es hora... 
— Tenemos... 
instrucciones.” 

Otra voz desagradable respondía: 

“Llévala en auto a Sing.” 

La conversación quedó interrumpida por el 
consabido pedido: “Número.” 

John no contestó. Colgó el tubo sentándose 
muy pensativo. ¿Qué era la explicación de 


— decía una voz de hombre. 
el telegrama y... esperamos 


esta comunicación telefónica? ¿Tendría él al-- 


go que ver en este asunto que lo confundía ? 
“Es hora” y “Llévala a Sing.” ¿Para él te- 


nían estas frases algún significado? 


Rápidamente revisó el contenido del canas- 
to de papeles, y después de buscar afanosa- 
mente encontró un sobre arrugado y lo colocó 
con cuidado sobre su escritorio, lo desdobló 
y leyó esta palabra: “Particular.” Examinó 
con detención el sello del correo. En la estam- 
pilla estaba escrito con claridad: Singford 
10-30 p. m.” 

“¿Puede ser Singford — se preguntó — el 
origen de este asunto? Pero ¿por qué llevarla 
a “ella” a Singford? ¿Quién era esa dama 
comprometida? Podría ser... ¡No, segura- 
mente que no!”, se horrorizó de sólo pensarlo. 

Sus meditaciones fueron bruscamente in- 
terrumpidas por el llamado del teléfono. 

—¡ Hola! — dijo con prontitud, deseando 
que su voz no demostrara signo de excitación. 

—¿Es usted Mr. Avery? — preguntó una 
voz masculina. 

—Sí — contestó. 

—Bien, escuche: ¡Si aquel ídolo no nos es 
entregado a medianoche, Beryl Delaney, que 
está en nuestro poder, será llevada a un lugar 


C1 IDOLO SINIESTRO 


...no lo es tanto que, después 
de causar la turbación de los 
espíritus, no sirva para augu- 
rar la felicidad de una pareja 
comprometida en la trágica 
aventura. 


donde usted no la volverá a ver! Le hemos 
dado tres oportunidades; esta es la cuarta y 
la última. El ídolo le es inútil. Unicamente 
nosotros sabemos su secreto; así, si usted 
valora la vida de ella, ahora es su oportuni- 
dad de rescatarla sana y salva; de lo contra- 
O ; 

Era amenazador su acento. 

John se enfureció. 

—¿Quién es usted? — preguntó. La con- 
testación fueron dos palabras, llenas de mis- 
terio y amenaza: 

—¡El Fantasma! 

Después de un golpecito, se cortó la comu- 
nicación, dejando a John helado de espanto, 
no por él, sino por ella — ¡su Beryl!, -— sir- 
viendo como precio de un capricho. 

¿Llamaría a la policía o investigaría por 


su cuenta? Sabía que el inspector Dudly ten- 


dría buena voluntad en ayudarlo, pero esto 
significaba publicidad y era lo que justa- 
mente quería evitar. 

¡No! Procedería independientemente, con 
la seguridad que así tendría más mérito en 
el concepto de Beryl. 

Procurando tener calma en tales circuns- 
tancias, John se sentó a pensar concienzuda- 
mente. En primer lugar, él debía dirigirse a 

_Singford, y pronto, pues cada hora que pa- 
saba se agravaba la situación de Beryl; pe- 
ro al resolverse tenía que ausentarse de su 
oficina por un día a lo menos, cosa que -po- 
día hacerlo estando Jameson, su secretario, 
hombre capaz de reemplazarlo. 

Justo en ese momento sus meditaciones 
fueron. interrumpidas con la entrada del ca- 
ballero en cuestión; pequeño y elegante, con 
el aspecto de un perfecto hombre de nego- 
cios. 

—¡Oh, Jameson! Llega oportunamente, 
pues tendré que ausentarme por asuntos de 

negocios por uno-o quizá dos días. ¿Puede 


encargarse de mis asuntos? 


Jameson afirmó con un movimiento de ca- 
beza. 

—Con seguridad, señor — respondió. — 
Puede dejármelos. ¿Tiene alguna orden es- 
pecial que darme? 

—Creo que no — dijo John, después de 
considerar un momento. — Pero en cambio 
puede ocupar mi oficina. Es muy probable 
que lo hable por teléfono. ; 

—Muy bien, señor. 

Volviendo a lo que le interesaba, tomó la 
guía y buscó el tren que le convenía. 

Singford era una pequeña aldea, que las 
nuevas costumbres de la civilización favore- 
cían. Situada en las pintorescas colinas de 
Surrey con su propia estación ferroviaria, 
fué pronto centro de moda para pasar las 
vacaciones, cambiando así el aspecto de la 
vida suburbana. Á pesar de su popularidad 
a este respecto, pocas eran las personas que 


la visitaban entre semana. Fué así que con. 


sorpresa un dormilón mozo de cordel vió des- 
cender de un coche de primera clase a un 
joven correctamente vestido en una época en 
que los pasajeros escaseaban, y más aún, 
cuando preguntó si había algunas casas 
erandes, habitables en la aldea. 

—No, señor, ereo que no — le respondió. 
— A no ser una grande que se encuentra al 
salir de Tlight-Street, pero por el momento 
está desocupada. ¿Hay alguna que usted de- 
searía en particular? Si es así, quizá pueda 
yo ayudarlo. : 

John reflexionó. Una casa desocupada le 
parecía que cuadraba con sus proyectos. 

—¡ Casa desocupada? — repitió, asumien- 
do un aire de probable inquilino. — ¿Hace 


mucho que está deshabitada? 

—Desde hace cinco años, señor; nadie se 
atreve a ocuparla. Dicen que está habitada 
por duendes. 

—¡Por duendes! — John sonrió. -— Mi 
buen hombre, esto me resulta interesante, 
pero algo raro. Habladurías, supongo, de 
pueblo chico, ¿eh? 

El changador pareció indignado. 

—No, señor — contestó. — Mi esposa es 
una mujer muy formal, y ella ha visto una 
figura alta azomarse por las ventanas de los 
cuartos de arriba, y no es la única persona 
que la ha visto. Esta aparición la ha tenido 
trastornada unos días. 

No deseando demostrar mucho interés, 
John cortó la conversación, “y después de 
preguntar dónde podría comer, se despidió 
del amable informante con ug “buen día”, y 
salió de la estación para dirigirse a donde él 
le había indicado. 

Preocupado por la situación de Beryl, bien 
sabía John que mal podría luchar con su 
estómago vacío, si lucha se le presentaba. 
¿Cuál seria el misterio?, pensaba, mientras 
caminaba apurado por las: calles tranquilas 
de la aldea. ¿Podría téner esa casa conexión 
con los raros acontecimientos de las últimas 
horas? ¡Si era así, estaba resuelto a encon- 
trar el lugar y rescatar a Beryl! 

De este modo llegó pensativo al restau- 
rante, y después de haber bebido una taza de 
té con sus tostadas de manteca, preguntó a 
la muchacha que le sirvió, dónde estaba la 
casa. 

—Queda de aquí una milla — contestó ella. 
— Vaya al final de la calle y enfrente hay 
un descampado, donde está ubicada la casa. 

Interrumpiéndose, preguntó : 

—¿Es usted el nuevo inquilino, señor? 

Al mismo tiempo que parecía ocupada en 
recoger las migajas que habían quedado so- 
bre la mesa. 

—¡Ah, no! — tartamudeó John, tal vez 


sorprendido para contestar. — He oído de- 
cir que en la casa había duendes. 
—¡ Así dicen los awdteanos: — dijo ella 


riéndose. — Pero es claro, es un tema viejo. 
Aunque esta mañana vió mi padre llegar un 
coche hasta los portones, y pensamos que al 
fin se había encontrado un inquilino que ha- 
ría caso omiso de las supersticiones, y como 
usted es un forastero, pensaba que fuera el 
nuevo arrendantario. 

—No, pero tengo intención de comprar 
una casa, más o menos por aquí. Esto es to- 
do, y he venido a ver qué puedo resolver — 
mintió sencillamente. — Supongo que usted 
sabrá de otras. : 

Ella le dió entonces las direcciones de las. 
pocas casas desocupadas en la vecindad. Des- 
pués de lo cual, agradeciéndole su buena vo- 
luntad, se despidió John amablemente, aban- 
donando el restaurante, convencido ahora 
más que nunca que esa misteriosa casa era 
un factor del problema en que estaba empe- 
ñado en soluciona, 

Con una ojeada a su reloj comprobó que 


eran las cuatro y treinta. Le quedaban po- - 


cas horas para hacer sus preparativos. 
Una casilla desocupada del teléfono al la- 

do del restaurante le dió una idea, y pronto 

estableció seria conversación con Jameson. 


Ear las diez y treinta de esa no- 
che, cuando una figura alta, cubierta con 
pesado sobretodo y manos en los bolsillos, se 

(Continúa en la página 29) 
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Ethel y Jorge 
al través de un diario íntimo. 


Por CONCEPCION RIOS 


DEL DIARIO. 
DE ETHEL 


Mi diario será hoy un pedazo de su vida en que. 
estaré viviendo yo misma. Ayer por la tarde, cielo 
azul, hojas reverdecidas, me entregó una página 
“mía” que me apuro U copiar. 

-“Hsta es Ethel, mi Ethel, uno figulina quebra- 
dizo, con temaños ojos que me enloquecen y me 
ciegan. A su lado, yo quisiera poder aprisionar 
los minutos, detener todos los relojes. Que la vida 
con ello: estuviera más allá del calendario. Mi 
Ethel tiene las manos pequeñas y la cintura cim- 
breante. Todo le atrae la atención; desde la som- 
bra de las hojas al moverse hasta el canillita que. 
voces diarios en la esquina, o la mujer que pasa 
y nos mira curiosa. Tiene la infontil inquietud de 
las colegialas con miedo de ser sorprendidas en 
pecado. Cree que todos los pasos que están detrás 
nuestro son otros tantos espías que descubren 
nuestra intimidad. No quiere que le tome las ma- 
mos, o le acaricie el cabello, o le robe un beso. 
Cree que todavía es muy “pronto”. Como st para 
el amor hubiera tiempos reglamentados. ¡Pobre 
figulina. de manos pequeñitas y ojos grandotes; 
me dan ganas de contarte un arrorró y llevarte 


por la calle cargada en brazos!” 
Copio sus mismas palabras y siento que me va 
ganando una ternura triste. ¡Tengo miedo de su 
- amor, miedo de esta locura mía, miedo de todo! 
Ha desaparecido el mundo, las gentes, todo, como 
si nada fuera; sólo nosotros dos. ¡Ricardo se está 
yendo mós adentro de mi vida... A 
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DEL DIARIO 
DEJORGE 


ES > ha pS is 
¡Qué aburrimiento de día sin sol, con nubes 
parejas, iguales en su blancura opaca! Dan ganas 
de sentarse o morir en el camino... No sé qué 
hacer. con este vacío que va sucediendo a mis vi- | 
braciones, con este desgano que parece que bajara 
por mas venas. Dejar de querer es como irse mu- | 
riendo un poco. ¿Es que voy dejando de querer 
a Ethel? ¿Es que su indiferencia ha conseguido 
ca terminar con mi amor? Sin embargo siento su 
“< Ppresencia en todas partes; como si su imagen 
o > fuera prendida a mis ropas, como si la llevara 
y conmigo al caminar. ¡Tengo la inquietud intima 
de saber que una pereza extraño va substituyendo | 
E LAO : e E E ? mis sobresaltos, que un deseo de no ser va su- 
tomando al levantarse, cada mañana, | qSSo> 'plentando todos mis entusiasmos, ¿Desamor? ¿Re- 
nao: E signación dolorosa de la verdad? ¡Qué aburri: 


- 


una cucharadita del famoso antiácido- el > miento en este día sín sol! 
laxante Leche: de Magnesia de Phillips. | : 
S : Evitará asi el estreñimiento, la: acidez an 
y demás desarreglos del estómago. a ON : 3 - > la : Pl Es 
DON 1371 
(NO TENEMOS SUCURSALES NI CORREDORES) || 


Señor gerente de la CASA BUSTAMANTE; SS 


Sírvase remitirme sin compromiso alguno de mi parte el LIBRITO DE OR 
una muestra gratis de TE ANDINO, o ME 


Nombre 


ACund Lgerlino 


| El ídolo siniestro 


detenía a pocas yardas de- la casa en 
cuestión, e inclinado observaba. caute- 
losamente «el «suelo, en ese momento 
muy barroso a causa de una, reciente 
lluvia. 

Pasando su mano sobre el suelo hú- 
medo dió un grito de satisfacción, com- 
probando que la muchacha tenía ra- 
zón. Un coche había estado allí recien- 
temente; esto era la prueba más evi- 
dente de sus huellas. 

El hecho de «que solamente había 
dos rastros, le dió: a John la impresión 
de que si la casa no tenía otra entra- 


da, el coche y sus ocupantes todavía: 


debían de estar adentro, pues pensó 
que el coche no podía haber vuelto so- 
bre las mismas huellas que dejó al 
entrar. 


Siguiéndolas oUbservó que terminaba , 


a la entrada de un macizo portón, For- 
jado en hierro, coronado pór una Lor- 
midable hilera. de picos a cuyos lados 
se extendía: un alto muro que parecía 
contornear la casa, hs 

John estaba confundido; recostado 
sobre el portón: meditá: sobre la, situar 
ción. s 

¿Suponiendo, después de todo, que:es- 
ta no fuera la casa? Si la gente de 
adentro fueran los nropietarios, ellos: po- 
dían tomarlo por un asaltante y vada 
podría decir para defenderse. En ese 
momento notó «algo blanco que rewvo- 
loteaba, y recogiéndolo, lo. examinó. eo- 
mo le permitía la poca luz, y cuál fué 
su sorpresa que no pudo contener un 
grito al reconocer que en un ángulo: de 
la batista estaba bordada la inicial 
«B»: 

¡El pañuelo de Beryl! Entonces ella 
está allí. Con precaución tanteó a lo 
largo del muro, buscando un ligar don- 
de poder afirmarse para escalar la 
pared, pero fué infructuoso; ésta era 
tan lisa como un vidrio. 

Comprobó que la esfera lumino- 
sa de su reloj marcaba las 11. Faltaba 
una hora para terminar el ultimátum. 
Las preocupaciones lo aguijoneaban; 
caminaría alrededor del muro, quizá 
del otro lado descubriría una entrada. 

A. los tropezones y a ciegas, afir- 
mándose en la pared, despacio la exa- 

-minó yarda por yarda, y habiéndole 

“ parecido caminar millas, encontró por 
fin una espiga de hierro que sobresa- 
lía de la pared a la altura de cinco 
pies del suelo. Con rapidez se subió a 
ésta y comprobó que sus manos alcan- 
zaban el borde de la pared. Fué tra- 
bajo de unos segundos escalar el muro 
y saltar al otro lado. 

A pocas yardas se encontró con un 
“sendero que partía a la derecha y otro 
a la izquierda; a su frente, la casa, 
un gran edificio, silencioso, en comple- 
ta obscuridad, a excepción de una luz 
en el piso bajo, daba la evidencia que 
la casa estaba ocupada. 

Siguiendo un trecho por el sendero 
de la derecha se detuvo frente a un 
portón. Corrió el cerrojo, y abriéndolo 
a medias siguió en dirección hacia la 
casa entre una avenida de tupidos ro- 
dodendros. 

Un coche se encontraba al pie de la 
escalinata que conducía a la puerta 
principal, Sacando su revólver del bol- 
sillo, y subiendo las gradas con caute- 
la, se sorprendió de encontrar la puerta 
abierta, descubriéndose un hall ilumi- 
nado y sin muebles. 

Penetró y escuchó voces que partían 
de la puerta izquierda, acercándose con 
lentitud y sin hacer ruido con la es- 
peranza de ver algo. Con gran sobre- 
salto tomó el picaporte de la puerta y 
suavemente dióle vuelta, 

—¡ Así, Mv, Avery, viene usted! 

John giró sobre sus pasos, sorpren- 
dido, encontrándose frente a un ame- 
nazador cañón de revólver. Quedó John 
inmóvil; sin manifestarse midió a su 


(Continuación de la página 27) 


adversario; hombre de. imponente fi-. 


eura;,. vestido con. hábito. blanco. que 
caía en pliegues desde. sus hombros, su 
cabeza: y su rostro cubiertos: con Una 
enperuza de forma cónica con dos abep- 
turas para Jos ojos, que: le hacian re- 
eordar a. un miembro del Ku-Klux- 
Klan, John. se dió: cuenta de que estaba 
decidido a todo, 

—Sí, he venido — contestó Johnx con 
frialdad, — y me propongo obtener mi 
objeto: : 

—¿A saber? 

—Miss Beryl Delaney.. 

Tuvo por contestación Una (carca- 
jada 
- —Esto usted jamás lo conseguirá, a, 
ménos que acepte nuestras condiciones, 
que usted ya las eonoee, me imagino. 
Pero quizá. usted desee ver a miss De- 
laney por un instante, o sea previo a 
nuestro arreglo final. 

Apuntando siempre 2 Job” con su 
vevólver lo desarmó, y. ahriendo Ja 
puerta de la pieza le hizo pasar, ineli- 
nándose a su vez cortésmente: 

Un grupo extraño se presentó a la 
mirada: de John. Sentados alrededor de 


una mesa estaban cuatro hombres ves- 
tidos y. encaperuzados como su acom- 
pañante. En la. cabecera: de la mesa se 
encontraba: Beryl amordazada y Mma- 
mniatada, muy pálida, pero con toda la 
apariencia de encontrarse ilesa, ; 

El primer impulso de John fué co- 
rrer a su lado, pero a una señal de uno 
de los hombres le obligaron a sentarse, 
mientras dos de ellos le apuntaban con 
sus revólveres. 

«Ahora, Avery — le dijo el hombre 
que 'había. visto. John primeramente, 
— trataremos el asunto; son las 12 
menos diez. Por consigniente, usted dis- 
pone de diez minutos para entregar- 
nos el ídolo o decirnos dónde se en- 
quentra. Si usted se niega a esto, esta: 
dama padecerá. 

John permaneció de pie, encarando 
la extraña gudiencia. : 

—Ustedes no verán el ídolo hasta 
no dejar en libertad primeramente a 
esta dama, — les contestó. — ¡Les 
prometo tan pronto la dejan libre, sa- 
ber dónde está el ídolo! E 

Hubo un silencio, durante el cual el 
quinto de los hombres mantuvo una 
consulta. en cuchicheos y tales palabras 
como “muerte”, “idolo”, “petróleo”, Je- 


— 
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“EL SOL DE NOCHE” 


(a kerosene) 
se la proporcionará 
Alumbra «en cualquier * 
sitio, $ 98,2 
Prospecto No 10 (M) gratis 


Casa RICHEDA 


TALCAHUANO 440 


Buenos Aires 


'Bandoneón, Violín, Guitarra, 
Acordeón, ete., se le envía para el 
estudio.a:cualquier parte del país. 
Aprenda por. correspondencia 
en «muy ¡poco tiempo en el Ins- 
tituto Musical: “ARJONA”. Curse 
E especial para: señoritas. 
Envíe $ 0,20 ensestampillas y recibirá condiciones 


INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 
Calle Pedro Echagile 1/55 Es. As, 
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En cada película 


Dvorak, aparece má 


mamente pudimos . 2PY 


película 


«es el Jabón LUX d 


mantiene mi cutis 


como 686 d 


sas de Hollywood us 


tan sencillo para 
ve y aterciopelada, y 


a toda 
también; use Ja 
para cuidar su cutis. 


Ahora solo cuesta 2 


donde actúa Ann 
S hermosa» Ult- 
eciarlo €n la 
«Modo de Amar”. Ella dices 
e Tocador que 
tan perfecto” 
e las 694 estrel 
a este método 


conservar su 
lo recomienda 


s sus admiradoras- 


bon LUX de 


5 CLUS» 


> y ella 


las famo- 
tez sua- 


Imitela Vd. 
Tocador 


RADIO - Escuche 4 po 
“len sus programas “Un viaje 
Ya Hollywood” los Lunes Y 
20.30 a 21 hs 
ndid L. R- 4. 


Jueves. de 
por Radio Sple 


Jabón 


LEX. de locador 


ATA la noche sobre los campos de la 
provincia. A lo lejos, sobre un repe- 
cho del horizonte, brillaba una luz 
perdida. Los rieles extendidos sobre 

el terraplén, a través de la dilatada llanura, 
semejaban cables de acero emergiendo del cam- 
po inundado. Una franja amarillenta rompía 
la capa de sombras por el Norte; eran las lu- 
ces de Buenos Aires. Estábamos en Coronel 
Brandzen, refugiados en los vagones de la 
cuadrilla de Vías y Obras, aquel lluvioso in- 
vierno. Veníamos del Sur, rotos, sucios y de- 
rrotados. En cinco meses que ambulamos por 
todas las chacras, apenas si habíamos traba- 
jado una semana. Ni el lino, ni el trigo ni el 
maíz pudo juntarse ese año. ¡Qué manera de 
llover! Hacia cualquier punto que se exten- 
diera la mirada, agua; los campos, anegados; 
las haciendas, amontonadas en alguna loma 
muy alta, miraban con ojos espantados, y los 
techos de los ranchos, y las plantaciones, caí- 
dos y tronchados por el vendaval. Los cami- 
nos, intransitables por el barro esponjoso y 
chirle que se adhiere a los pies y los cansa en 
pocas leguas; el único sitio transitable con la 
linyera al hombro eran las vías del ferroca- 
rril, y era lo que desde Dolores hasta Brand- 
zen emergía del extenso lagunón. El cielo bajo, 
pesado, un cielo en el que durante cinco meses 
apenas si brilló el sol unos días, parecía una 
arpillera empapada de barro y extendida a 
los cuatro vientos. 

Henry y yo llegamos al obscurecer a ese 
pueblo. Un peón de la cuadrilla, con quien rá- 
pidamente entablamos amistad, nos llevó a 
presencia del capataz, diciéndole: 

— Aquí vienen estos muchachos rosarinos 
a pedir refugio; andan en la mala; yo los co- 
nozco de allá, y puedo garantir que son bue- 
nos. Por si acaso hoy o mañana queda una 


ACunde Disrentiro 


vacante, deles trabajo nomás con confianza. 

La recomendación de aquel amigo ocasional 
nos fué beneficiosa; no nos conocía, quizá le 
fuimos simpáticos, por gemelos o rosarinos, 
vaya a saber. Lo cierto es que fué para nos- 
otros un gran camarada durante los tres me- 
ses que permanecimos en el vagón de la cua- 
drilla. Era un gran tipo aquel hombre. Con 
una vida interesante, llena de diversas alter- 
nativas y matizada de sucesos groteseos y 
Cramáticos. ¡Se puede escribir un libro con la 


CUENTO 


Por 


JOSE REMO SUFRITTI 


vida de Trasismondo Ramponi! Con decir que 
de tenor de ópera barata, fotógrafo, vigilante 
de campaña, floricultor, corredor de especí- 
ficos, no había profesión que él no hubiera 
ejercido. A los pocos días nomás ya nos contó 
el drama de su vida agitada y sin reposo; y 
quedó establecida una amistad sólida, firme 
y verdadera. Estas amistades que nacen del 
infortunio y que son las que nos tornan más 
buenos, comprensivos y tolerantes; y hoy, re- 
memorando nuestra accidentada existencia, 
surge la figura de Ramponí con relieves pu- 
ros, nítidos y resplandecientes. 

¡ Trasismondo Ramponi! ¿En qué lugar del 
globo, en qué región lejana de nuestra madre 
tierra pasearás tu figura rechoncha, pequeña, 


de ojos perdidos en aquella frente enorme 
como una playa de maniobras, y tus pies (que 
conocieron el dolor, el aguijón de todos los ca- 
minos polvorientos y solitarios), descansarán 


de sus fatigosas marchas o seguirán aún 


aplastando los yuyos de los caminos ? 

Toda esa semana siguió lloviendo. Finali- 
zaba septiembre. Hubo noches en que creímos 
kundirnos aplastados por el techo, contra el 
piso; tal era la fuerza del violento huracán. 
Dormíamos en los vagones que sobre la vía 
muerta, detrás del tanque de agua, alojan a 
las cuadrillas. Firmes. El colchón nuestro era 


de- yuyos secos, que pudimos juntar meses * 


antes, en unos días que brilló el sol. ¡Lluvia 
maldita! Es muy linda vista a través de los 
cristales, o sentados a la mesa del café, o en 
casa o en un cine. 

En el vagón éramos siete. Nosotros dos, 
Ramponi, don Ramón el cocinero, el vasco 
Arrue, el chileno Loizabal y un asturiano tro- 
tamundos, como todos los que formábamos la 
Legión Extranjera” de los campos argen- 
tinos. 

No había donde ir, y por fuerza estábamos 
prisioneros en aquel encierro, sin más dis- 
tracción que iniciar partidas de truco y tute, 
O permanecer inmóviles junto a la puerta, 
dejándonos estar, con la vista errando por la 
vasta extensión de aquel campo convertido en 
plácido mar. 

Una tarde la lluvia comenzó a menguar. 
Las campanas de la iglesia tañían dulcemente. 
Loizabal, don Ramón y el asturiano habían 
salido aprovechando la cesación de la persis- 
tente llovizna. Ramponi, el vasco y nosotros, 
sentados en la puerta que daba al Oeste, con- 
templábamos el crepúsculo y el final de aquel 
aguacero, haciendo planes y cálculos “in men- 

(Continúa en la página 48) 
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Y A UN PRECIO QUE NINGUNO SOSPECHARA 


XA 


¡Noche de Gala! En la entrada al gran teatro se congrega. 
un mundo de damas y caballeros impecablemente vestidos... 
Entre los numerosos automóviles que llegan, se destaca 
uno cuyas líneas hasta parecen realzar la elegancia de la 
pareja que de él baja. Un coche que, como verdadero aris- 
tócrata, concuerda con el ambiente de buen gusto y elegancia 
que reina en estas grandes veladas artísticas... Es el nuevo 
Oldsmobile, el auto que en todo momento atrae miradas y 
comentarios por su aspecto lujoso y distinguido. 

¡Y pensar que sólo cuesta muy poco más que el coche de 
bajo precio que usted pensaba comprar! Quedará asombrado 
al conocer este coche de -los mil rasgos maravillosos, y estará 
encantado de pensar que pronto será propictario de un auto 
de categoría digno de las más grandes ocasiones. ; 


» 
| , 


CARACTERISTICAS DEL NUEVO : 
OLDSMOBILE 


Ruedas articuladas - Estabilizador de la ; 

marcha - Motor de 84 caballos de fuerza - : SpraScoY. ¿OPE HEO > EMANADOS 
Cambios silenciosos en todas las velocidades : 
- Carrocería Fisher sin corriente de aire = e o o 

Frenos super hidráulicos - Mayor potencia - 

Aceleración más rápida” Mayor durabilidad. PRODUCTOS DE LA GENERAL MOTORS 


UN*PRODUCTO DE LA GENERAL MOTORS OLDSMOBILE, CHEVROLET, BUICK, PONTIAC, CADILLAC, LASALLE 


VAUXHALL, OPEL y CAMIONES G.M.C., BEDFORD, BLITZ, CHEVROLET. 


> 


Concesionarios en todos los puntos importantes de la República. 
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32 | Aunt Sigentino 


El genio humano se 
LEVANTA MAGNIFICO $ 
en las torres del mundo 


se 
+ 


e 


Cada nación del mundo tiene una $ 
torre de la que está orgullosa, Las 
torres son una síntesis del genio 
humano, desde los viejos tiempos 
de la Babel atrevida hasta estos de 
los absurdos rascacielos, En tem- 
plos y castillos, faros y fortalezas, 
mansiones y hoteles, en cada nueva 
concepción arquitectónica del hom- 
bre, la torre ha sido siempre el 
punto más acariciado de su genio, 
y así, los pueblos han pasado de 
las pirámides y los obeliscos a los 
rascacielos y los mástiles de amarre, 
seguros de que con ello ganaban 
su batalla contra el olvido. Esta 
fotografía presenta la torre -faro 
de Lucerna (Suiza), que durante 
muchos años viene alumbrando las 
aguas del pintoresco lago de ese lugar. 


En el siglo X fué construida E 
por los normandos esta torre, — 
Se encuentra en la Ish de 
Rhodas y ello parece demos- | 
trar que algún viajero escan- 
dinavo descubrió América va- | 
rias centurías antes que Cris= | 
tóbal Colón. Se trata de ma | 
construcción sólida y de ar= 
monlosas proporciones, Ao= | 
tualmente se le admira como 
un monumento de la anti= 
giiedad. (En nuestro próximo 
número publicaremos una do- | 
ble página, en la cual repro- | 
duciremos hermosas f e 
fías con la historia de las más 
famosas torres del mundo.) 


AR A 


=< 


- Bajo la terrible amenaza: 


Bajo las formidables llamaradas y las asfi- 
xiantes columnas de humo del incendio, Cam- 
pana desenvuelve, en medio de una aparente 
normalidad, las actividades del salvataje. Los 
automovilistas van y vienen Jlevando los au- 
xilios que son posibles dadas las cireunstan- 

Ss, y Jos peatones se entregan al quehacer 
que.allí los lleva y que tiene, por supuesto, una 
vinculación estrecha con el terrible siniestro. 


A e e. 


Los tanques de 
petróleo y sus de- 
rivados aparecen 
ardiendo, Toda la 
riqueza acumula- 


da en aquellos de- | 


tos ye convir- 


tió en humo ne- | 


gro y denso. Cada 
contacto del com- 
bustible con el 
fuego determinó 


cimientos a la 
población: de 


ubicada la gran 
destilería. Incen- 


dio sin preceden- | 


fes en muestro 


país, que ha pro- | 


ducido pérdidas 
que así, 
modo”, se calen- 
lan en muchos 
millones de pesos. 


Dos tanques han 
agotado -ya su 
contenido 


pleno incendio, 


de ese modo, Y 


por contagio, que 
sucesivamiente, 


frente a la bes 


tencla de los | 


que no 
pudieron en su es- 
fuerzo sobrehu- 
mano, a causa de 
la calidad del 
combustible, ate- 
nuar las propor 

clones del desastre. 


“grosso | 


ca ON 


'SADILLA en nues tros 


Los bomberos, 
que llegaron de: 
Buenos Aires, La 
Plata, San Fer- 
mando y los pro- | 
pios de RA ] 
hicieron frente 
heroicamente a 
aquel infierno de 
llamas. A cada! 

minuto se juga-| 

ron la vida para | e 
circunscribir el | 


_fuego a limites 
precisos, e impe- 
dir así que se pro- 
palara 2 los. tan- 
ques -vecinos, Ar- 
y 2 veces 
inútil tarea, su- 
períor a las fuer- 
Zas humanas, He 
aqui dos héroes, 
en plena labor, | 
sorprendidos por 
nuestro fotógrafo, 


. Fara los casos-de emergen-' 
Algunos galpones de las in- cia, los tanques tienen un 
| mediaciones sufrieron tam- caño de escape que permite 


la salida del petróleo hacia 


bién las consecuencias del ' 
Ñ el río Paraná. En estas cir- 


desastre, Puede verse aquí ' 


las chapas que cedieron 2 | unstancias se decidió abrir 
' la presión. de los estampi- lá caños, pero sea por el 
dos, así .como los techoS. Ñ fuerte calor o por que el pe- 
vencidos también por la, | tróleo tomara contacto con 
acción refleja del intenso | el propio incendio, lo cierto 


. E que se desprendía de es que por un momento el 


¡ fuego se extendió por el río 
y y fué necesario alejar preci» 
! pitadamente las embarca- 


des distancias por las explo- ciones atracadas al muelle. 
siones de la destilería. El |; De algunos embarcaderos 
cielo, ennegrecido de humo, menores q según 
indica que el gran incendio | se ve, algunos pilones que 
sigue su obra destructorí. - asoman sus puntas del agua, 


a 


"e 


RECUERDOS 


He aqui el espeo- 
táculo que produ- 
cian los. tanques 
bajo la acción de 
las llamas. Uno 
tras otro, fueron 
estallando, y cada 
vez la población 
se sintió sobreco- 
gida de espanto, 
amenazada de 
derrumbarse. El 
vecindario optó 
por salir de la 
planta urbana y 
se alejó hacia el 
campo, donde ha 
pasado noches de 
verdadera angus- 
tía, cubierta ape- 
nas por escasos 
abrigos. El peligro 
acrecentadio por 
la posibilidad de 
un cambio de 
viente, con lo cual 
corría grave rles- 
go la ciudad, pre- 
cipitó el éxodo. 


UN 


pue AA! 
RSE 1 VANA ARI OÓAS 


f 
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PUELC VETE 


CONAN [RASRAASIAÑÍD $) 


EE 


Una idea de la 
conmoción 
provocada por 
los sucesivos 
estallidos la 
ofrece la pre- 
sente fotogra- | 
fía de una de | 


AA LAS EA 


tuada en las 
proximidades ' 
del sitio donde 
se hallaban ' 
ubicados los 
depósitos de [ 
petróleo. Nada 

ha quedado en 
ple, como si 
hubiera pasa- f 
do por ella un 
aluvión. Las 


los libros taye- | 
ron al suelo 


3 ¡La cabina del 
| camibista del fe- 
| rrocarril Central 

¡ Argentino apare- 
| te, según se ve, 
¡ con una parte de 
| sus - vidrios des- 
¡| truídos, Cuando 
¡estalló el primer 


fué impelido por 
' la explosión has- 
ta el techo del 
' recinto que ocu- 


de consideración 
en la cabeza. 


Fotografías del 
enviado especial de 
“Mundo Argentino”: 
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BAUTIZO deun avión: La FABRICA QUE MAS BARATO VENDE 
en Posadas (a al peta 
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Grupo de aviadores y 
representantes de las 
entidades acronánticas 
del país, que concurrie- 
ron al campo de avia- 
ción del Aero Club de 
Posadas, con motivo de 


> “muñeca”, compuesto: 
Ropero 'desarmable, 2 mets., tollette, 2: mesas de lux, cama camera con elástico 


ional de Muebles 


marrano eras $ e” 


- Rivadavia 2362 - Bs, As, 


] ed mismo puede 


Y ESMAÑAr Su coche 
A PIES 


| Aéreo Club de 


No vale la pena andar por esos caminos de Dios en un 
zuto hecho una miseria, Es estímable la puleritud en nues- 
o personas, y no lo es menos en los objetos de que nos 
valemos. 


l , Y «hora no cabe alegar el alto coste del repintado. Con 
ro, pronunciaudo Hay aún zonas libres para e 
di ¿mel exclusivistas. Diriglcso » los ¡TEELCOTE el esmalte a base de caucho, uno mismo es 


A nteodael malta bien su coche por unos 10 pesos, Bteclcote no deja 
acto de la entrega PAU CtarEL. huellas del pincel y tiene un lustre hermoso y duradero de 
y bautizo del nue- L. D. MEYER 4 Cía, coche nuevo. Cuando se esmalta con Steelcote siente uno la 
Rp $ Paseo Colón 509, Hs. Aires. íntima satisfacción de haberse hecho el trabajo a sí mismo, 
vo avión, E se 7 Probarlo es adoptarlo. Setenta hermosos colores. 
a los 


cursos que se sí- 
guen en la escue- 

la de aviación. 
Avión prototipo, totalmente construído 
en la fábrica militar de aviones de 
Córdoba. Este avión fué donado por el 
Ministerio de Guerra y correspondió al 
Aero Club de Posadas, en el sorteo 
efectuado en Mendoza, en marzo ppdo., 
con motivo de la Conferencia Nacio- 
nal de Aeronáutica allí celebrada. 


DS BOQUILLA de ORO 


Pia EL MAS EXQUISITO CIGARRILLO 
Us QUE SE FUMA 


"MH CON GRANDES PREMIOS . 


Libres de Substancias Nocivas 


07 a 4 5 di a) : 
El K. P. José María Schiolfi a cuyo 


el territorio de Misiones. 
Os A trTDA de Ángel Fernández. 


- mando manchas feas que no pueden el poder antiséptico necesario para 


A6euntsIigentino 


La niña Isabel Gonzá- 
lez Alzaga, en el parque, 
junto a un enorme tacto, . 


Notas de RO yo 0 


de la FRO 


Señora 
Mercedes 
Z. de Paz, 
con los se- 
ñores Pedro | 
Inchauspe 
y Moracio 
Schoo Las- 
tra, poco 
antes de 
iniciar una 
excursión 
a caballo, 


Otra fotografía de la 
señorita de Genser, u) 
lado de un herntoso cac- ME 
to en el patio del hotel. $ 


Señorita Sara Genser, y 
disfrutando de un lím- É 
pido sol mo muy común É 

en pleno mes de 2go5to. 


Nueva Acción Admirable 
que Pronto Blanquea los 
Dientes Manchados 


La señorita Er- 
Minetti, pascan- nestina  Genser, 
do por una excursionando 
galería de) por log Cerros. 


hote), ya 


El niño Chito 
Unane Raggio, A 
vestido de paisano pis” + 
norteño, jinete EA 
en un burro 


14m 


La ciencia moderna ha descubierto mera, Kolynos contiene los mejores 
que continuamente se reúnen en los agentes detersorios y pulidores cono- 
dientes millones de gérmenes, for- cidos de la ciencia; y segunda, posce 


quitarse con dentífricos ordinarios. — destruir los millones de gérmenes que 


El bnllicioso elemento infantil de 
Por eso es que decimos . . . empiece  afean los dientes y causan la carics 


las termas, encanto de los papás 
solterones, 


usted a usar Kolynos. Muy pronto se dental. Empiece usted a usar Kolynos. Ñ y desesperación de los 
le pondrán más limpios, más blancos Ñ . Potogratias de Bejarano 
y más atrayentes de lo que usted CREMA DENTAL | 


creía fuese posible. 
La rápida acción embellecedora de ñorita Esther Canche- 
Kolynos se debe a dos razones. Pri- ner, una de las bellezas 
que alegran el ambiente en * 
A Rosario de la Frontera. 
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IS PARA LA MUJER 


bores 


AQUITO para 
“SHAMPOO” 


Instrucciones para confeccionarlo: Los bordes de la toalla deben encontrarse en el centro de la parte delantera 
y en el centro de la espalda. Corte la toalla al través y doble una de las mitades, de manera que sus bordes coin- 
cidan. Luego corte los hombros de acuerdo al diagrama y recorte también la parte de atrás del escote y las boca- 
mangas. Hacer la otra mitad para que corresponda. 

Cosa los hombros a máquina. Abra las costuras y haga una hilera de punto cruzado para evitar que se deshila- 
h chen. A lo largo de los bordes, que luego se unirán en la espalda, haga tres hileras de medio punto con una cade- 
nilla entre uno y otro punto, empezando con color F. 602, luego F. 604 y F. 688. Unalas con una hilera de F. 688. Pase 
tres costuras a máquina alrededor del escote y por el borde de las bocamangas. Bordee las orillas del saquito y las 
1 bocamangas en la misma forma que el centro de la espalda. 
| Medallón: Con F. 602 envuelva el hilo 4 veces alrededor de un lápiz, y sobre este anillo haga 15 medios puntos, 


i cerrando con punto corrido. Corte el hilo. 
| 2s Vuelta: Unir color F. 604; en cada medio punto teja una bareta con 2 cadenillas entre una y otra, y unir a la 
y primera bareta con un punto corrido. 
| 3% Vuelta: 4 cadenillas, 1 medio punto en cada bareta, terminando con 1 medio punto. Corte el hilo. 

4% Vuelta: Unir color F. 688 en el primer espacio con 1 medio punto. 3 cadenillas, 1 medio punto en cada espa- 
cio en toda la vuelta y termine con 3 cadenillas. Unir al primer medio 
punto con punto corrido. Corte el hilo. Haga otros 11 medallones 
! iguales, Cosa 10 medallones a lo largo de la segunda guarda lisa, a 
distancias iguales uno de otro. Dé vuelta pequeñas solapas a 8 cms. 
del escote, y cosa los medallones restantes por debajo. Para terminar MATERIAL A 
haga 2 cordones retorcidos de 30 cms. de largo, empleando un hilo Ps e 
de cada color, y cósalos en el centro de los medallones de las solapas. EMPLEARSE: 

EA A 


Mouliné “ANCLA” (Stranded 
Cotton) en los siguientes 
colores : 


F. 688 (Rosado) 6 madeji- 
tas. 


F. 602 (Crema) 7 madeji- 
tas. 


F. 604 (Blue pálido) 7 ma- 
dejitas. 


Una toalla. 


[eisems >? 


PARA LA MUJER 


LINEAS 
DELICADAS 


en la 


LENCERÍA FINA 


Jomisón de erépe de Chine rosa. Los recortes del corsuge están 
señalados por volados. La. cintura, fruncido, está adornada con 
moños. 2. Viso y calzón realizados en. erépe. lingerie. Ambas 
prendas están adornadas con pequeños bordados. 3, Camisón. 
de crópe de Chine rosa com po Alengon col or es El canesú 


pa cia a dto camisón o orto dé Clio. 2. Combinación y Y 
E calzón: de crépe satín rosa adornados con. bordados Y encaje. La. 


combinación tiene un empiéce- 
ment al. frente que le presta qm- 
“plitud.8. Bonito y sencillo calzón 
o en salón celeste. Está. 


PARA LA MUJER 


Las morochas 
no deben em- 
vlear para la 
. limpieza fa- 
cial el mismo 
jabón que las 
rubias, porque 
generalmente 
su cutis no es 
tan > delicado 
y es más gra- 
8080. 


Consejos de un especialista en la elec- 
ción y uso de los jabones que embelle- 
cen y protegen las diferentes texturas 

del cutis. 


L jabón! Un amigo, o, por lo 
menos, debería ser el com- 
pañero inseparable de la toi- 

“lette femenina. Algunas mu- 

jeres dicen que es malo para el 
cutis, pero la mayor parte elogian y 
enumeran sus múltiples beneficios. 
Antaño las mujeres hacían su 
propio jabón. El cual era de una sola 
clase y lo empleaban indistintamen- 
te para lavar los platos, para fregar 
la casa y para su higiene personal. 
Esos jabones eran perjudiciales 
para el cutis porque los químicos no 
- sabían cómo 
elaborar un ja- 
bón suave y 
beneficioso 
para la tez sin 
restarle al mis- 


Para que un cutis de 
textura delicada tengo 
una hermosa transpa- 
encia, aconsejo se cm. 
mlee un jabón hecho a 
base de leche. 


ACuntaDglias 


mo tiempo sus propiedades de limpieza, 
Creo realmente que en esos tiempos 
ni las mujeres ni los farmacéuticos pres- 
taban atención al refinamiento de los jabones. 
Estos eran considerados como algo que forma- 
ba espuma y que facilitaba el lavado de la 
ropa y de los utensilios domésticos. Hoy en 
día, sin embargo, para satisfacer las deman- 
das del público, los fabricantes elaboran ja- 
bones faciales que poseen propiedades correc- 
tivas, tales como jabones para cutis secos, gra- 
sosos, o normales; jabones especiales para la 
piel del cuerpo, y aun otros jabones para los 
cutis juveniles, extremadamente delicados. 
Si usted posee un cutis seco y muy delicado, 
debe emplear un jabón suave y emoliente. 
No quiero decir con esto que usted debe aban- 
donar su método actual de limpieza con cre- 
mas si es que le ha resultado beneficioso para 
su cutis; lo que deseo recalear es la impot- 
tancia de la elección de un jabón apropiado 
para su tipo de cutis, 
Estudiando las reacciones del aseo con agua 
y jabón en diversos tipos de cutis, descubrí 
que para los secos es excelente emplear agua 
y jabón, seguido con una ligera aplicación de 
crema; o si se empleaba la-crema para la lim- 
pieza, descubrí que una aplicación de espuma 
del “jabón para cutis secos” después de remo- 
ver la crema suavizaba el cutis y 
afinaba su textura. 

Si emplea usted uno de los nue- 
yos jabones. para eutis secos, le 
aconsejo el sieniente procedimien- 

¡ to: primero, llene la palangana has- 
ta la mitad con agua caliente; luego 
haga una abundante espuma con el 
jabón. Cuando el agua esté bien es- 
pumosa, empape en ella una toalla 
pequeña, escúrrala ligeramente, 
luego úsela para limpiarse el 
cutis. Por supuesto, que una epi- 
dermis seca no posee mucha gra- 
situd, y por tanto, no será nece- 
sario emplear una gran cantidad 
” de jabón. , 
Siempre debe enjua- 
garse muy bien el 
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Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


JABONES APROPIADOS para 
los diversos TIPOS de CUTIS 


Para cutis secos y extremadamen- 

te delicados es conveniente emplear 
un jabón aceitoso y luego se apli- 

que una ligrera copa de crema. A menudo la crema 

no es necesaria, pero este tipo de cutis requiere un 
cuidado especial. 


Tostro, Es una buena regla para toda mujer 
que emplea jabón. Cuando se enjuaga un Ccu- 
tis seco, debe emplearse agua tibia. Nunca 
emplee agua demasiado caliente o helada por- 
que cualquiera de ellas podría resultar 1rri- 
tante y secar aun más la piel. Si queda algún 
rastro de jabón en el cutis, observará que le 
vesbalarán suavemente los dedos sobre la piel, 
pero cuando se ha enjuagado bien, hallará 
que al pasarse los dedos por el rostro se esti- 
rará el cutis. ¡Es una manera excelente para 
comprobar si se ha enjuagado debidamente! 

Si el empleo de agua y jabón le seca el cutis, 
aplíquese un poco de su crema favorita con las 
yemas de los dedos. 

La mujer que prefiere usar crema para la 
limpieza, seguida con agua y jabón, tendrá, 
por supuesto, que usar más jabón para vencer 
la grasitud de la crema. Sin embargo, si se 
usa el jabón especial para cutis secos, no debe 
temerse que una espuma abundante se- 
que el cutis. Estos jabones contie= 
nen buenos aceites y poseen cualida- 
des emolientes que resultan real- 
mente suavizantes y beneficiosos 
para los cutis secos. 

Si usted posee un cutis muy gra- 
soso, con poros agrandados y barros, 
existen otros jabones que han sido 
especialmente compuestos para lim- 
piar y normalizar esa desagradable 
condición, Á no ser que esté usando 
un método correctivo, le aconsejo 
que pruebe uno de estos jabones y 
que siga mis instrucciones : 

Primero moje una toalla pequeña 
con agua moderadamente caliente, 
Escúrrala un poco y coloque la 
toalla caliente sobre el rostro. Re- 
pita estas aplicaciones cinco o seis 
veces, Luego enjabone muy bien la 
toalla; frótela 'con la mano hasta 

(Continúa en la página 49) 


Para baile es este mo- 
delo de crépe imprimé, 
fondo blanco y flores 
lacre. El corsage está 
adornado con frunces. 
La falda tiene un vola- 
do que forma la traine. 


ACundsSDgentino 


Vestido para cena reu- 
lizado en seda artifi- 
cial. La disposición de 
los godets afinan la si- 
lueta y prestan mucha 
amplitud «a la falda. 
El escote es novedoso. 


En marocain color bri- 
que claro está confec- 
cionado este vestido. 
Lo acompaña un bole- 
ro de taffeta con man- 
gas muy abullonadas y 
adornadas con taffeta, 


PARA 


que LLEVA de TARDE y 


Para cenas es muy Un- 
dicado este mudelo de 
crépe. La falda cor'a- 
da al sesgo realza la 
sulueta. El corsage con 
jabot es de diferente 
tono que el vestido. 


e 


GIA A a 


| 
1 
| 
] 
j 
l 
'S 
ee 
1 
1 
j 
] 
4 


LA MUJER 


NOCHE la MUJER ELEGANTE 


Para la tarde es este 
modelo. Tablas pres- 
tan amplitud a la fal- 
da. El cuello, el contu- 
rón y los puños son de 
seda artificial, pero en 
un tono más obscuro. 


A Aa e 


Lem sÍgentino 


El vestido de este en- 
semble es de seda ar- 
tificial, fondo azul con 
dibujos blancos y mU- 
rrones. El saco tres 
cuartos, de lana, tiene 
mangas originales. 


Vestido compuesto de 
dos piezas. La pollera 
de corte sencillo tiene 
tablas que le dan am- 
plitud. La chaqueta 
forma una pequeña 
basque y es muy chic. 


Para uso diario o para 
sport es muy indicado 
este modelo. El empié- 
cement del corsage Y 
de la falda es muy chic. 
Lo adornan grandes 
botones de fantasia. 


Y 


PARA LA MUJER 


Cuando se tienen 
Dieciséis Años 


1. Este vestido para niña está realizado en fina lana beige. El canesú tiene 
alforcitas y cierra con pequeños botones. Volados adornan los hombros. El 
empiécement de la falda le presta amplitud. 2. Muy práctico es este tanlleuy 
fantasía confeccionado en jersey de lana. Las mangas tienen detalles im- 
teresantes. El :soco cierra con botones y un cinturón, 3. De lano diagonal 
es este tailleur famtasía. La pollera cortada ul sesgo tiene amplitud: El 
saco está adeynado con bolsillos y botones. 4. Para la presente estación es 
muy indicado este tapado de lana beige. Los empiécements están señala- 
dos por pespuntes. Cierra con un cinturón. 5. Blusa de crépe de Chine 
beige. El cuello, los volados y el cinturón están adornados con pespuntes, 
Cierra con botones forrados; la acompaña una pollera de lana de angora 
color marrón. 6. Vestido de fina lona. Los empiécements del corsage en 
forma de picos se prolongan hasta la falda. EN cuello es de taffeta. 7 Tadl- 
.teur fantasía. El saco adornado con novedosos recortes cierra con un moño 
de crépe de Chine color blanco y botones. Un cinturón de antílope señala el 
talle. €. En tweed está confeccionado este modelo. Recortes adornan los 
hombros y los bolsillos. El cuello, el cinturón y los botones son de antílope. 


ACundo Digentins 


El buen buen humor en nuestros fealros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


: EL SPEAKER (0, Enríquez). — Ea , 
¿Saben ustedes, amables oyentes, en z h z 
qué se parece una majada a la gue- ; nl 
rra del Chaco?... ¿No?... ¡Pues en EL SOÑADOR (F. Ochoa).—¿Qué 


que una bala por aquí, otra bala por tal fué tu debut en el teatro? 
allá, otra bala por acullá! GOLONDRINA (T, Merello). — 


De “LOS TRES CHANCHITOS”, ' Ruidoso... ¡Si hasta hablaron los y 

éxito del teatro Buenos Aires, diarios!... pde 9 e 

; 3 EL SOÑADOR. — ¿En la sección $ : 
> - Aeatral? HL : 

a S o NS GOLONDRINA. — ¡En la de poe E 7 

, ¿ cial... | 


De “¡CONTRA PARIS AHI VA 


EL RESTO)”, éxito del teatro Por= Darse unas friceiones inútiles con 


unturitas flojas a base de alcohol per- 
fumado, o aplicarse un medicamento 
enérgico y concentrado que lo alivie 
con toda seguridad? 


La respuesta fluye: Vd. a alivio 
y sólo el LINIMENTO DE SLOAN se 
lo dará, porque es sumamente con= 
centrado y penetrante. Se filtra a tra= 
vés de los tejidos y llega hasta el 
AY ES : : E : sitio del dolor... y lo desaloja! POE = 
ha EEN 00 Olea). 7 BON UBALDO: DE Ein). —¿Por e O deja balsámico lor tas no deja 
ñ ad oia a 4. dolor. El dolor huye de LINIMEA NTO 
2 e DE SLOAN como el diablo de la a z 


E El LINIMENTO DE SLOAN es un 
e mundial. Los o de 


De “MI QUERIDO “ENEMIGO”, 
eos del. teatro AS E 


Xd > = A 
E ARCLCERCATE, * 4 E DATO UNA. VOLTA (POR QUE NO FEVERAMENTE Ni 
¡OAYo -—_ NN y MARIPOSA, Y E Por =L prearo NOS INVITAS UN ANTICO ) 
e A ER E NE, Ca 
VANO “DEL 1) ¡E -CORDU- dial MADREPORAS FO CARRY. 2 SA MARINA 
RATE UNA ] NEMERITO Y LU PESCA- MERCANTICHN 


, 
DANA ACUA- NON PODEVA 


DESCONOCER" 
MIVERSACIONE , 
TA N ADT A... 


SUBMARI|- 
ho ABUELO 


an NEPTUNO? 


RAS TOS FOSFORES- 


TICA? 
75 CENTES... ém, us. 


A 


CUN SUMA a E ; 

[PRODENGCIA, EE í FGPOR QUE SERA 
QUE LAS 

ACEITUNAS 


NO FIGURAN 


MAS GRAN- 
DE LA EN- 


¡su PIRÓSCOFO 
hy SUMERGIBLE 
ñ FAA FALLADO, 
A GLORIOSO 

GLADIADOR 
DE LOS 

OCÉANOS 
COLOR 1E- 
ChoGaA! 


NO CERRES LOS 
OJOS AL TIRO, 
PORQUE LAS s 
PESTANAS PO- 


GTE AGRADA El PASASE? Ne: 
PARECE QUE LAS DIO-= ; 
AS SM AR 
E 9 PASEARAN 
0) : sat EPS 

Sl ze ROD — Y 

NOA : 
yO 9, 


El 


A 


HON DESMAYO) 
PERQUE NON 
HAY ARIA 
PARA SUS. T 
PULMONES 


LES DE LAS 
OCEANIDAS. 


< > s NUSD 
GTE ACUERDAS | 
CLANDO LOS 

SENORES DEL 
PUEBLO NOS y 
DECIAN “A3O, A3O*? 


¡CUME DANZA-= 
RIÍANO LU 
PISCIS DELLA 


¿OREEN USTEDES 
QUE ESOS DOS 
PES CADIVOS DES 


Ni NO CUMBIENE DEJEME QUE, 
PQUE LO GOLPEE ME AYUDE CAN 
¿ TANTO, PERQUE /) TANDO UNA VIE 
A NON TENGO JA CANCION DE 
NOTICIA DE FeRATAS, EN QUE 
QUE HAYA d UN “PATA DE PALO 
HOSPITALE ARRÍA LA BANDE-= 
RA DE LA MI SERI-M 

> NEL INHER-/2ORDIA DE LA = 
¡PRUDEN- PUNTA DEL PALO 


Al dt se | e , 


Aj NATORAL O 
CON SALSA DE 
TOMATES 

MALAYOS? 


Y Sl LOS TIRA 
RAMOS INTA 
JJ ACQUA! 


a A o 
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Estilización_ sobre ARTE AMERICANO 


JORGE J.|H 
RUZZIER * 


¡PERCHA de MOTIVOS 
FINCAICOS de la 
[COSTA CENTRAL 


PLANTA 
DE LA 


BASE 


Se tomará para los cuatro animales una tabla de 1% centí- 
metros de espesor y se calarán, dejando en la parte posterior 
de cada uno una espiga para encastrarlas en A., en la parte 
superior del barrote. 

la base se compone de dos partes: | 
la parte escalonada se calará aparte 
de la otra, que se formará con un sim- 
ple trozo de madera recta que enchufe 
justo en el vacío que presenta la pri- 
mera. 


El barrote vertical encastra su espi- 
ea en la base, fijándola a ésta con un 
tornillo, como indica B., lo suficiente 
largo, para que sujete las tres partes 
dándole más solidez, 


Una vez lijado se pintará. 


MODELO TERMINADO 


El ídolo siniestro 
(Continuación de la página 29) 


garon a los alertas oídos de John. 

Por fin el principal de ellos habló: 

—Estamos dispuestos a hacer lo que 
usted desea, a demostrarle que cumpli- 
remos con exactitud la parte de nues- 
tro pacto, pero recuerde: yo soy “El 
Fantasma”. A un paso en falso de su 
parte, no vacilaré en descer rajarle 
un tiro. Nada me impedirá obtener lo 
que deseo. 

Era su voz ruda y brutal, y John 
comprendió lo que pesaba cada una de 
sus palabras, pero a pesar de todo, con- 
servó su sangre fría. 

—Les he prometido — les dijo, — y 
si ustedes ponen en libertad a esta se- 
ñora, les diré todo lo que sé. 

John se mantuvo firme, con las ma- 
mos en los bolsillos, mientras a Beryl 
la desataban de sus ligaduras, y aun- 
que aparentemente miraba al suelo, sus 
ojos se fijaban con cautela en el hom- 
bre que permanecía amenazándolo., 

—¡Gracias a Dios, estás libre, mi 
querida! — fueron las primeras pala- 
bras de John dirigidas a Beryl cuando 
se aproximaba a él, y volviéndose ha- 
cia los hombres, les dijo: — Tengo 
ahora que cumplir la parte de mi pro- 
mesa. He aquí el ídolo. 

Extrayendo de su bolsillo una fea 
-estatuíta, John la colocó sobre la mesa: 
no tenía más de quince centímetros de 
altura, finamente tallada y evidente- 
mente de origen oriental, 

Por un segundo todas las miradas 
fueron a converger hacia ella, y esto 
era lo que John deseaba. De un brinco 
estuvo al lado del conmutador y dejó la 
pieza en la obscuridad. 

Ahí fué la confusión y e precipi- 
tarse, y John sintió a su vez que al- 
guien avanzaba. Inmediatamente la 
pieza se iluminó. De pie, a su lado, se 
encontraba “El Fantasma”, revólver 
en mano, y a través de las aberturas 
de su caperuza, John vió el fulgor de 
sus ojos. 

cal Usted piensa desconcertadamen- 
te! — le dijo, y su tono fué amenazan- 
te y áspero. — Pero. no lo conseguirá, 
pues usted morirá antes de haberle 
ES mi secreto y el del ídolo. 
“Con un rápido movimiento de sus 


seubriendo su rostro, 


e, E 


e 


Ap derdndose del ídolo que « 
y e una 1 1 


edió, porque lo que vió años. Es el plano de un campo petro-. 
de asustar al hombre  lífero que “su padre descubrió hace 
Beryl que durante los muchos años, pero por varios motivos 
s había permanecido fué imposible explotarlo. El me pro- 
ida nerviosamente a la mesa, metió que a su muerte tendría esto co- 
rito y se desplomó. El esfuer- mo recompensa por mis servicios pres- 
ado. en. las últimas horas ha- tados en sus minas de Africa. Pensó 
lo para ella, y ese  eludirme — Sus ojos brillaban como 
sa de su comple- llamaradas. — Pero no pudo eludir 
al “Fantasma”. Descubrió: que estaba 
- escondido en el ídolo y éste en su po- 
me conoce? — le pre- der. Le he dado la oportunidad de de- 
4 eS E volvérmelo, pero usted también creyó 
a usted quien que la amenaza era cosa de no tomar- 
hermano de su la en serio. Pues, joven, ya aprenderá 
> A lo contrario, 
Alejándose unos pasos de John le E 
apuntó con el revólver. es 
¡Veremos cómo. muere mi sobrino! 


John se uadad. cerró los. ojos y es 


operó la muerte. Le parecieron hi ras 
E Sor 


o experimentó dolor; 
ojos, viendo al. “Fantasma” 


irse herido, y 


Beryl se esforzaba para sosten 
hu 


Las grandes historietas de SOGLOW 


LAS AVENTURAS DE UN REY 


anos se quitó la caperuza de su Ca- , Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO, 


L. 
Dudley parado. en la puerta y detrás de 
él a Jamenson y otros tres hombres que 
apuntaban con sus revólveres a las 
cuatro figuras vestidas de blanco, 

—¡ Jameson! ¡ Hombre, gracias 2 
Dios que llegaste! — fué todo lo que 
John pudo decir. . 

Dudley asumió el mando, 

—Tomen esos hombres y se los lle- 
van al carro celular, que está. afuera 


-—les dijo, y volviéndose hacia J hn: z 
Hay. un coche, señor, esperando, y ses 


ría bien que: usted y miss Delaney se 


fueran a su casa. Daré un vistazo por 
a y mañana les informaré.* 


“Sentado Dudley en de oñitina de 
Joho. arrojaba tranquilamente el hu- 


mo de un cigarro, 


Beryl, sentados E no 


John y. | 
er : “cansancio después de la. 


-aventura de la noche anterior; en cam- 
“bio Dudley contemplaba a Beryl, pen= 


sando lo encantadora que estaba, cuan- 
do John interrumpió el silencio. 


“Espero que vendrá. 


“caminos estuvierán secos. 


brillante, limpio: ¡la pucha 


9 
—No podríamos nunca expresarle A 


stra gratitud, ao — Eo J oha, SS 


esto hablé por teléfono con Jameson; 
le di todos los detalles, pidiéndole le 
trajera a usted con algunos hombres 
y se vinieran a eso de las 11 y 30. 
Cuando encontré la casa y salté la pa- 
red, dejé abierto el portón para que us- 
tedes pudieran entrar, y justamente 
llegaron a tiempo. 

Dudley sonrió, 

—¡0h, no! — dijo con un gesto de 
alegría. — Nosotros estábamos ahí 
cuando usted apagó la luz, estando 4 
la expectativa. Por suerte el “Fantas 
ma” se había olvidado de cerrar li 
puerta cuando llegó, así pudimos o% 
todo lo que él dijo. 

Después habló Beryl. 

—Yo no tenía intención de matar al 
“Fantasma” — dijo con acento afli- 
gido, — pero recobré el sentido mien- 
tras éste amenazaba a John, y viendo 
un revólver en el suelo cerca de mí lo 
levanté. 

—No se preocupe, miss Delaney — 
observó Dudley, — El “Fantasma” no 
ha muerto. Se encuentra ahora en la 
enfermería de la prisión, pero está lo- 
co y seguramente terminará en un hos- 
picio. ; 

Dudley, mirando su reloj, se leyan- 
tó de la silla, 

—Debo retirarme — dijo. — Me lla- 
man mis obligaciones. — Y econ mirada 
picaresca, preguntó: — Diganme: ¿pa- 
ra cuándo es la boda? 

John reía, y volviéndose hacia Beryl: 

—Tan pronto como sea posible, mi 
querida. sE 

—Sí, John — contestó Beryl en voz 
baja, y dirigiéndose a Dudley, dijo: — 


—¡ Puedo asegurarles! — exclamó, 
y dándoles un apretón de manos, se re- E 
tiró, dejando a la pareja haciendo pro 
yectos para su casamiento, 


FIN 


Cuadrilla de Hari 
(Continuación de h página 30) 


te”, para dónde rumbear en cuanto los E 


— Al fin apareciste, hijo del diabl ] 
— dijo el vasco, amenazando. al sol 
amarillento, envuelto en una -gñsa de 
nubes rosáceas. s 

pe viento Ed E barría 


meses estuvo a obr á 
rra, se iba esfumando. El sol se : hu 1 


do ya no tué más que una re 
ción de una lámpara, apareció. 


azul!, profundo, “bruñido, - ro C 
porcelana. ¿Y las estrellas? ¡Qué 


-dotas y qué fulgor derramaban e 


aguas estancadas en los potreros! 
Parecía que, arrepentidas. de la 

ausencia por el lluvioso invierno, 
sieran brillar con más fuerzas 


Dos lechuzones enormes, de 
plumaje, volaban suavemente en diree- 
ción a los árboles de la iglesia. Pasaror 
bajito, muy cerca de nosotros, y su 


didas, exuzando. el “espacio. 
EL vasco corrió. en busca 


iba a disparar sobre ellas. EE ez 
> OS qué, vasco, TS m 


- —Son aves de 
yeta, ruina — cont. 
'sIvO, cb la escopeta 


Y 
br 


Bos," 
, 


a 


menzaba a invadir el recinto, hicimos 
fuego en un tacho y lo dejamos en la 
puerta. Ramponi, silencioso, cabizbajo, 
dolorido por la estupidez y la incom- 
prensión humana, abrió su baúl y ex- 
trajo un bombardín de canto; era lo 
único que le restaba de su vida de mú- 
sico y tenor de óperas baratas. 

— Toque algo, compañero — dijimos 
a un tiempo Henry y yo. 

L Eso es lo que yo quisiera, para sa- 
carme un poco ciertas cosas que me en- 
sucian el alma — contestó alegre y el 
rostro completamente transfigurado.— 
Hace más de cuatro o cinco meses que 
no toco nada en él. ¿A ustedes no les 
molesta? 

— ¡Qué esperanza! 
hasta que se canse. 

— Sí, muchachos; es triste tener que 
decirlo; ustedes son los únicos que has- 
ta ahora no se mofan de mí, ¡Como si 
yo tuviera la culpa de ser como soy! 
Yo sé muy bien que soy feo, petiso y 
gordo, y que sirvo para la risa y la 
burla de todos; pero aquí, ¡gran Dios!, 
hay un corazón que sufre, y aquí — 
agregó con dolorosa sonrisa, mientras 
se golpeaba la frente con su ancha 
diestra, — aquí un cerebro que piensa. 

¡Qué razón tenía Ramponi! La mal- 
dad humana no igualada por ninguna 


Toque, amigo, 


fiera, se cebaba en aquel hombre bue-. 


no, dulce, servicial y cariñoso, por el 
selo hecho de ser pequeño de estatura. 
Mediría uno y cincuenta de alto, con un 
pecho de gigante y dos brazos: cortos, 
musculosos, llenos de venas y nervios 
como alambres; rojizo de cara, con un 
bigote espeso y dos ojos pequeños, es- 
condidos entre una selva de cejas y 
pestañas. Visto con los ojos comunes re- 


sultabá grotesco: mas sintiéndolo ha- 


-blar o tocar un instrumento, y cono- 


| Una clase de belleza 


ciendo la: bondad de su corazón y la 
altura de sus sentimientos, había que 


“ser muy cretino para no estimarlo. 


— Bueno, muchachos, dejemos estas 


cosas amargas. ¿Qué quieren oír? 


Tocó varias piezas de baile, algunos 
trozos clásicos y luego de: un corto. in- 
tervalo empezó Jos primeros compases 
del “Elixir de Amor”, en la tan cono- 
cida romanza. La habíamos escuchado 
miles de veces, y nunca nos atrajo la 
atención, cantada por los más célebres 
profesionales del “bel canto”, mas 


y 
y 


formar una buena espuma, después 
pásela suavemente con movimientos 
rotativos sobre la nariz, mentón y 


“frente, y también sobre las mejillas 


si tienen poros agrandados, puntos ne- 
yros o grasitud. 
Cuando se limpia un cutis extrema- 


- damente grasoso será necesario masa- 


jar la espuma para que penetre bien 
en los poros, de manera que remueva 
todos los afeltes y suciedad. La Yie- 
ción también ayudará a estimular la 
circulación, lo cual normalizará la ac- 
tividad de los canales de aceite, 
Después que la espuma haya pene- 
trado bien en los poros debe palmearse 
el rostro con las yemas durante unos 
segundos. Luego debe enjuagárselo con 
agua tibia, seguido por varios enjua- 
eues con agua fría para que se cie- 
rren los poros. Pero permítaseme re- 
calcar lo siguiente: nunca debe usar- 
se agua fría, tónico o astringente en 
el cutis hasta que se haya quitado bien 
todo el jabón. Por supuesto, cualquiera 
de estos líquidos hará contraer los po- 
ros, y una partícula de jabón o su- 
ciedad que quede en ellos impedirá que 
se cierren. O si los poros se cierran, 


lo harán sobre el pequeño depósito, 


Cualquier substancia extraña que que- 
de en los poros hace que éstos se 
agranden y, por tanto, pronto se for- 
man puntos negros o barros. De ma- 
nera que no debe olvidarse mi consejo 


de no aplicar agua fría, tónico o as- 


tringente hasta que el cutis esté per- 


Aunt Higentino 


aquella vez, ¡cómo resonaban en la 
quietud del campo las palabras simples, 
ingenuas de la letra!: 


“Una furtiva lagrima, 
ne li ochi suo spuntó.” 


Aquello no era un bombardín ni un 


instrumento duro e inservible, ni tam- 


poco el vulear lamento de un conven- 
cional protagonista de una trivial ópe- 
ra cualquiera; no, ¡qué esperanza! 
Trasismondo Ramponi se servía del 
instrumento para dar vienda suelta a 
su dolor acumulado desde su nacimien- 
to; sí, desde -la cuna. No hay peor dra- 
ma en la vida de un hombre que nacer 
feo, y sino ahí está el caso de Beetho- 
ven. ¡Ah, si muchos de sus burladores 
hubieran podido ver aquella tarde el 
rostro de Ramponi! ¡Cómo se les hubie- 
ra llenado el corazón de vergúenza y el 
alma de arrepentimiento! Una. expre- 
sión inefable, seráfica, envolvía el ros- 
tro color ladrillo. ¿Y los ojos? Sólo a 
los perros les he visto reflejar tanta 
bondad y tanta ternúra. Ramponi, en 
el instrumento, sólo ponía ensueño, an- 
sias de una vida superior: nunea las 
carcajadas y las burlas de Jas gentes. 

-—Hasta. cuando intenté tan sólo con- 
quistar una simple amistad fuí objeto 
de burlas. Cierta vez en que molido, 
aplastado por una larga caminata, me 
atreví a pedir un poco de agua en un 
chalet de Villa: Ballester, en donde se 
celebraba una fiesta, me hicieron co- 
rrer con una jauría de perros “huil- 


dog”. ¡Vaya a pedir agua al boliche, 


atorrante! Y luego: “¡Chúmbale “Rey”, 
“Diana”, “Princesa”, chúmbale!”, Y, sin 
embargo, sucedió una cosa que sólo 
Dios pudo hacerla. Ustedes saben lo 
feroces que son esa clase de perros. 
Cuando, ya rendido, me tiré en una 
zanja, sin ánimo para defenderme y 
dispuesto a dejarme despedazar, me vi 
rodeado: por ellos, que me miraban; yo 
también. clavé mi vista en ellos, y no 
sé.en qué forma los:habré:mirado, que, 
easo insólito, en vez de devorarme co- 
mo: yo: creía, empezaron a Jamerme las 
manos y la. cara, : 

Cuando terminó Ja romanza, hasta 
los dos buhos, desde lo alto de la cúpula 
de la iglesia, miraban hacia el vagón 

(Continúa en la página 61) 
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fectamente limpio y enjuagado. 

Aparentemente, el cutis normal re- 
quiere poca atención. Sin embargo, es 
aconsejable emplear ciertas precaucio- 
nes cuando se limpia este tipo de cu- 
tis, para prevenir que se agranden los 
poros e impedir la extrema sequedad 
o grasitud. Los jabones para los cutis 
normales han sido también especial- 
mente compuestos para conservar la 
piel suave, tersa y flexible, y para 
ayudar a mantener la actividad nor- 
mal de los canales de aceite. Por su- 
puesto, cuando se limpia esta clase de 
epidermis, como cuando se limpia el 
seco o grasoso, es importante que se 
remuevan todos los afeites y suciedad 
de los poros, como igualmente impor- 
tante que se elimine bien el jabón, 

El cutis normal con tendencia a la 
sequedad debe limpiarse y enjuagarse 
con agua tibia. El de tendencias gra- 
sosas debe limpiarse con agua tibia, 
seguido por un enjuague generoso con 
agua fría. 

Las mujétres que, desacreditan el uso 
de agua y (jabón como limpieza facial 
deben estudiar los nuevos Jabones cien- 
tíficamente compuestos para cada tipo 
de cutis. Hay un jabón para cada uno 
de ellos, y si en el pasado usted halló 
aleunos jabones irritantes era porque 
había escogido equivocadamente, Elija 


“y use el jabón que hará vesaltar la 


clara transparencia de su Tez., 
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UNA LUCHA ENCARNIZADA 

Qué es la blenorragia? Es una lucha a «muerte entre, el 
gonococo (microbio de la blenorragia), y el organismo, quien 
trata de repeler la agresión. Es fácil comprender que todo lo 
que favorezca al microbio y todo lo que perjudique ul cuerpo 
será de fatales consecuencias, pues la enfermedad progresará 
y se asentará de modo definitivo. ¿Qué hacer para evitar esto? 

PRIMERO. — No dañar al organismo más de lo que está. 
Los lavajes y las instilaciones, hechos por manos profanas, 
destruyen las defensas del cuerpo, abren nuevas vías al go- 
nococo, favoreciendo la propagación de la infección y el esta- 
Mido de graves complicaciones. Los excesos de toda natura- 
leza actúnn de igual manera y deben evitarse. 

SEGUNDO. — Ayudar racionalmente, al organismo por me: 
dio de medicamentos que destruyan el gonococo y respeten 
log delicados órganos internos. Las Píldoras BEIZ- contienen 
los principios activos necesarios para desempeñar tal fun- 
ción. Jisto es: tiene la propiedad de ser rápidamente difu- 
sibles y de gram poder penetrante, es decir, que a poco de 
ser tomadas se encuentran en el campo de lucha, conservando 
la suficiencia de su poder antiséptico, defendiendo los Orgu- 
nos afectados y protegiendo. a logs próximos de posibles colmn- 
plicaciones. 

En la blenorragia aguda y crónica, enfermedades do la 
vejiga, prostatitis y otros trastornos de las vías urinarias, 
fuente con este gran aliado, verdadero enemigo de la 
enfermedad. LO QUE DICEN LOS ENFERMOS 

Transeribimos parte de algunas de las numerosas cartas 
que nos envían enfermos que han tomado las Píldoras BEIZ. 

A. 8. (Chacabuco). — .. «padecía de una blenorragia desde 
hacía 6 meses-sin lograr curarme con mingún remedio, Por 
fin probé gu producto y con dos frascos. curé por Ccom- 
pleto. Etc. a 

L. G. (Castellana, Jtalia). — ..¿os para agradecerle por su 
buen. producto. Hace como 8 meses estaba muy enfermo de 
blenorragín. y eracias a su exctlonte remedio me encuentro 
perfectamente bien, Etc. o 
Exija BEIZ en todas las farmacias y no acepte imitaciones. 
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El nuevo método “CIDEX” del Dr. C. E. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N9 26.243. Pídase por carta CERTIFICADA 
el librito GRATIS. de 80 páginas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompa- 
ñando $ 0.50 para gastos de remisión, 
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COMPLETAN eu trata- 
miento con la seguridad 
del remedio más perfecto. 
USENSE: En dos tomas 
de 5 píléoras cada una, * 
mañana y tarde, antes 0 
después de comer (es lo 


mismo). 

EL PRESENTE LIBRITO 
se le remitirá-con la ma: 
yor reserva, sin Compro- 
miso para usted, adjun- 
tando el 

presente 
cupón. 


Ne 


MANDE ESTE CUPON 


Señor Concesionario 
de las Píldoras BEIZ 
C, de Correos N? 2493, 
Buenos Aires. 
Sírvase enviarme! 
gratuitamente su li- 
brito titulado Ble- 
norragia y Enferme: 
dades de las Vías Uri- 
narlas. Cómo se cono- 
cen y 56 tratan nl 
sobre: cerrado y slo 
membrete. 15% 
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RA a mediados del mes de junio; al 
salir de su iglesia, a las ocho y media 
de la mañana, el reverendo Roberto 
Adair se agachó para arrancar un 
yuyo del camino que conducía hasta la puerta 
de la sacristía. A cada lado del sendero, el 
césped formaba un borde parejo y brillante 
por efecto de las gotas de rocío que engala- 
naban también las corolas de las flores, plan- 
tadas junto a las grises puredes normandas. 

Por encima del cementerio y del pardín de 
la sacristía se divisaban los edificios más an- 
tiguos de la ciudad; por detrás de ellos aso- 
maban las construcciones nuevas, 

Stodham era un paraje pintoresco y que- 
daba a sólo diez millas de Norchester. Esta 
última se había convertido en una ciudad in- 
dustrial y un servicio diario de ómnibus daba 
la facilidad de transportarse hasta allí. Stod- 
ham, en cambio, era una región agrícola. A 


lo lejos podía divisarse una cadena de coli-. 


nas boscosas y el perfume del pasto recién 
cortado llegaba en suaves ráfagas hasta el 
cementerio. 

El reverendo Roberto Adair se detuvo para 
limpiar sus lentes. Como de costumbre, sólo 
cuatro personas habían asistido a la misa; 
pero el bello día que se iniciaba era quizá un 
consuelo para el disgusto que eso le ocasio- 
naba. Respiró hondamente el aire suave an- 
tes de dirigirse a tomar su desayuno, y pensó: 
“No se puede conseguir todo lo que uno 
quiere.” 

Su esposa y las personas más íntimas lo 
llamaban siempre Robin; había llegado ya a 
los cincuenta y un años, y durante más de 
veinte había sido cura de una parroquia en 
Londres. Á no ser por razones de salud, hu- 
biera permanecido allí, pues le gustaba tanto 
trabajar en compañía del vicario, que había 
rechazado dos veces una oferta con tal de 
quedarse a su lado. Pero, después de un tiem- 
po, su salud se quebrantó y se vió obligado a 
regresar a Stodham, donde, años atrás, su 
padre había sido rector. El había disfrutado 
allí de sus vacaciones én los tiempos en que 
iba al colegio, y más tarde al cursar sus es- 
tudios superiores. 

Pensó que era una suerte haber vuelto, pe- 
ro al mismo tiempo extrañaba las congrega- 
ciones y lag misas de St. Columba. 

Al llegar a su casa, encontró a su esposa y 


a sus dos hijas menores tomando el desayuno. , 


mellizas de diez y sie- 


MA A AAA A A E AS 


Aura <Igertino 


Por ambición perdió el 
hombre que amaba, y lue- 


Estas últimas eran 


te años, y el porvenir 
que se presentaba a1n- 
te ellas “era todo un 
problema, a no ser que 
se emplearan, pues la 
renta anual del reve- 
rendo Roberto Adair 
consistía sólo en tres- 
cientas libras. Dos de 
sus hijos estaban en 
una escuela paga, ha- 
biéndose hecho cargo 
de la mensualidad su 


cuñada Margarita. La única persona de la' 


familia que trabajaba era Lucía, su hija: ma- 
yor, que estaba empleada como dactilógrafa 
en una casa comercial de Norchester, cuya 
fundadora y presidenta era Margarita. 

A Robin le extrañó no encontrar a Lucía 
tomando su desayuno, pues el ómnibus para 
Norchester salía a las nueve menos diez y 
llegaba a las nueve y veinte. 

—¿No hay ninguna carta? — preeuntó, 
sonriente, mientras tomaba asiento. 

Había sólo una proveniente del banco que 
le llamó la atención; su esposa había adivi- 
nado el. contenido, pero no quería tocar el 
punto mientras Lorna y Daphne estuvieran 
presentes. 

—Lucía anda retardada hoy — dijo, y pi- 


dió a Daphne que subiera hasta su cuarto; 
ésta volvió con la noticia de que Lucía no es- 


taba lista. 

—¡Va a perder el ómnibus! — dijo la se- 
ñora de Adair. Daphne no respondió nada y 
Lorna comprendió el porqué. 

En ese momento apareció Lucía y se sentó 
a la mesa. Era bonita, de tipo moreno y muy 
coqueta en su arreglo. 


—No tienes mucho tiempo — le dijo su 
madre — si quieres aleanzar el ómnibus. 
—Hoy no iré — respondió la muchacha, 


mientras se servía una lonja de jamón. Su 
madre la miró: 


A a O A SS 


go no le perdonó a... 


La 


, o 


HERMANA 


»..que se casara con él. 


CUENTO 


Por 


H, BASHFORD 


—¿¡Por qué? ¿Cuál es el motivo? 

—Mejor es que se lo preguntes a Margarita 
«— dijo Lucía con una displicencia exagerada. 

—¿A Margarita? 

Lucía hizo un signo afirmativo con la ca- 
beza. 

—Sí; me echó del empleo el otro día. 

—Pero tú no dijiste nada. 

La joven permaneció en silencio, pues te- 
mía que su madre se afligiera demasiado ;. su 
padre, en cambio, estaba sonriente. 

—supongo que no habrá sido por un mo- 
tivo serio — dijo.: 

-—Tú ya la conoces — respondió la niña. — 
Yo, por mi parte, tengo la peor opinión acer- 
ca de ella. 

En ese momento se encontró con la mirada 
de su padre, que parecía reprobar esa falta 
de respeto. Lucía agregó; 

. —Es cierto que ella es la encargada de pa- 

gar el colegio de Roger y Stepben, pero ¿por 
qué no había de hacerlo cuando no le repre- 
senta ningún gasto extraordinario? 

—Debes reconocerle el mérito de ser muy 
hábil en sus negocios — le dijo su padre. 

—HEstoy de acuerdo; pero eso no le impide 
ser lo que es — respondió Lucía. 

—Acuérdate que se trata de la hermana 
de tu madre. 

Lucía murmuró algo entre dientes. 

—¿ Y por qué te despidió? 


—No sé — dijo la muchacha. — Se trataba 
de dos cartas sin importancia que coloqué con 
los sobres cambiados. Cualquier otra persona 
hubiera tomado a broma semejante equivo- 
cación; pero con tía Margarita no sucedió 
eso, sino que lo tomó por el lado trágico. 

—Para nosotros, eso no tiene nada de risi- 
ble — dijo su madre. 

Daphne y Lorna prestaban más atención a 
la comida que a la conversación. 

Los ojos de la señora de Adair estaban 
llenos de lágrimas. ¿Por qué no habría podi- 
do Robin llegar a ser obispo alguna vez, O, 
por lo menos, crearse una posición cómoda? 

Los rayos del sol penetraban a través de la 
ventana; pero ¿qué alegría podían dar cuan- 
do se estaba en una situación tan triste? 

—Supongo que podrá encontrar otro em- 
pleo — dijo Robin. 

—¿Cómo puedes creer que sea tan fácil — 
preguntó la señora de Adair, — cuando la 
mayoría de las muchachas de Norchester está 
sin trabajo? 

Robin miró a su esposa con cierto fastidio: 

—No debemos adelantarnos a los aconteci- 
mientos. 

—No puedo comprender lo que ha sucedido 
— interrumpió la señora de Adair. — Sé que 
Margarita es dura de sentimientos, pero me 
parece que lo que ha hecho es completamente 
increíble y cruel a la vez, puesto que ella tiene 
a su alcance todo lo que desea. Iré a verla 
ahora mismo... Aunque pensándolo bien, de- 
be estar ocupada... 
Irá a verla esta tar- 
de. 

Lucía levantó la 
cabeza y dijo: 

—No volvería 
aunque me lo pl- 
diera. 

—No te adelan- 
tes a lo que pueda 
suceder -— le obser- 
vó su. padre. Y sa- 
cando su pipa, co- 
menzó a llenarla. 

-—Margarita ca- 
rece de sentimiento 
— dijo la señora de 
Adair cuando sus 
tres hijas hubieron 
salido del cuarto. — 
Siempre ha sido 
así; recuerda cómo 
te trató aquella vez. 

-—¿ Te refieres — 
preguntó Robin, 
sonriente — al día 
que me abandonó? 

Veinte años 
atrás, poco antes de 
hacerse pastor, Ro- 
bin había estado de 
novio con Margari- 
ta Denton; pero al 
cabo de seis meses 
rompieron el com- 
pramiso por inicia- 
tiva de ella. 

—Estoy muy 
contento — dijo — 
de que haya sucedi- 
do eso. 

—Yo también lo 
estoy — respondió 
su esposa; — pero 
eso no cambia de 
aspecto el asunto y 
demuestra su moJo 


ACundo SHigentins 


de ser a los veintidós años: ¡dejar sin empleo 
a su sobrina por un error como ese! Tendrías 
que haber oído lo que el señor March decía a 
propósito de ella, 

—Pero supongo que no te lo diría a ti, 
Kitty, 

—Es claro que a mí no, pero a todos los del 
barrio: el prototipo de la ambiciosa que lo 
reduce todo a dinero. Así fué cómo la calificó 
delante de la señorita de Simpkins. 


El reverendo Roberto Adair se dirigió a la 
ventana para observar sus altramuces en 
pleno crecimiento. 


—¿ Y cómo resolveremos el asunto del ban- 
co? — preguntó su esposa. — Vamos a en- 
contrarnos en peor situación que antes, ahora 
que Lucía no aporta ningún dinero. 


En la gran pieza asoleada que ha- 
bía elesiao cuando las oficinas de Denton fue- 
ron Construídas en Norchester High Street, 
Margarita Denton revisaba las cuentas del 
mes de abril. Era más bien baja, de aspecto 
robusto, y rayaba en los cincuenta años. 

La pieza, relativamente tranquila, daba a 
una calle principal; el edificio de que formaba 
parte, estaba siempre muy concurrido y po- 
día notarse en él mucha actividad, tal como 
había sido el anhelo de Margarita. 

De aspecto severo, había sido construído 
por un buen arquitecto y su estilo contrastaba 
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con el de las casas vecinas y con la famosa 
catedral que quedaba a un cuarto de milla de 
distancia. No era del gusto de la mayoría de 
los viejos habitantes de Norchester, ni de 
aquellos que iban de visita a la ciudad, nero 
Margarita Denton no había puesto atención 
a esto, pues sabía muy bien lo que ella quería 
y lo que le resultaba conveniente para sus 
ocupaciones. Había prevenido al arquitecto 
que buscara en la belleza de la construcción 
el lado práctico. Algunas personas convenían 
en que el edificio era todo un éxito, con la 
consiguiente satisfacción de Margarita. 

Una vez que hubo revisado sus cuentas (el 
resultado era bastante bueno), se dirigió ha- 
cia la. ventana para contemplar el edificio de 
enfrente: era allí en aquel negocio, donde ha- 
bía iniciado su vida de trabajo. Pero ahora lo 
había alquilado a un talabartero; el término 
del contrato estaba por expirar y ella se lo 
había advertido. El inquilino estaba en con- 
diciones de pagar el alquiler como lo había 
hecho hasta entonces, pero no un alquiler que 
correspondiera a un edificio como ese. 

El día anterior había tenido un incidente, 
en el que demostró su debilidad y su falta de 
lógica. Margarita estaba perfectamente de 
acuerdo en que se quedara como inquilino, 
pero siempre que ella no tuviera que pagar 
cincuenta libras anuales de su propio bolsillo, 
Al contemplar el negocio, acudía a su mente 
el recuerdo de aquel pequeño almacén, donde 
veintiocho años atrás había exhibido hasta dos 
docenas de tarros 
de mermelada 
hecha por ella 
misma. 

Observó sus 
manos, de las 
que se sentía or- 
gullosa todavía; 
estaban cuidado- 
samente arregla- 
das y lucían ani- 
llos valiosos. En 
otros tiempos, en 
cambio, eran ma- 
nos mal cuidadas 
y llevaba en cl 
dedo anular de la 
izquierda sólo un 
anillo con cua- 
tro zafiro3 de po- 
co valor: era és- 
te el símbolo de 
un error, del que 
se dió cuenta a 
tiempo. 

Desde aquellos 
días no se había 
equivocado mu- 
chas veces, ni 
quejado de los 
malos tiempos, 
como lo había he- 
cho su inquilino 
el día anterior. 

Su padre, que 
era un dentista 
poco competente, 
murió cuando 
ella contaba vein- 
tidós años, de- 
jándole con una 
madre enferma 
y tres hermanos 
a su cargo. En 
ese tiempo esta- 
ba de novia con 


(Contintra en 
la página 53) 
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LA MUELA DEL JUICIO 


Para satisfacer su pregunta sobre 
la muela del juicio, le reproducimos 
el siguiente artículo: 

“Los accidentes debidos a la evo- 
lución tardía del tercer molar com- 
puesto, fueron dados a conocer en 
el siglo XVI por Urbano Hermard, 
guien decía que dicha muela sale de 
las encías en el periodo en que el 
hombre comienza a entrar en su épo- 
cea de desenvoltura y desenfado, de 
los 18 a los 25 años por término me- 
dio, y como a esa edad debe el hom- 
bre haber sentado ya el juicio se de- 
nomina muela del juicio, o de la 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA ” 


El mejor juego para las niñas: las muñecas 


aun en pleno invierno. Estos niños, 
además de hacerse trasnochadores, 
con peligro de su salud, siempre de- 
licada en razón de su corta edad, 
molestan a Jos mayores, pues hay 
madres que, a pesar de no acostarlos 
temprano como debieran, los man- 
dan a las casas ajenas para que sir- 
van de molestia a los vecinos. 

Esto no lo decimos por usted, pero 
no sea usted una de esas madres que 
merecen la condenación de las de- 
más. 

Cdo. a “Juana”, de capital. 


5) prudencia y discreción. EN 
OE "Esta erupción tardía ocasiona fre- HIGADOS Y RIÑONES E 
orde cuentemente trastornos mecánicos, e 
Pod inflamatorios y nerviosos de diversa La pregunta que usted nos formula 
dl gravedad. podemos contestarla así: los hígados 
IPN "La muela del juicio del maxilar de ternero están considerados tun nu- 

Mes e superior nunca provoca accidentes, Eritivos y asimilables como la carne, 

pd y esto se debe a que el espacio des- pero, en cambio, los de vaca y de cej- 

ia tinado a aquel molar es mucho más do son indigestos en demasíta ES 

Uk grande. En cambio, el espacio del Por lo que se refiere a los riñones, 

'Ñ | maxilar inferior entre el segundo ya sean de cerdo, ternera 0 cordero, 

A molar y el borde anterior de la ra- son, en general, mutritivos y de fácil 

a ma ascendente se hace estrecho pa- digestión. 

la ra alojar una tercera pieza dentaria. ¿Conforme? 

dd "Excepcionalmente se registran Cdo. a “IL. N, de R.”, de Villars, 

Esp casos en la literatura en que la:mue- 

Ú la del juicio ha salido a los 45, 60, .. 

fi 66 años de edad. ; : : 

4: "Los principales accidentes son fe- Nos hemos ocupado muchas veces de los Juegos de los niños. GRANITOS 

h nómenos inflamatorios, dolor en el Hemos dicho que aquéllos deben seleccionárseles, no ya permi- o a: APTO 

ki acto de la masticación; la mucosa, | tiéndoles los mejores y menos peligrosos, sino inspirándoles a 

p durante la. masticación, sufre la todos aquellos que pueden contribuir a la formación desu caráe- a obatialós puede metad hades 

de ter y al feliz desarrollo de una vocación latente en ellos. uso de la siguiente recebva: , 

No A nes Al insistir sobre este tema, de gran importancia en la educa- pa > ; 

do Js 0Ño dea adi ción de los niños, queremos hacer resaltar que debe estimularse WAseliha evo? 25 gramos 
e mientos o infusiones “vegetales, en las niñas el 3 neRo de las muñecas, ya o este Juego sirve o O o ; 
ME mi agua con azúcar mi ninguna para despertar y vigorizar en ellas los sentimientos maternales, Edo, a “Madre L.”, de General Pico, él 
' otra cosa que el pecho. De este de gue ninguna mujer debe estar desposeída. ñ 
tE modo se verá afluir la leche pron- Recomendamos, pues, a las madres que regalen muñecas a sus 
| tamente en mayor ubundancia, hijitas, lo que hará que éstas sean cariñosas y buenas para con Antes de cumplidos los dos me- 
atraída por las repetidas sue- sus hermanitos, como asimismo para con los demás niños. ses de edad, y frecuentemente 0n- 
; o AA La presente foto nos muestra dos niñas que, haciendo de ma.- A 
le dres dde SUS E e de e ce acabaron de tl Pa E 
hiua or dormirse ellas tambié un gest sn e A ES 
compresión sobre la corona subya- octal E z a E ge A de bondad y de que sea pocas veces al día, e 
10 cente; este aplastamiento repetido ys 
Rape ulcera la mucosa, se tumefacta, hay 8 

: retención de pequeñas cantidades de E RESPUESTA 

Fem pus o de substancias “alimenticias, Damos con esto por satisfecha Su Jarabe de opio ..... 20 gramos ES ES : 
que cubre un cuerpo blanco, duro, consulta. - Jarabe de éter ...... 20, No, señora; no le conviene seguir A 
E que no es otra cosa que la corona Cdo. a “Curiosa”, de Pergamino, Tintura de badiana . —Igramo ese tratamiento que le recomiendan 
Ñ A en vías de do a eS Agua cloroformada... 120 eramos oficiosamente sus vecinas. q 
| ay a veces un síntoma esencia a yepí dicu ts toma 3 
há que se observa en las formas ligeras MHANZANAS Como usted comprenderá, este ja- que A o ca S 
E y que dificulta el diagnóstico, y es A NS rabe se toma mientras se sienten los Cdo. a “Yo”, de Pendil 
Eve el trismus ocasionado, ya sea por En efecto, señora; las manzanas con- dolores del cólico, siendo natural “2” eS 
pe contractura refleja o por inflamacio- eonen mucho fósforo, razón por la cual "usPender las tomas' en: cuamto los 
hada nes de los músculos masticadores ¿0 7muy recomendudas para las per dolores han cesado, Sib 
fre que mantienen los arcos dentario  omas de constitución débil. Es, por Cdo. a “Madro con pena”, de Chilecito. LA CASPA 
apretados uno contra otro. Esto trat santo, qmuy conveniente darles manza- ; : 
k por consecuencia gravedad de lOs mms eomo postre. o... Para combatir la caspa de sus 1i= 
PRE síntomas, fetidez del aliento, el en- Haga un ensayo con su hijo, y verá E ñas debe usted recurrir a frecuentes e 
fermo no se puede alimentar, la len-. 105 excelentes resultados, | EL SUEÑO DE LOS NIÑOS lavados de cabeza. Después de cada 
gua y las encías se llenan de una Cdo. a “Negra”, de Colonia Alvear. - uno de ellos debe friccionarles el e 
capa blanquecina y el absceso que - A AA Hemos dicho ya muchas veces en cuero cabelludo con el signiente pre- 
se ha formado por encima de la PoR esta sección que a los niños debe parado: nel: e pre 
muela del juicio se abre en la boca acostárseles temprano, y es lo que : 
o llega al exterior por las partes ye- LOS COLICÓS usted debe hacer con los suyos. Con BÓLAXx ..... A A OTENTO EE 


cinas, 

"En los casos sencillos el trata- 
miento que se hace es debridar am- 
pliamente la mucosa ulcerada, de- 
Jjando libre a la muela, o mejor se 
incide con el termocauterio o bisturí 
toda la parte de la membrana que 
está de más. Cuando hay trismus 38 
presenta una seria dificultad que el 
cirujano la allana con métodos es- 
peciales que tiene a su disposición.” 


Los cólicos son, en general, dolo- 
res estomacales o intestinales, que 
pueden provenir de las más varia- 


das cansas. Cuando se padecen estos. 


dolores lo.más práctico:es tomar una 
cucharada de las de sopa, cada nme- 
día hora más o menos, de la si- 
guiente poción calmante, que le de- 
tallamos para cuando tenga necesi- 
dad «de recurrir a un calmante: 


“este procedimiento ganarán en sa- 


lid. Tampoco es conveniente que al 
acostarlos les dé una comida que 
pueda perjudicar su sueño: ella de- 
be ser ligera, lo más ligera. posible, 
para. que el descanso sea efectivo y 
saludable. 

Es realmente condenable el pro- 
ceder de «ciertas madres que no 
acuestan a sus niños sino cuando 
ellas :se acuestan, 2 media noche, 


Glíserina +... «0.0. 19 Eramos 
Agua de r0saS ....... 90 > 
Agua de Colonia .... 10 E 
Tintura de quillay .. 40 


Es de esperar que con ello obten- 
drá usted buenos vesultados. sieim- 
pre que sea usted constante en el 
tratamiento. ; 


Cda. y “Lvonne”, de Rojas. 


o Vigile a sus niños de los frecuentes cambios de temperatura 


GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
COrreo. 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura 
Tenedor de Libros 

"Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 


Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, los cono- 
¡mientos técnicos y prácticos que Nece- 
sitan los que desean prosperar, 


Mándenos este cupón, eserito con claridad 
y recibirá un folleto explicativo. 


A 


“Escuelas Sudamericanas 
689 - Avenida MONTES DE OCA - 695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires -— República Argentina 
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Roberto Adair, estudiante de teología 
que estaba por tomar los hábitos. ira 
el único joven con quien había inti- 
mado y compartido sus sueños de mu- 
chacha. Se habían conocido en un pat- 
tido de tennis en Stodham, y luego, en 
Norchester, durante las tardes de ve- 
rano, solían hacer excursiones en un 
bote que él había alquilado para la 
temporada, A pesar de sus costumbres 
anticuadas, algunas veces se bañaban 
juntos en el río. Pero después de la 
muerte de su padre, Margarita tenía 
que sostener a su madre, a su herma- 
na, que estaba en-el “Norchester Hish 
School”, y a dos hermanitos de diez y 
doce años. 

Como medios para ganarse la vida, 
poseía huena salud, cierta. decisión y 
una reconocida habilidad para fabricar 
dulces. Fué en esto último que decidió 
concentrar su atención, consiguiendo 
interesar en este producto a un alma- 
cenero de High Street. Su fama co- 
menzó “a extenderse hasta más allá de 
Norchester; había hecho un arreglo 
con unos fruticultores y mes a mes el 


hermana 


Éxito lba siendo mayor. 


Esta ambición, que formaba parte 
del carácter de Margarita, había pa- 
sado inadvertida antes para Robin, y, 
según ella. podía observar, esto había 
comenzado 3. “preoeuparle, y más aún, 


a alarmarle, resultando cada vez más 


incompatible con sus propios deseos y 


su completa indiferencia por el dinero, 


Por otra parte, siendo Robin un cura 
en Londres, ¿cómo podría manejarse 
para mantener a ella y a su familia, 
por más que fuera una carga que él 
aceptaría de todo corazón. Con su gran 
perspicacia había estudiado detenida- 
mente el problema y había podido oh- 
servar que Robin estaba cada vez más 
triste, Por fin, rompieron el compro- 
miso, lo cual resultaba la mejor solu- 
ción para ambos. 

Robin se enamoró después de Kitty, 
hermana de Margarita; era uma mu- 
chacha muy buena, que podría llegax 
a ser una esposa excelente. 

Margarita se dedicó por completo a 
su negocio; fundó la “Denton Wholesa- 
le Provisión Company”, con sus gran- 
jas y factorías, e instaló sus nuevas 
oficinas en Norchester. Edificó una ca- 
sa a tres millas más allá de la ciudad 
(sus dos hermanos habían muerto en 
la guerra) y se decía que había ama- 
sado una gran fortuna. 


Guardó sus papeles y llamó a su se- 
cretaria; a las once habría una reunión 
de directores; pero, según parecía, Os- 
valdo March deseaba hablarle, Mar- 
garita consultó su reloj. 

—Está bien; hágalo pasar — dijo. 

Era aquél un hombre locuaz que iba 
seguramente para armarle un con- 
flicto. 

—Buenos días — dijo, y comenzó de 
pronto: — Al venderle esos terrenos, 
ereí que los quería para lugar de re- 
creo, 

Margarita hizo un signo afirmativo 
con la cabeza, 

—Es cierto — respondió, 

—Entonces, ¿cómo me explica el ha- 
ber vendido, después de diez días, a la 
compañía de ferrocarriles, a un precio 
tres veces mayor que el que usted me 
dió por ellos? 

Había permanecido de pie y la xmi- 
raba con indignación. 

—¿No cree usted que el negocio ha 
sido de provecho y que podré comprar 
un terreno para recreo en cualquier 
otra parte? — le preguntó Margarita. 

—¿De modo que usted me estaba en- 
gañando? 

— De ninguna manera; los hubiera 
empleado para el fin que los destina- 
ba, si la compañía no hubiera querido 
comprarlos. 


(Continuación de la página 51) | 


— Pero usted ya sabía que tenía in- 
terés en ellos, 

— Pensé que tal vez tuviera... 

— Entonces, ¿no le parece que debió 
decirmelo? 

— Pero, señor March, yo no estaba 
segura de eso, no tenía ninenmna in- 
formación. 

— Pero sabía que tal vez los qui- 
sieran para la nueva estación co- 
mercial. 

— ¿Y en qué otro paraje cree usted 
que hubieran podido instalarse? 

—HEsa es harina de otro. costal, 

— Yo £reo que cualquiera que hu- 
biera estudiado el asunto habría com- 
prendido. 

— Yo lo considero una mala jugada. 

— Pero el negocio era tan claro pa- 
ra. usted como para mí, 

— Pero yo no soy un hombre de 
negocios. 

— ¿Y qué culpa tengo yo de eso? 

— No lo considero «como un acto de 
una dama, 

— ¡Pero yo no he pretendido serlo! 

Con esto el señor March se retiró 
y Margarita se caló sus anteojos. 


Eran las cuatro de la tarde cuando 
su hermana ¡anunció su visita. Esta, 
pensó, haría probablemente uso de su 
locuacidad, ¿acompañada tal vez de lá- 


grimas: 
Margatita se levantó y la besó en 


ambas mejillas: 

_— ¿Cómo estás, querida? Estoy muy 
contenta de verte. 

— Vengo a hablarte sobre Lucía — 
dijo Kitty. — Me dijo esta mañana 
que la habías despedido del empleo. 
Tú sabes lo que eso representa vara 
nosotros... : 

Margarita observó la cara agitada 


de su hermana: 


— Sí, es cierto; no era nada prác 
tica. 

— Pero dices eso sólo porque se 
equivocó al mandar dos cartas. 

Margarita suspiró. Suponía que ten- 
dría que dar una explicación sin nin- 
gún resultado. Pero era necesario ¡'ro- 
bar, y comenzó diciendo: 

— Se trataba de unas cartas dirigi- 
das a dos casas comerciales para pro- 
poner precios sobre un mismo artículo. 
Una de ellas es una casa muy Impor- 
tante, capaz de comprar una buena 
cantidad de nuestros productos; la 
otra no compra nunca nada. Pero Lu- 
cía confundió los sobres. 

— Yo no encuentro que eso tenga 
mucha importancia — respondió Kitty. 

— Significa que tada casa ha llega- 
do a informarse de lo que no quería- 
mos que supiera. 

— ¡Pero, Margarita! ¡Quitar por 
eso el empleo a una muchacha!... — 
exclamó la pobre madre con lágrimas 
en los ojos. 

— Y no fué ese su único error; ha 
cometido muchos otros, 

— Pero, Margarita, es tu única so- 
brina. 

— No puedo remediarlo cuando se 
trata de poca habilidad para ayudat- 
me en mis negocios. 

— ¿No podrías pobrarla de nuevo? 
Estoy segura de que esto le ha servido 
de lección. 

— Espero que así sea — dijo Mar- 
garita, — pero no puedo volver a to- 
marla, 

Kitty miró a su hermana con los 
ojos llenos de lágrimas: 


— Me parece que procedes con mu-. 


cha dureza, 

Margarita no decía nada; era inútil 
tratar de convencer a Kitty; ¡siempre 
había sido lo mismo, y era por eso 
que la dejaba desahogarse. 

— Yo creo realmente que Lucía es 
una buena chica — continuó Kitty. — 

(Continúa en la página 61) 
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Fallo 


El 


fué justo para 
aquellos hom-: 
bres que se tra- 
baron en duelo 
criollo por una 
mujer indigna 
de ellos. 


UMABAN tres lustros nuestras eda- 
des cuando fuimos padrinos de aquel 
duelo. Mingo — su nombre de guerra 
“Tarugo”, — ocho primaveras y me- 

dia, mofletudo, retacón; yo —Chilca, — seis 
inviernos y medio, una varilla de chilca en ver- 


“dad, de puro charcón y cobrizo. Lia Trinidad 


de nuestro culto: don Samuel Lafone Queve- 
do, Durval Solórzano y Benildo Pinto. (Ja- 
weth, el Verbo y el Paráclito) : a cada uno y 
a su síntesis, nuestra entera fe, nuestra ad- 
miración ilimitada, nuestro cariño integral. 


Pero ¡ay! ¡Qué tres menos “unidad”! ¿Cómo 


obtener el aglutinante que, soldando sus indi- 
vidualismos celosos y encontrados, nos for- 
mara un cuarto ser uno y trino, a nuestro 
caprichoso paladar? Fué precisamente esta 
exigente inocencia la que, actuando de cata- 
lizador, logró el milagro de armonizar esas 
tres fuertes personalidades, sin absorberlas 
en la amalgama. 

Don Samuel. ¡Cómo lo admirábamos! 
¡Cuánto debía saber! Una colonia de sabios 
(geólogos, botánicos, arqueólogos, etnógra- 
fos..., daneses, suecos, alemanes, franceses, 
ingleses...) estudiaba e investigaba perma- 
nentemente alrededor de su “bungalow”, mien- 
tras las tolvas de los hornos del ingenio de 
Pilciao devoraban montañas de mineral, rin- 
diendo hermosos paneles de cobre rojo como 
un crepúsculo. Civilizaba con el trabajo, la 
ciencia, el arte, el descanso, el deporte, el 
bienestar. Buen músico, formó excelentes eje- 
cutantes. ¡Pianos en Andalgalá, distante de 
los rieles de Córdoba tantas semanas! Allí se 
jugaba polo cuando en Buenos Ajres algún 
dandy lo conocería por revistas inglesas, cu- 
riosidad deportiva que entrego a los investi- 
gadores. A “Tarugo” le obsequió un ejemplar 
de “Cuentos del rey Cambrino”, por él tradu- 
cido del flamenco, por él impreso en el ingenio 
£e aquel desierto. Curiosidad bibliográfica que 
entrego también a los aficionados. Nos habla- 
ba de su infancia en el Uruguay junto a su 


y 
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CUENTO 
POR 


JAVIER TTURRALDE 


padre, inglés desterrado por la tiranía. El, 
Jaweth, tuvo padre, tuvo infancia... Nos 
hablaba de Cambridge. Pero ni abominaba de 
Rosas; muy al contrario; ni nos azoraba con 
cientifismo: ¿qué hubiéramos captado de mi- 
graciones, parentesco filológico aztecamala- 
yo, formaciones mesozoicas? Antes bien, lo 
sabíamos compartiendo hasta las diversiones 
de la prolífera ranchada, señor siempre, sen- 
cillo siempre también. El cabello blanco, los 
ojos buenos, las manos abaciales. En sulky, 
bajaba la capota para abrir una gran sombri- 
lla blanca. Los criollos mineros, las viejas 
folklóricas, los alumnos de su escuela y su 
“conservatorio”, los ingenieros, los colegas, 
los místeres (casco de corcho, polainas de ti- 
Ya, pipa: un míster) rendíanle devoto home- 
naje; rendíanselo las mismas reticencias de 
los corrillos políticos, atribuyendo a tacañe- 
ría el británico celo de “su derecho”. Rendían- 
selo asimismo los buscadores de oro, ilusos 
refractarios a su acertado consejo: el cobre 
de Capillitas puede transformarse en oro... 
Hay que extraerlo, “chamearlo”, y del horno 
hasta Inglaterra por la huella de Córdoba. De 
alí sí que ya vuelve transformado en lindos 
discos amarillos con la inscripción “Victoria, 
Dei gratia, Britanniae Regina.” En cambio, 
basta buscarlo “en cuanto oro” para que se 
esconda; es zorro viejo y sólo trae espejismo, 
fiebre, miseria y crímenes... 


Diva Solórzano jineteaba un so- 


berbio “tuco” reverberante de plata crujido- 


"CUENTOS GAUCHOS de “MUNDO. ARGEN' 


ra. Espléndido como un califa. Temerario. 
Como para no ensoberbecerme ante mis coe- 
táneos el prestigio de su amistad. Cuatrero 


”. 


presunto; hoy se dice “captura recomendada”; 


entonces bien podía decirse “cabeza a precio”. 
Con el tuco a media rienda me alzaba de la 
vereda como un chal, imprimía a su potro el 
sobrepaso más provocador frente a la cárcel 
y al rostro del comisario y milicos espetaba un 
altanero: “¡Maulas!”. Por cierto que yo no 
me quedaba atrás y mis tiples “Salean si son 
churos!” debían escocerles tanto como la im- 
punidad del gaucho. Alternábamos con “Ta- 
rugo” el papel de mascota consciente de Dur- 
val, porque rival de Benildo Pinto, también 
nos embebíamos por turno en los bordoneos y 
los cantos del último. De ahí nuestra espina: 
¿por qué no son amigos, no son hermanos? 
¿Por qué no ayuntarán sus prestancias para 
campar por la libertad en vez de vivir aborre- 
ciéndose? - 

¡Qué voz la de Benildo! Una barba de aben- 
cerraje, bravíos ojos fuerteños, ancho el tó- 
rax como un río. De muchachito viera mu- 
chas cosas en casa de mis abuelos; sabía de 

tapaos ”, de grutas en los cerros, peleas con 
el tigre, relatos montoneros, aventuras de 
chasques. Horas nos pasábamos, él templando, 
nosotros — por turno casi siempre — maáno- 
seándole el cuchillo, la chafalonía del tirador, 


las espuelas... 


—¿Por qué no 'sos amigo de Durval? 

—Vea, niño Chilquita, ¡no me lo mente 
nunca! ¡Si alguna vez lo topo, yo no sé si 
usted mismo sería capaz de salvarlo! 

Y a Durval; 

—¿ Por qué no te hacés hermano de Benildo? 

—¡Juay perra! ¡ Ni me lo mente, niño “Ta- 
rugo”! ¡Tal vez ni usté mismo podría con- 
seguir que lo perdone si se me pone a tiro!... 

Y a don Samuel: / 

—¿Hasta cuándo vivirán peleados Durval 
Solórzano y Benildo Pinto? El Chilea y yo 

(Continúa en la página 61) 
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OLLYWOOD tiene su reina de belleza. Es una jovencita de veintiún años, una 
simple extra cinematográfica que hasta hace poco ganaba tan sólo lo necesario 
E E para vivir. Fué en un concurso en el que participaron cerca de cinco mil her- 
ES mosuras, casi todas. correspondientes a la Meca del cine, donde triunfó Irene 
1 0 Hervey obteniendo el título de “Reina de la belleza” y de “Físicamente perfecta”. La 
3 compañía Metro Goldwyn Mayer, que la tenía como bailarina de coro, le ofreció un con- 
trato de dos mil dólares semanales con la promesa de darle primeros papeles en sus 
próximas producciones musicales y elevarla a la categoría de “estrella” antes de un 
uño. La flamante belleza aceptó tal oferta y filma actualmente una gran película musical, 
en la que canta y baila. Y además, ¡oh, poder de la belleza!, dícese que ya William Powell 
la corteja muy seriamente, sobre todo ahora que está divorciado de Carole Lombard 


. 


OLLYWOO 


1 


Los usos y costumbres de 
los campesinos alemanes 
ofrecen todo el atractivo 
de una tradición sostenida 
a través de varios siglos 
y de un sentido artístico y 
musical verdaderamente 
extraordinario. En esta 
página la fotografía nos 
da en momentos llenos de 
interés, el espectáculo que 
es dable presenciar en los 
templos, las calles y: los 
prados de las aldeas ale-' 
manas, cuando llega la 
primavera, que es la época 
en que suelen echarse a 
vuelo junto con las cam- 
panas de la fiesta todas 
las alegrías de la vida.' 


El atavío de la mujer alemana es muy pintoresco 
y gracioso, sobre todo en lo atingente a trajes -re- 
gionales. Aquí vemos a un grupo de muchachas de 
la Selva Negra, en Baden, luciendo los vestidos con 
que acaban de salir de la, iglesia Sankt Maergen. 


Verdaderamente originales resultan 
los tocados de estas campesinas de 
la Selva Negra, que se encuentran 
ej orando en el templo de Sankt Maer- 
gen, Son también-llamativos los lar- 
gos moños que tienen en la espalda, 


Las muchachas 

de Spreewald 

andan así to- 

cadas y vesti- 

das y suelen 

empujar sus 

botes con lar- 

gos palos. Ocu- 
rre esto en la 

región de Lau- 

sitz, donde el 

río se ramifica 

«en un sinnú- 

mero de bra- 

zos, entre los 

cuales hay bos- 
| ques y prade- 

ras, de manera 

que se puede 

dar Dar todo 

e , A 

olaaa de o de una con los abiga, te 
' embarcación. E * explosión de Primavera s sue se 
: : Megría. 


alemanes 


1 costumbres | 
[los 


Vestidos con sus trajes regionales, Jos jóvenes de la isla de Norderney, en el mar del Norte, 
pasean por la playa. Norderney es un balneario muy frecuentado y sumamente pintoresco, 


BHilar es uno de 
los entretenimien- 
tos más producti- 
vos y más Íre- 
cuentes de las 
muchachas de los 
alrededores de la 
renombrada ciu- 
dad universitaria 


Pa 
madre Es danza" Mcipado a de de Marburg, en 
tregag, Pareja Daciona Schan», , | Hesia, Aquí vemos 
“Sada teja les umb 

“pj al ejercioj We aquí 02 mpy L8> a algunas mien- 
"la 7 Te mm qe nos espa esti tras trabajan 
dea de pe ¿Uas, e oa con SsuHS ruecas. 

3 ndh o ás 

. rts. 


El sentido religioso 
está muy arraigado 
entre las jóvenes ale- 
manas, Estas que 
aparecen aquí, oran- 
do, son de Schioalm, 
y han concurrido a la 
iglesia vestidas con 
sus trajes regionales. 


5 y 


] 
4 
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Acosado por un contrario, Gualco 
debe abandonar su arco para, mer- 
ced a un esfuerzo que le obliga a 
estirar todos sus músculos, -apode- 
rarse rápidamente de la pelota. 


He aquí un momento difícil para el | 


guardavalla, Arrodillándose; logró: ; LETRA 


detener la trayectoria de la pelota, | 
mas no consiguió embolsarla como 
eran sus deseos, Para terminar su 
faena debe esforzarse, porque lo 
accsan los delanteros contrarios. 
Obsérvese el gesto de desesperación 
que trasunta su rostro al comprobar 
¿que la pelota no quedó embolsada. 


-DE TODOS HE 
GUALCO es el MAS TECNICO 


Con elegancia y seguridad, Gualco 
consigue en esta ocasión adueñarse de | 
la. pelota frente a la valla que aban- | 
donó. El delantero contrario lo acosa, | 
mas ello no le inquieta, seguro de que 
ha de anular el peligro que para su : pool 
equipo significa la proximidad det 
juego en sector de tanto peligro. 


ACunts SHigentino 


La posición que bajo el arco adopta Sebastián 
Gualco, el arquero de San Lorenzo de Almagro, indica 
que este jugador es el más técnico de cuantos entre 
nosotros realizan idéntica labor. En efecto, Gualco cu- 
bre su valla a la manera que. lo hacen los goalkeepers 
ingleses, y en esa forma ofrece menos claro a los for- 
wards en el momento de rematar sus avences. Porque 
él jamás se coloca sobre la línea del goal, sino que lo 
hace unos pasos más adelante, sobre la. cancha. Es esa 
la colocación clásica que usan los buenos guardavallas. 

Tal condición, unida «a su serenidad frente al peli- 
gro, decisión, valor y golpe de vista, han hecho de este 
joven Jugador, que sólo cuenta veintidós años, un no- 
table urquero, que sabe seguir atento con la mirada al 
forward que avanza para estudiarlo, a fin de poder 
deducir la forma y manera en que rematará la jugada. 


Como todos nuestros cracks, el arquero de los azul- - 


grana se inició jugando en los baldíos, la escuela ele- 
mental de los profesionales del presente. Jugó en todos 
los puestos cuando militaba en Sportivo Devoto, pero 
cuidando el arco demostró condiciones especiales para 
el puesto. Por eso mismo, en 192) se enroló en las filas 
del Club Atlético Platense, la veterana institución de 
Núñez. Debutó en la división intermedia, y cuando en 
1931 se implantó el profesionalismo, lo hizo en el 
equipo de segunda. Después de cinco partidos fué 
ascendido a primera, y se estrenó contra Boca Juniors. 


ma pelota está próxima al arco, y] 
Naón, delantero contrario, arremete. 
'Gualco, ante el peligro, no duda un 
momento y abandona el arco para ir 
en busca de la pelota. Un buen salto | 
lo pone a su alcance, mientras su 
compañero Pacheco trata de evitar la 
arremetida del forward platense. * 


OALKEEPERS, 


Merced A su destreza, 
Gualco consigue en. es” 
te momento de gran 
peligro para su árco 
apoderarse de la pelota, 
en el mismo instante 
que un forward rival 
pretende hacer lo mis- 
mo con la cabeza. Si el 
gualkeeper no procede 
con presteza, un cabe- 
zazo de su contrario 
hubiera hecho el goal. 


ACuntsSHzgentino 


'QUIÉN MATÓ 


a SONIA S. de PAIGE CUYO CADAVER APARECIO 
SUSPENDIDO DE LA ARAÑA DE SU CUARTO 


La policía de Towson consideró el hecho como suicidio; 
pero casi a la misma hora en que falleció la aristocrática 
dama, Ricardo Carroll vió a 


SOMBRE en el SENDERO 


que conduce a la casa de Sonia. Las sospechas de 
Carroll llevan a la reconsideración del caso y a la 


comprobación de que hubo CRIMEN. 


¿QUE PARTICIPACION HAN TENIDO EN EL ESTOS 
PERS SONAJ AJES¿ ? 


ANA La SEÑORA de DOCTOR 


el PHELPS, CLEVELAND 


ama de llaves. vecina y amiga. íntimo de los Paige, 


TIMOTEO LUCIA 


STOKES ¿LANSEN, 


ladrón conocido. mucama de la Sra. e 


* qué miente al ¿Para qué pidió licen- ta, 2. | ¿Qué fué a substraer ¿Por qué negó haber- 

icar sus andan- cia esa noche esta AS EE del escritorio de la se entrevistado ese 

en la noche que mujer que estuvo en- E ES (ES ES — víctima al día si- día con la señora de 

ió el. crimen? vuelta en un proceso? : E, bn  — guiente del crimen? o z 
¿Qué hacía oculto en POr qué saparedló : E há 
el sótano de la casa cuando detuvieron al k hs) 
la noche del crimen? delincuente Timoteo? : 


NT JUDSON, - FUE UNA 
o LAMPARA 


a sagaz Meiedao A resolvieron Le que o suministró la 5 
el” problemas en ds peca -  Claye del ' enigma. ES 


el COnse 


1? LAS MEDIAS pueden ser del color 
que me indica y los zapatos blancos O 
de lamé, es indistinto. 

2? Las que forman el cortejo en un ca- 
samiento con misa de esponsales, deben 
vestir trajes de tarde, mo largos; éstos 
5e usan de noche, 

32 Debe servirse un lunch 

4? Los anillos deben ser entregados al 
sacerdote que bendice la unión. 

5% El satin, crépe romain, crépe satin, 
son telas apropiadas para €l traje de 


desposada; en una huena tienda le indi-* 


carán las más en boga, lo mismo que 
para el traje del civil que tendrá que ser 
seda. 

6? Para viaje hágase un trajecito sas- 
tre. Puede ser beige con zapatos, som- 
brero, guas*tes y cartera marrón; o bien 
de color gris con accesorios azul marino 
o verde, 

Escríbame si tiene alguna duda, 

Que sean ustedes muy felices. 


Contestando a “Nela”, de “El Tréhol” 
ta Fe. 


de San- 


o.0 
CIERTAS MANIFESTA- 
CIONES de afecto no es 
correcto hacerlas pública- 

. ment, aunque estén com- 
prometidos, porque aparte 
de que “sirven de comentario 
mordaz y risueño a quienes 
observan, parecen revelar un 
afán de exhibicionismo de par- 
te de los que dan el especiáculo, 


Contestando a “Dós novios”, de 
Carhué, 


SERVIR DE ARBITRO para decidir 
el destino de uma vida, es una misión que 
no me siento'capaz de afrontar, ni creo 
tener el derecho de hacerlo, 

¿Sabé usted la inmensa responsabili- 
dad que sobre mí recaería? Me limitaré 
sólo a darle mi parecer. Esa mujer de- 

- mostró. carecer en absoluto de inteligen- 
cia al hacerle esa insensata revelación 
que dejó en su alma la más dolorosa 
desilusión. 

Sin embargo, tiene un atenuante: ¿no 
le parece que esa cruda verdad, dicha 
o a sinceridad, 
aunque un poco tardía de PRE de esa 
pársoñias 

En lugar de amargarse tanto debió 
- proponerse conquistarla; tenía toda una 
vida por delante para hacerse amar. En 
cambio, este nuevo amor, ¿piensa todas 

$ Tas complicaciones que pondrá en su vi- 
da? Reflexione antes e tomar medidas 
- extremas. .. é 

Me agradaría conocer su decisión. 
pa por sus amables palabras. 


- Contestando a “Amor prisionero”, de Córdoba, 


EY 


nda . 


DEBE ESPERAR en una habitación 
interior y Salir de ella del brazo del pa- 
_drino para dirigirse a la sala donde se 

. realizará la ceremonia religiosa, 


Que su nueva 'Vida se vea colmada de 


- felicidad. 
ds - Contestando 2. “Rusbel”, 


de Tucumán. 


o 7 ¿SUS PADRES. E de FUoMa con 


_ esas relaciones? Entonces puede acceder 
cal pedido de ese joven. 


- Contestando. a. “Primer beso", de Rosario. : 


. a PERSISTIR esa e scñorita en su ac- Es 


sólo le queda” renunciar a ese 
En todo caso le convendría tra= 


de entrevistarse otra vez con ella- 


ones: le diga su última decisión. 


ACundo SDigentias 


IOIO 


edos 


Por NENUFAR 


DEBE NEGARSE a cumplir esa ri- 
dícula pretensión. Dígale a ese joven, 
que si la madre tiene ese capricho, usted 
posee su dignidad que le impide acceder 
a tal pedido, Si él la ama, buscará la 
forma de vencer obstáculos y no la so- 
meterá a esa dura prueba, 


Contes tando a “Juninense del 900”, de Junín, 


06 


CERCIORESE de la verdad de lo que 
se dice. En caso de que llegue al con- 
vencimiento de que no la han engañado, 
dehe sobreponerse a ese cariño y olvidar, 

Si él ya ha elegido, no debe interpo- 
nerse en su camino. 

Contestando a “Rubia de dulce mirar”, de 
C. Vidal, 

oa 


COMO LA CULPABLE de lo que ha. 
pasado es usted, si él insinúa el deseo de 
reconciliarse, acéptelo, ya que lo ama 
“locamente”. Sin embargo, me permio 
aconsejarle que, siendo tan jovencita, 


no conviene le dé tanta importancia, a; 


este. primer episodio amoroso de su vida. 
Ese joven debió ser más tolerante, 
Escribame siempre que lo deste; yo 
estaré encantada de contarla entre mis 
amiguitas y en recibir E foto que me 
Ofrece. : 
'Contestando a “Rubia añlígida”, 


9 o 
UN MAL entendido, un inconvenien- 


de “Junín. 


te imprevisto puede haber sido la cau- ' 


sa de este silencio que la sumió en amar- 


- go desconsuelo. No se arriesgue a supo- 


ner, trate más bien de aclarar. 


Ñ «Escriba otra yez; no implica eso una 


inconveniencia, tratándose de su novio. 
No es posible que por un error se trom- 
che un a a qe hasta papa por 
-el afecto, " 


jontestamdo a «Ninón”, de Ranchos, 


ñ 


FUE ACERTADO su proceder. Aguar- 
de a que cumpla su promesa. 

Si el interés que su persona despertó 
en él no ha sido fugaz, le dará la prue- 
ba de ello. 

Quizá haya habido. algún inconve- 
niente que le ha obligado a proceder 
contra su voluntad. 


Contestando a '““Amor sin esperanza”, de San- 


a Fe. 
e e 


1? HACIENDO que los gastos se reali- : 


cen de acuerdo con las entradas, ese 
sueldo puede alcanzarles, 

2? No hay inconveniente en que reúna 
a las dos familias en una cena de fin de 
año, a efecto de estrechar relaciones, 
pero me parece muy anticipado anun- 
ciarles el compromiso; esa confidencia 


-hágasela solamente a su chica. : 


3% En cuanto a lo del cambio de opi- 
nión, nadie puede aventurar lo que su- 


: cederá con el correr del tiempo. 


“Sea optimista como ella quiere, y 
piense que su amor se irá acrecentando 


día a día. 


Le agradezco la poesía. que me dedica, 
pero debo comunicarle que no. se publi- 
cará. Lo lamento, 


Contestando a” «Iáilio”, de Rosario, 


o . 
TODAVIA el amor no ha 1amedos a 


su corazón, por eso sus interrogantes. 
“Encuentro. muy bien que desee gozar 


libremente de todas las comodidades que 


le ofrece la vida, y que disfrute de ellas 


todo lo que pueda; pero temo que el día 


- menos pensado me E que “alguien” 
le ha hecho variar 
e 


Le A 


ni 
Contestando a “Amia inquieta”, de, Ro 


A el OS 


absoluto de OBR 53 


a 


| 
1 


OVIOS 


AUNQUE su pregunta no es de la 
índole de esta sección, satisfaré gu pe- 
dido. 

1* Ese luto debe llevarse dos años, des- 


pués del año se le quita la cola al som- a 


brero. 
2? La capa, un año. 


Contestando a “Carmencita”, de Casa Bamba. 
o o A 


. “OLVIDAR, me será imposible olvidar”, 


dice uno de los párrafos de su desespe- 


rada carta. Sin embargo, amienita mía, 
tendrá que hacerlo. Nada es imposible * 
cuando está de por medio una fríe vo- 


¿ 


luntad, dispuesta a vencer al corazón ' 


que, aunque pretende avasallarnos, con- 

cluye por convencerse en ciertas ocasio- 

nes de la inutilidad de sus esfuerzos. 
El tiempo, implacable «destructor de 


recuerdos, le ayudará a conseguir tam- 


bién lo, que hoy tan. difícil le parece. 
Contestando a “Mariposa azul”, de capital. 
e... 
SE PONE de acuerdo con esa señori- 


a para fijar el día que hablará al pa- 
re. 


z 


A éste le manifiosta sus intenciones 
con respecto a la hija y el deseo de vi= 


sitarla, para lo cual le pide su consenti- Y 


miento. 


Contestando a “El pretendiente solitario de (A 


San Eduardo, S 


e 


SI VE AGONIZAR poco a poco. 


su amor, si ya no siente el cariño que - 

lo. tenía dulcemente encadenado a 
los encantos de esa mujer, si peque 
ños incidentes le hablan claramen- ' 
te de incomprensión, si nota que 
la divergencia se acentúa a medi- 


da que aumenta la confianza, si 


comprende, en una palabra, 

que no es posible Negar ala fe=- 
licidad soñada, está aún a tiem= 
po de dar «el paso atrás. No pue- 
de unir su destino a quien no. 
supo comprenderlo. 


Contestando a “Muerto amo 
de S3B ital 


PEQUEÑAS causas producen a 
efectos, se dice generalmente. Esto E 
lo que le ha ocurrido a usted. Ese hecho, 
insignificante en apariencia, dió la cajn- 
panada de alarma que puso sobre ayiso 


el camino, dejando cierto resentimiento. 
en el corazón, Sólo usted puede borre 
esa mala impresión y llevar otra vez l: 
confianza a esa mujercita, hoy tor 

da por lo que cree la qe 
Pruebe, 


Contestando a “Juez inflexible”, di 


1* ESE REGALO me pare 
rente, 
22 Debe felicitar a la pareja “perso= 


nalmente, porque piensa asisti 


cepción que se realizará en la 


. 8% Si el casamiento es a ! 


puede. ponerse. el smoking. 
Contes tando: a “Amigo apo de 


ee : 


y ( QUIERE. que 6 diga si ela. es SINcEra. 

-Mal podría yo satisfacer ese pedid 
suyo, con lo poco que me: dice su carta 
ES optar eq 


s 


- q su amada, colocó la primera piedra en - 


El fallo 


siempre separados... Tan bien que po- 


—dríamos darnos vuelta los cuatro jun- 


308... 


Hicimos un paquete de cosas que 
juzgamos gratas, y, diplomáticos ins- 
tintivos, nos presentamos con el rega- 
lo a doña Eva Corvalán... Nada de 
-balbuceos: cortés, pero categóricamien- 
te exigimos a la viuda poner punto fi- 
nal a la discordia que osaba mantener 


entre nuestros amigos... 


—Pero, ¡niñitos! ¡Si es la Fabiola 
Córdoba! ¿Quién les ha dicho que yo, 
una mujer formal...? 

Con la Fabiola, ya nuestra gestión 
tenía más bemoles. Resolvimos presen- 
tarnos “Tarugo” con Durval y yo con 
Benildo. Iríamos a la albita. Cada uno 
diría a su ahijado respectivo que la 
Fabiola desea verlo... : ; 

El hecho es que antes que los potre- 
rizos salieran a buscar las lecheras, 
Durval sofrenaba el tuco, saltando con 
“Tarugo” junto a la morera y un ser-- 
vidor, con Benildo de la mano, cavila- 
ba, cavilaba pesando las probabilida- 
des del arbitraje... Gritáronse despec- 
tivos y simultáneos: “¿No le da ver- 
giienza 'e venirse con el inocente?” Nos 
hicieron a un costado, brillaron los 
hierros, se cargaron... ¡Qué duelo! 
Cómo ceuzeos nos entedamos en. sus 
piernas por separarlos. Un momentáneo 
asombró en ellos; luego atribuyeron, 
atinadamente, a nuestro cargoso empe- 
ño por amigarlos la extemporánea ci- 
ta, que al principio, enamorados, cán- 
didos enamorados, tan espontáneamen- 
te se creyeron De abí:su ligerísimo 
desconcierto. En seguida venció el con- 
tenido volcán de celos almacenados ha- 
cía rato. Desprendidos por fin de nos- 
otros, ¡con qué trabajo, con qué ternu- 


ral, nos aseguraron con los maneado- 


res y empezó la verdadera borrasca de 
filo, contrafilo y punta, de fintas dies- 
tras, de bravas tiradas a fondo, de 
astutos amagos en falso, de contra- 
rréplicas magistrales. .. Leales a pe- 
sar de todo. Ni-una vez usó Benildo 
las tretas ocultas de su visteo. Ni una 
vez tampoco Durval lanzó una puñala- 
da con la zurda pasándoge rápido el 
arma por detrás para caer sobre el 
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hemitórax izquierdo del antagonista 
desprevenido. Demasiado coraje para 
calculismo. Demasiada habilidad natu- 
ral y adquirida para irse de hocico. 
Demasiado respeto caballeresco tam- 
bién para emplear las jugarretas que 
gastaban con los milicos, con los “manu- 
las”. Pero ¡qué batallita, Dios! ¡No 
por bravos: menos pintores! ¡No por 
exceso de floreos menos corazón! ¡Nun- 
ca, nunca, vimos con “Tarugo” tal ba- 
tallita! 


—¡Mirá! — gritamos “Tarugo y yo, 
a tiempo de entrarle Durval a la tetilla 
de Benildo, retirando su brazo hendido 
también a lo largo. 

Nuestro grito fué por otra causa, 
pero los detuvo acezando, sangrantes y 
siguieron el curso de nuestras mira- 
das... Por la ventana de la Fabiola 
saltaba al horno, del horno se descol- 
gó al suelo, del suelo echó un vistazo 
furtivo a la “batallita” y.. salió a la 
disparada, a medio vestir, don Servan- 
do Olmedo, el dueño de la “Tienda 
Nueva”... 

Verlo, cegarse y cargarlo juntos. 
Comprendían. En fracciones de segun- 
do llegaron a intuir su desairado pa- 
pel de meses... “Si lo que amo tiene 
dueño...”, como cantaba Benildo, ¡y 
qué dueño! ¡Por randas, por agua flo- 
rida, por peinetas de veinte! ¡Porque- 
ría! 

—Bueno, don — dice Benildo a Dur- 
val; — así que no valía la pena... En 
fin, usted puede acompañar a los ni- 
ños pa la casa; yo le voy a lier unos 
lonjazos al afortunao... Ya que lo 
hemos “acuadrillao”... Pa que no le 
salga tan barato... ¡Por peinetas de 
veinte!... 


Con el alba, maldito el sol que ha- 
bría; pero a pasos menuditos y bajo 
su eterna sombrilla blanca bien abier- 
ta, don Samuel se acercó a la rueda: 

—Grandotes, ¿no les decían estos 
inocentes que debían ser hermanos? 
Vamos, ¿qué dices tú, Durval? 

—Así ha ser, señor... 

—Mañana te vas de capataz al Can- 
dado. Tú, Benildo, de capataz a la 
Constancia. Ya sabe el comisario que 
se terminaron los cuatreros y los bo- 
rrachos matones inventados por él... 
“Tarugo”, ¡qué batallita!, ¿no? Chil- 
quita, ¡ahora sí, que somos cinco para 
darnos vuelta juntos!... ¡Sí, el mis- 
mo don Samuel lo decía!... 


FIN 


La hermana 


(Continuación de la página 53 


Estoy segura de ello y le he dado la 
oportunidad de demostralo. 

— ¿No vas a cambiar de parecer, 
entonces? No sería para bien suyo si 
lo bicera. 

Margarita reflexionó un momento. 

— Tomaré a las mellizas, si es que 
no les importa tener un puesto de prin- 
cipiantes. 

Kitty se enjugó las lágrimas: 


DEBILIDAD NERVIOSAyFISICA 


Cansancio Insomnio Anemia. 
Enflaquecimiento Convalecencia: 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


— ¡Quieres decir que su trabajo 
consistiría en pegar etiquetas, o algo 
por « silo? 

— Algo así; pero al principio ga- 
narán algo, aunque no mucho... 

— Bueno, lo pensaré, 

— Pero no demores mucho — dijo 
Margarita — porque hay muchas mu- 
chachas que desearían entrar allí. 

Kitty se puso de pie, 

—Lo único que puedo decir es 
eres cruel — respondió. 

Margarita consultó su reloj: 

— Caminaré un poco contigo nece- 
sito hacer ejercicio — dijo, y llamó a 
su secretaria. — Dígale a Carter que 
lleve el auto hasta el puente; yo iré 
a pie hasta allí con la señora de Adair. 

Euscó su sombrero y salieron. 

En veinte minutos llegaron al viejo 
puente de piedra, donde las aguardaba 
la “limousine”. Kitty, al reparar en el 
rico vestido de Margarita, pensó en la 
mansión, con un gran parque, que ésta 
poseía, pues su hermana era la persona 
más rica de Norchester, 

— ¡Tú tienes todo! — suspiró. 

Apoyada en el parapeto, Margarita 
contemplaba las torres de la catedral 
y el edificio de sus nuevas oficinas. 

— ¿Y qué me dices de Robin? — dijo 


que 


por fin. — Hace veinte años que lo 
tienes a tu lado... 
— Sí, es cierto — respondió Kitty. 


Margarita revivió todo el romance 
de su juventud, y se dijo: “¿Qué sig- 
nifica para mí esta ciudad tan triste?” 


FIN 


Cuadrilla de ferrocarril 
(Continuación de la página 49) 


con sus ojos que brillaban como faroles 
inerustados en el aire húmedo y frío. 

Ya la noche había cerrado el hori- 
zonte, y por el lado del océano se tiñó, 
de un violeta obscuro. Los escasos fa- 
roles del alumbrado parpadeaban en- 
tre el misterio de las sombras y des- 
cubrían apenas las paredes desiguales, 
barrosas y abandonadas, y la enorme 
luz rojiza de la señal de entrada pa-.¡ 
recía un trapo empapado en tinta, 

Los tres permanecimos silenciosos, 
sin atrevernos a romper esa atmósfera 
de quietud, de olvido de todas las in- 
justicias — olvido momentáneo nada 
más — cuando un rápido, a toda mar- 
cha, hizo estremecer al recinto, y eso 
dió pie para iniciar de nuevo la charla. 

— Parece que tendremos un día lin- 
do al fin. ¿Y por dónde se las arregla- 
ban con tanta lluvia? 

— Por los puentes, detrás de los gal- 
pones, y cuando era imposible aguantar 
el mal tiempo, a las comisarías. ¡Si €0- 
noceremos las cocinas y los calabozos! 
¡Las yeces que nos han tratado de va- 
gos y atorrantes! ¡Oh, usted debe sa- 
bérlo mejor que nosotros! 

—Es así nomás. ¡Si habré recibido 
insultos en mis treinta años de vaga- 
bundaje! Mas no hay que desesperar; 
el día de la justicia llegará. 

Y elevando la frente hacia el cielo 
elavó la mirada en la Cruz del Sur. 
Un fulgor desconocido, extraño, miste- 
vioso había en aquellas pupilas. No sé 
si era el reflejo de los astros, tan bri- 
Tlantes esa noche, en un cielo como un 
océano al revés, o alguna chispa inte- 
yior salpicando de puntitos luminosos 
la mirada de Trasismondo Ramponi, 
que sólo refugiándose en la quimera, 
en los. ensueños imposibles, podía ol- 
vidar la dureza, el vacío y la chatez 
espantosa de la vida en los campamen- 
tos del ferrocarril. 

Doce campanadas poblaron la desola- 
ción y las tinieblas de Coronel Brand- 
zen, cuando cerrábamos la puerta de 
nuestro refugio; arriba, en el miste- 
rioso mundo de los astros, la Vía Lác- 
tea nos enviaba su claridad lechosa co- ! 
mo una bendición. | 


FIN 
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Tomó “la pequeña dosis 
diaria” por 20 años 


Para alejar al reumatismo 


Tributo de una mujer de 78 años 
a Kruschen 


Era cuando tenía 58 años de edad que 
esta mujer tuvo reumatismo. Tomó 
Sales Kruschen para aliviarlo. Y hela 
aquí ahora — todavía libre del reumatis- 
mo — tomando: todavía la pequeña dosis 
de Kruschen — como ha estado haciendo 
durante los últimos 20 años. 

“Me alegro mucho de decirles”, nos es- 
cribe, “que he estado tomando Sales 
Kruschen por más de 20 años —al prin- 
cipio en Inglaterra, y más tarde acá por 
siete años. Comencé a tomarlas en In- 
elaterra para combatir el reumatismo — 
y encontrando que me hacían bien, con- 
tinué tomándolas. No he sufrido de reu- 
matismo desde que llegué acá. Ahora 
tengo 78 años de edad, v continuaré to- 
mando Krúschen mientras viva, única- 
mente la pequeña dosis diaria, como se 
recomienda.” — Sra. E. H. 

El reumatismo tiene su origen en la 
pereza intestinal —un mal del cual po- 
cas veces se entera el que lo padece. 
Significa la acumulación insospechada 
de desperdicios y la consecuente forma- 
ción de un exceso de ácido úrico. Si 
Vd. pudiera ver en el microscopio las afi- 
ladas aristas de los cristales de ácido 
úrico, fácilmente comprendería por qué 
causan esos dolores cortantes. Y si usted 
pudiera ver cómo Kruschen desafina- por 
completo esos afilados cristales, estaría 
de acuerdo con ñosotros en que este tra- 


tamiento científico forzosamente tiene 
que aliviar de los sufrimientos del ren- 
matismo. 

Las Sales Kruschen se venden en todas 
las farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran 
mucho tiempo. 


De benefactora 
influencia en el 
> Destino de las 
o E personas. > 
AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y 0.20 en estampillas 
y recibirá instrucciones para conseguirlo 
ABSOLUTAMENTE GRATIS. — Diríjase a: 
NOVELTIES JEWELLS C9 


Corrientes 922 B. Aires 


ECZEMAS 


a. USO 
PASTA VASENOL 


rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian- 

do por correo nuestro curso adaptada 

al plan de la Facultad de Derecho 
Pida informes por carta a; 


INSTITUCION “MORENO” 
Avda Nazca 2862 Buenos Aires 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento: informes: 
UGALDE - GICCA 
SORRIENTES 435 — Escr. 10 — Bs. Aires 


HOMBRES DEBILE 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grad» 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
5 tificado No 9051 del Departamen- 
2 to Nacional de Higiene. GRATIS 
- A quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete, 
Para pedirlo, diríjase así: 


M, S. TITUS Casilla de correo 1180 _s. Ás- 


De venta también en Franco-inglesa, ete. 


El NAUFRAGIO de la “MEDUSA” fué / Á 
UNO de los MAS CONMOVEDORES | | 


AÁÚutido. Aigentino 


EVOCACION HISTORICA 


POR 


SERGIO CHIAPPORI 


ADA vez que la humanidad se sacude con la 
noticia de alguna catástrofe cuya magnitud 
horroriza hasta al más indiferente, se cree que 
ese acontecimiento ha de quedar grabado en 

la memoria de los siglos, sin pensarse que nuevas 
ideas, sistemas diferentes, heroísmos más grandes, 
han de reclamar la atención posteriormente de las 
épocas que se suceden, y por ley natural caerán en 
el olvido. Fué así cómo al saberse en París la noticia 
del trágico fin de los marinos de la “Medusa” — ga- 
llarda fragata de la real marina y acaso la más velera, 
— en el círculo de comadres y los “bistrots” de cada 
esquina todos asegúraran la permanencia de tan luc- 
tuoso recuerdo en “el andar del tiempo. 

Exceptuando los naufragios que en la antigiiedad 
merecieron el canto de los poetas, pocas son las ca- 
tástrofes como el hundimiento de la “Medusa” que 
en los tiempos modernos han provocado tantas y tan 
grandes reacciones. El orden público alterado; los 
sentimientos populares lastimados; las artes y las le- 
tras indigenadas; los funcionarios de la marina puestos 
en la picota. Pero otros hechos más trascendentes 
aguardaban, y el recuerdo del naufragio de la “Me- 
dusa” murió definitivamente. 


LA FIESTA DE LOS TRITONES 


— ¿A cuánto estamos de la costa, piloto? 

El hombre consultó un instante los mapas, y luego 
de clavar la vista en las estrellas, contestó: 

—Sesenta, señor capitán. 

— ¿Para qué tanto? Hacedme el favor de acercar- 
nos aún. Cuanto más abreviemos la travesía, más le 
placerá al rey. 

Y sin agregar palabra, el señor Duroy de Chauma- 
reyx, pisando con cuidado las embreadas tablas para 
no ensuciar los rosados zapatos de raso, se alejó: 

— Mal servicio harás al rey — murmuró el piloto, 
observándolo de reojo. 

— En su vida ha comandado, no digo una fragata, 
sino un bote — agregó, riendo, el alférez. 

Entraron en la cabina otros oficiales, El primer pl- 
loto los impuso de la orden superior, 

— ¿Acercarse más a la costa? 

— ¡Qué imprudencia! 

— ¡Pero el que manda es él, señores! 

Se hizo una pausa. Todos meditaban. 

— ¡Pero no sobre nuestros pellejos, demonio! — 
reaccionó un artillero. 

No era la primera vez, por otra parte, que se deja- 
ban oír estas críticas. Duroy 
de la Chaumareyx — después 
de veinticinco años de vida 
terrestre — lograba, apoyado 
en el favor real, ser reintegra- 
do a la marina con los galones 
de comandante. La “Medusa” 
se dirigía a St. Louis de Sene- 
gal para tomar posesión de 
esas tierras, devueltas a Fran- 
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cla por el tratado de Viena firmado el año an- 
terior. No ignorando de la Chaumareyx que 
los oficiales criticaban sus torpezas e incapa- 
cidad, dos o tres veces por día ordenaba cam- 
biar el rumbo, a punto de que el barco pa- 
recía navegar al garete. Tanto es así, que 
a pesar de que la consigna era seguir el 
derrotero “en conserva” con los otros tres 
navíos que integraban la expedición, la 
“Medusa” campeaba sola, fuera de ruta, en 
busca de puerto. : 

Discutían con ardor los oficiales, cuando 
se abrió la puerta bruscamente. De inme- 
diato callaron todos. En seguida asomó una 
cara de mujer, hermosa y fresca. Era “Ma- 
demoiselle Ferville” — como dicen las cró- 
nicas, que no citan su nombre propio y sí 
solamente su apellido, — la única dama de 
a bordo. Cerró la puerta tras sí, y saludando 
ceremoniosamente, abrió los ojos claros, a 
la par que inquiría: 

— ¿Conspiraban' los señores oficiales? 

Los marinos respondieron con una car- 
cajada, mientras se disputaban el honor de 
agasajarla. 

— ¿Sabéis, señores, qué hace ahora el 
señor capitán? — preguntó muy seriamente 
la joven. 

Los oficiales se miraron. 

— A fe que no, mademoiselle de Ferville. 


En esta nota, que trata de uno de los más famosos naufragios que recuerda 
la historia, pero poco divulgado, se evocan con acierto los momentos que 
precedieron a la catástrofe y se detalla la odisea de los náufragos. Todo 
el relato gira en torno de los amores de un oficial con la única mujer de 
a bordo, idilio que tuvo un marco originalísimo, y, a punto de terminar 
trágicamente, después de una heroica lucha, le cupo un digno final. 


— Pues... está buscando la manera de 


haceros cambiar de ruta de nuevo... 


La timonera se llenó de fuertes risotadas. 
Todos festejaban la feliz ocurrencia de la 
joven. 

— Y decidme, señores oficiales: ¿será 
mañana, verdad, la fiesta del paso de la 
línea ? 

— Mañana, mademoiselle, si no cambia- 
mos de rumbo otra vez... 

A la mañana siguiente toda la tripulación 
estaba lista para celebrar el acontecimiento. 
Cerca del mediodía se anunció que la nave 
acercábase. Y mademoiselle Ferville, ves- 
tida al uso griego, con la cabellera rubia 
libre al requirimiento de la ventisca mari- 
na, contrajo nupcias, en nombre de la “Me- 
dusa”, con Poseidón (Neptuno), papel que 
desempeñaba un ardiente admirador de la 
joven, el alférez Coréard, horriblemente 
caracterizado. Terminada la ceremonia re- 
doblaron los hurras y las dianas. Sin distin- 
ción de jerarquías, la tripulación íntegra se 
entregó toda la tarde al vino, coreando las 
canciones aprendidas en las sórdidas taber- 
nas de todos los puertos del mundo. La 
guardia, en los puentes, redoblaba la vi- 
gilancia. y 

(Continúa en la página siguiente.) 


— ¡Cuarenta y cinco leguas! -- re- 

sonaba el grito del timonel. 
—¡Ciérrate más! — contestaba en 
el puente Duroy de la Chaumareyx, 
completamente ebrio. 

Al caer la noche, mademoiselle Fer- 
ville, que danzaba una ruidosa ronda 
con los oficiales, gritó: 

— ¿Qué os parece, caballeros, si ha- 
cemos luminarias? 

La idea fué acogida con entusiasmo, 
y un rato después subían los gavieros 
con los hachones encendidos, mientras 
el paño hinchado adquiría reflejos cár- 
denos y brillaba en la cubierta el bron- 
ee de cañones y culebrinas. 

— ¡Diez luises, diez luises al que 
llegue a la mayor! — gritaba un clé- 
rigo, admirando la agilidad de los ga- 
vieros. 

— ¡Cuarenta y tres leguas a la cos- 
ta! — repetían en la timonera. 


EL AMOR DE NEPTUNO 


En un rincón, apartados del escán- 
dalo, mademoiselle Ferville y el alfé- 
rez Coréard hablaban. Ella, mirando 
la horrible máscara del marino, reía 
juvenilmente. 

— ¿No creéis — repetía él intencio- 
nadamente — que podría ser cierto 
- este amor de Neptuno por Medusa? 

—¿De modo que creéis, señor de Co- 
réard, que Medusa, la gentil Medusa, 
puede amar a un Neptuno tan poco 
agraciado?  - 

— ¿Qué lo impediría? — contestaba 
el alférez, que era hermoso. — ¿Acaso 
sólo en la belleza se refugia la pasión? 

—Pues... os diré, señor de Co- 
réard: no creo en el amor de Neptuno... 


De pronto ; un ruido ensordecedor 


retumbó bajo el barco, sacudiéndolo 
'espantosamente y haciendo caer de lo 
alto a los desprevenidos gavieros. s- 
taban ya a cuarenta leguas y el banco 
«de Arguin se había empotrado en la 
quilla, La nave comenzó a recostarse 
suavemente. Era, en verdad, original el 
aspecto que piesentaba la tripulación, 


- groseramente disfrazada, presa del pá- 


nico. La pareja se había puesto súbi- 
- tamente de pie. 

-— Mademoiselle Medusa... 
rá, acaso, sus bodas con Neptuno, se- 
dior de poztaTda” — preguntó, pálida, 
la joven. 

— No digáis esas cosas — respondió 
el alférez. Y se precipitó a la carrera 
a la cámara del comandante, mientras 
ella se asomaba a la borda. El mar, 
que golpeaba furiosamente los costados 
de la fragata, inundó completamente 
la cubierta, mojando a la joven. 

+ -¡Padre Neptuno!. e 


se LA BALSA INPEENAL 
Ante las torpes medidas que pre- 
tendía disponer el capitán, la oficiali- 


lo cacao. pe a do - 


_quinto día, se reconoció 1 


esfuerzo y se dispuso que en una balsa 


abicaran la mujer y cincuenta y 
marinos, y los restantes en cinco 


b da la remolcarían. En el des- | 
den, fu: li distrubuídos los , 


. ¿No ha- 
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CHARLAS 
FEMENINAS 


EL TIEMPO 


Nada hay como. el tiempo; es el regulador por excelencia, domina pa- 
siones, aclara ideas, nos da serenidad en el juicio. 

Nadie como él sabe hacer milagros. Lo que nos pareció en cierto día 
insensible, el tiempo nos lo torna fácil y accesible. 

Sobre los grandes dolores, sólo él, con su manto de calma, sabe poner 
treguas, silencios y hasta olvidos. 

Para los dolores del alma no hay voluntad, no hay reflexión que los 
calme, sólo el tiempo llega como mediador, como hermano generoso, 
curando heridas, abriendo sus largos brazos, separando de nuestra me- 
moria el recuerdo, alejando la causa. Es tan milagroso, que hasta nos 
pone vacilaciones en la mente. ¿Cuándo fué? ¿Acaso lo sabemos? El 
tiempo creciente se puso entre el recuerdo y fué dilatando días y olvi- 
damos fechas, por magia exclusiva de él, 

Es una mano férrea y protectora, cuando bajo su presión cae una 
pena, ella la aquieta, la abriga; luego la reduce. 

Creemos morir de angustia, de desencanto o de espera, y él está e 
diciendo: “Aguarda” Y, en efecto, pasan los días, corren los meses y 
de pronto nos encontramos consolados, con ansias de vida, con espe- 
ranzas nuevas... Es que el tiempo se llevó nuestra pena; generoso y 
bueno, fué bálsamo de heridas, recompensa de desesperanzas, alivio del 
alma enferma y herida; enjugó lágrimas, y nos dió sonrisas. 

En los grandes pesares, cuando nada ya tenemos que hacer para 
consolarnos, nos queda un último recuerdo: confiar al tiempo nuestros 
dolores. 


SI NO FUERA LA CONCIENCIA. 


Si no fuera S conciencia, esa cosa vaga e indefinida que está en nos- 
otros, propiedad del espíritu humano, control del bien y del mal, que reco- 
noce todos nuestros actos y los registra en aprobaciones o reprobaciones; 
si no fuera la conciencia viviríamos sin control. Hay quien le llama co- 
bardía a la conciencia porque, en verdad, ella es un temor nunca callado, 
De no existir ese temor, con seguridad realizaríamos muchas cosas que no 
nos atrevemos 4. ejecutar Y que nos detiene aquella aprensión, aquel temor 
de un reproche interno. 

Así tomo no cometemos contravenciones 0 escándalos, porque tememos 
a quienes cuidan del orden público y a quienes ejercen para orden social 
la ley y la. justicia, tampoco cometemos actos que están en contra de nues- 
tra conciencia. Si uno y otro no existiesen, con segur idad la crónica roja 
sería siempre más abundosa y multiplicada. 

El miedo, que es un sentimiento de cobardía, que disminuye y deprime, es, 
sin embargo, una muralla que está siempre levantada delante de nuestros 
ojos y que pocas veces nos favorece, evitándonos a saltar terrenos prohibi- 
dos. Ella nos ha salvado mil veces en muestro cóler a, en nuestros impulsos y 
en nuestros arrebatos. 

La conciencia no es precisamente el miedo o la: vr es más bien 
muestra madre que va en nuestro interior vigilando, controlando todas nues- 


tras inclinaciones, todos nuestros actos, alegrándose de todo aquello que «u 
ella, la madre, la enorgullece de nosotros, sus hijos. Es la que se entristece 


Y pierde el sueño cuando hemos ejecutado una mala acción; la que se alegr La 
rie y aprueba los buenos «actos. 

Lu conciencia, es noble, no hay duda, es lo más noble que hay en iaa 
de no ser así no tendríamos. horas de sol, ni horas de sombra en ug 
interior. 

Hay gente mala o gente buena: pero “sin conciencia”, como ds 


se dice, no hay. Todo ser-racional. tiene conciencia. ¿Por qué no escucharla? 


Cuando las desavenencias llegan entre amigos; familiares o enamorados, 
mejor es guardar un. instante, un día, um mes de silencio, sin acciones 


y sn palabras; así la conciencia tomará cuerpo, reflexionará, aconsejará, 


guiará y ejecutará actos de absoluta sensatez. 

Nadie que deje hablar a la conciencia podrá «arrepentirse de ello. 

Es terrible haberla sofocado: alguna vez; porque cuamdo ella tome la 
palabra, tarde o temprano — cuanto más tarde peor, — ya el paso no 
desandará lo andado, ya el corazón no podrá redccionar, ya: los hechos 


habrán levantado barreras, y hay barreras que nadie destruye, mi el. tiempo Ñ 


siguiera. Ser hombre y no tener la valentía de consultar con la conciencia 
la actitud a seguir con una mujer, valiera más no ser hombre, como lo 


dijo Juan Jacobo Rousseau: “Hombre sin conciencia es perro sin comdi- | 


“ciones de animal”, , con menos valor moral que un perro. 


En cuanto a ld mujer carente de este supremo control, huérfana de ese. . 


consejo materno, sabio, prudente y generoso, tórnase en una máquina 
desequilibrada, productora de acciones vanas, inútiles y grotescas, . 
La conciencia está en todos los actos de la, vida, desde los más pequeños 
“e insignificantes hasta aquellos de mayor. proporción e importancia. S 

Es el mejor hombre y es la mejor mujer aquel y aquella que han apren- 
dido desde la niñez « descubrir esa cosa vaga, indefinida, inmaterial que 
está fuera Y dentro de cada uno de nosotros, que se llama conciencia, 


WEAR mo fuera por ella el mundo carecería de moral y de ci ya q A 
38m. vigía ea, iaa los aetos más pe Y an $ 


puso en marcha el convoy. Tres horas 
más tarde, fatigados los remeros, ante 
el peligro de perecer todos, una man- + 
ga cuajada de galones cortó el cable. * 
de remolque, mientras pululaban des- 
esperados, al decir de Jack la Bolina, 
los que quedaban abandonados. 

Bajo el sol ardiente del trópico, si 
agua ni víveres, la balsa convirtióse 
en un infierno. Las más variadas for- 
mas del delirio agresivo provocaban 
continuas luchas. Al cuarto día queda- 
ban sólo veintiocho hombres, veinti- 
ocho caníbales, que echaron a la suerte 
el destino de mademoiselle Ferville. La 
oficialidad, reunida en consejo de gue- 
rra, fusiló a los cabecillas, Una noche 
la joven — mientras dormía el alfé- 
rez Coréard — se arrojó al mar, pre- 
firiendo la muerte en las fauces de los 
tiburones a caer en manos de la banda 
famélica y delirante. El joven marino 
no sólo la rescató de las olas, sino que 
juego la defendió de la marinería. 


LA PASION DEL TROPICO 

Este episodio no hizo más que au- 
mentar el amor del alférez y made- 
moiselle Perville. Excitados por el ca- 
lor y el sol implacables, estrechamente 
abrazados, se abandonaban a largas 
pláticas, mientras las ondas mansas, 
hajo la “calma chicha”, los mecía sua- 
vemente. 

— ¡Morir lentamente, languidecer.. 
en tus brazos — decía ella, - —- Será 
dulce!. Ss 

—No desesperes, ¡Mira la ES mi- 
ra qué bella y .«promisoria! Tal vez 
mañana hallemos un barco... AO 

La joven lloraba en a repi: 
tiendo: ; AS 

— ¿Qué hemos asha para merecer 
esta tortura? ¡No puede ser cierto que 
vamos a morir! ¡Dime que no es cierto! 

El marino apenas lograba domina 
se. Y era menester ser fuerte frente 
a la canalla que espiaba Sus movi- 
mientos para caer sobre la niña. 

Noches del trópico, La' imhéinac 
excitada renovaba los ardores de am 
hos. La juventud no se resigna a 
vir. A su lado gemían, rechazando 
la muerte, los infelices. que aún sobre- 
vivían. 

La suerte quiso que al duodécimo 
día el “Argus”, bergantían que : 
graba la flota que capitaneaba la “M 
dusa”, recogiera la balsa. Aparte : 
la pareja, se salvaron trece 
más. Llevados a Francia, lo 
dos no pudieron substraers 
lirante efusividad del pueblo di 


A cod 


En cuanto a e que 


“bote, parte se salvó, y el rest 
en el trayecto que debieron h 


tierra. El capitán fué ndultado 
la Corte, y eso que luego di 
llegado a destino se olvidó d 


habían quedado en el b ICO. 


de su ebriedad. Eran diez y siete 
bres, a quienes .mandó recoger cl 
ta y dos días des S. Como 
oi sólo. sobrev lan tr 


Juventud, divino tesoro... 


o una cínica? No podía creer que ella 
Íimgiese. El asedio de que lo había 
E. hecho objeto, demostrándole a las cla- 
q ras que alguna atracción experimen- 
taba por él. Pero ¿qué era? ; 

—No, Amelia; usted” no puede ni 
1 debe quererme. Tengo yo una edad que 

es imposible querer equiparar a la su- 
ya. Yo he vivido ya mucho, quizá de- 
masiado; estoy cansado y anhelo re- 
“poso, Usted comienza recién su exis- 
2 tencia. Empiezan para usted las 

emociones, las esperanzas y las agita- 
ciones que solamente la juventud puede 
traer y dar. ¿Y qué compañerismo po- 
daría ofrecerle yo? 

'— ¡Nada me importa! Yo lo quiero 
así como es, y sé que sólo a su lado 
sería dichosa. 

— Rleflexione, hija mía. Quizá usted 
me imagina un hombre distinto a los 
demás, un héroe de novela. No, querida 
niña, Soy igual a todos; tengo los mis- 
mos defectos, idénticas necesidades... 
¿A los dos meses de estar unidos, esta- 
tía usted cansada, tal vez arrepentida. 
¡Imagínese qué desilusión entonces!..... 

Ramírez trataba de vencer la resis- 
tencia de Amelia con argumentos que 

gd mismo tiempo convencíanlo a él mis- 
mo, temeroso de flaquear. 
E — ¡No! Estoy segura de que no me 

1-20 arrepentiría nunca. Las razones que 

EE usted me da sólo son para alejarme 
porque usted no me quiere. ¡Sea sin- 
cero y confiéselo! 

El hombre sentía que esta obstina- 
ción iba dominándolo. ¿Y si él estu- 
viera equivocado y realmente lo qui- 

0 siera ella con afecto sincero y pro- 
2 fundo? Quizá fuera esa una lelicidad 
inesperada que debía tomar y consti- 
tuir con ella el hogar ambicionado. 

— Amelia, escúcheme... 

— ¡No! No diga nada; conozco to: 
das sur razones y no me convencen. Me 
“basta con saber que usted es bueno, de 
eso estoy segura. ¿Cómo, si no, se ex- 
plicaría toda esa ternura que pone 
"usted en su libro? ¿Cómo podría crear 
personajes tan nobles y generosos Co- 
mo Jorge, si usted mismo no lo fuera? 

Estos razonamientos despertaron 2 
Ramírez de su momentáneo ensueño. 
¡Ahí estaba el factor que había suges- 
tionado a la joven! Era al héroe de su 
cuento al que buscaba en él, para cara- 
biar, como se lo manifestara una vez, 
el curso doloroso de la novela. 

¡Cómo lo conprendía ahora! Invo- 
luntariamente sintió tristeza ante esta 
revelación, él, que como su héroe, es- 
taba ya claudicando, fascinado por las 
Palabras engañadoras. 

Su sensación de esta similitud lo hizo 
reaccionar, 

— Querida niña — dijo con firmeza, 
=- de nada habríame valido conocer la 
vida y los hombres si no comprendier: 
“Que esta situación y el desenlace que 
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nuestros benévolos impulsos hasta 1an- 
to se presente otra ocasión propicia. EN- 
tretanto, sigamos mencionándola. 


Ya sabemos el acendrado cariño que 
mor ella sienten los habitantes de Holly- 
wood, y sobre todo los que están encar- 
- gados de hacerle publicidad. Visto que 
Ya nadie cree en los rumores que circu- 
aron con respecto a su nrobable enlace 
con el director Rouben Mamoulian, los 
propagandistas han decidido elevar el 
corazón de Greta y hacerlo inalcanzable 
para los plebeyos. De ahora en adelante 
sólo un sujeto con legítima sengre azul 
podrá andar mezclado con ella en asun- 
tos de amor. Ahora está de turno un 
compatriota suyo, el príncipe Sigvard de 
Suecia, que, según los más recientes glo. 
bos echados a volar en la meca del cine, 
Luvo un romance con la esfinge cuando 
$ ENE visitó su país natal hace más de un 

ño. 


No sabemos la cara que habrá puesto 
el principe al conocer noticia (si es 
ue la conoce) de su romance con Greta, 


ACuntaSSgerntias 


(Continuación de la página 21) | 


usted cree posible son una locura. Yo 
solamente puedo considerarla una bella 
y gentil amiguita, y yo debo ser para 
usted un viejo y buen amigo que desea 
sti felicidad. Y ahora trate usted de 
que nadie conozca este paso suyo. Vuel- 
va a su vida, ría, baile, diviértase, que 
para eso tiene diez y ocho años y pala 
ellos abiertos todos los caminos... 

— ¿Me rechaza usted? ¡No me quie- 
re! 

— ¡Oh, sí! Como a una dulce ami- 
guita. ¡Ya verá usted lo compañeros, 
O decir, lo amigos que vamos a 
sert.., 


Esta escena rompió el equilibrio ner- 
vioso de Amelia, postrándola en el le- 
cho, con una intensa conmoción que le 
produjo fiebre. 

El desconsuelo de ver derrumbarse 
sús esperanzas, acariciadas largamen- 
te en sus horas de soliloquios sentimen- 
tales, la sumieron en la amargura. 
Temperamento apasionado y vibrante, 
de una imaginación ardiente, recibió 
con fuerza el golpe que la desilusioró. 

Sus padres, llenos de preocupación, 
velaban a su lado, reconstruyendo, por 
las palabras entrecortadas de la joven, 
la causa de su pena. Marta Zaldívar, 
apremiada a preguntas, pudo aseverar 
lo que ellos habían adivinado ya. ¿Qué 
hacer? ¿Qué actitud asumir ante estas 
cireunstancias? 

Padre y madre preguntábanse, dolo- 
rosamente desconcertados, qué solución 
buscar para este sentimiento manifes- 
tado con tal magnitud. 

La clave la dió el mismo Ramírez 
marchándose a Europa. Hacía un tiem- 
po que proyectaba el viaje, y lo apre- 
suró, temeroso de no poder sobrepo- 
nerse al sentimiento que iba apoderán- 
dose de él. 

Los tiernos cuidados de sus padres 
y la bulliciosa compañía de sus ami- 
guitas curó más pronto de lo que ima- 
ginara la rozadura que Amelia creyó 
incurable herida. : 

Y cuando algunos meses más tarde, 
mientras Ramírez, dolorido, paseaba 
por Europa el remordimiento de su co- 
bardía y .el desconsuelo de no haber 
tomado este presente que la' vida le 
ofrecía, Amelia, plena de entusiasmo, 
volvía a buscar en el bullicio de las 
fiestas la expansión natural a su vi- 
brante juventud. Y escuchando el cá- 
lido arrullo de Joaquinito Romero, que 
prodigábale sus amores y Sus Versos, 
sonreía incitándole a proseguir, a re- 
petirle muchas veces las frases gala- 
nas y las palabras armoniosas, entre 
las que delizáronse, como al descuido 
los versos inolvidables del maestro: 


Juventud, divino tesoro... 


FIN 


(Continuación de la página 8) | 


pero en cambio imaginamos que los mu- 
chos príncipes solteros que aún quedan 
en el mundo no estarán deseando que 
la sueca visite sus respectivos países. 
Porque de hacerlo, bien pronto se en- 
cargarán en Hollywood de fabricarle a 
cada uno su respectivo 1vetejón con ella. 
Naturalmente, no por esto el mundo ha- 
brá de explotar, pero ¿qué sucederá 
cuando a Greta se le dé por visitar la 
India? Sólo coneremos a un hombre que, 
aunque no tiene sangre azul, en cambio 
su fama puede equipararse con la de 
ella, Y ese hombre es el Mahatma Gan- 
dhi, ¿Correría en Hollywood el rumor de 
un nov azgo entre los dos? Nada neode- 
mos decir. Y en cambio los agentes de 
nan de la meca pueden decirlo 
odo... 


Pero dejemos a Greta. y hablemos de 
algo más serio, ¿Recuerdan ustedes que 
hace aproximadamente un mes y medio 
dijimos que los parientes del escritor 
francés Emilio Zola habían entablado 
demanda judicial contra la compañía 


Artistas Unidos porque ésta, el adaptar. 


para la pantalla la famosa novela “Na-= 
ná”, cambió fundamentalmente su_al- 
gumento, dejándolo a la miseria? Bue- 
no: pues los demandantes se han que- 
dado en la higuera, porque los tribuna- 
les franceses fallaron en favor de Artis- 
tas Unidos, debido a que cuando éstos 
adquirieron los derechos, el contrato les 
otorgaba plenos poderes para cambiar 
a su antojo el argumento y hasta el tí- 
tulo, si lo creían conveniente, 


Los papelitos cantaban y los deman- 
dantes tuvieron que conformarse, pues 
ante un contrato firmado no hay €s- 
capatoria posible. Eso lo supisron elos 
y lo sabe también Buster Keaton que, 
actualmente en Francia, filmará en los 
estudios de Joinville una película en la 
que debe aparecer riendo. Una cláusula 
de su contrato lo obliga a hacerlo, y 
tampoco él tendrá escapatoria. Su Ca- 
racterística principal, ese algo que lo di- 
ferenciaba de todos los cómicos del mun- 
do, quedará anulada y Buster reirá, 


El contrato lo impone y no hay. caso 
de apelar. Si lo hace es muy probable 
que le suceda lo que a John Gilbert, que 
recientemente pidió ante los tribunales 
la cancelación del contrato que aún tie- 
ne con la Metro Golduyn Mayer, quien 
se la negó. Menos mal que otra compa- 
ñía lo pidio prestado, pues lu necesita 
para darle un pavel principal en el film 
“The captain hates the sea”, cuya tra- 
ducción es “El capitán odia el mar”. De 
no,ser así, el otrcra galán por excelen- 
cia, quedará aún haciéndose el desocu- 
pado por todo Hollywood, 


¡Cómo nos venimos para abajo en es- 
te picaro mundo! ¡Ayer tomábamos el 
sol en un vigésimo piso, y hoy tragamos 
tierra en un sótamo cualquiera! He aquí 
un par de filosóficas frases que nOs su- 
giere la noticia de que Marlene Dietrich 
estuvo a punto de marchar «a Francia 
para hacer de bataclana en un teatro. 
El Casino de Paris le hizo el ofrecimien- 
to y ella aceptó. Mas por fortuna la Pa- 
ramount no quiso saber nada y le negó 
el permiso necesario. Y así las cosas no 
pasaron a mayores, gracias a Dios. Por- 
que de marchar la alemana «a Paris, 
¿qué hubiésemos dicho en esta vúgina? 
¿Con qué palabras arreglaríamos el pa- 
veplón de saber que Marlene andaba 
haciendo de bataciana, levantando pri- 
mero una pierna y después la otra? 
También a nosotros su contrato nos ha- 
bría atado. Y ya imaninamos 11 frase- 
cita iránica con que algún garbista nOs 
tomaría el molo: 

—Che, King. ¡dejnte de embromar! 
Por lo menos la sueca no pierde la li- 
net... 


Encuesta cinematográfica 
(Continuación de la pág. 9) 


ciertas películas de carácter cientifi- 
co o común, pasajes que califican de 
inmorales, creo que lo único conve- 
miente sería reglamentar la edad de 
asistencia a las mismas, ya que crer- 
tos empresarios poco escrupulosos NO 
tienen la poca dignidad de colocar en 
sus programas esta frase breve, “NO 
APTA PARA MENORES”. Yo creo que 
ésta y nada más sería la solución, porque 
si al cinematógrafo lo encauzaran por 
vías educativas, haciendo desaparecer 
esas partes “chispeuntes” que son del 
agrado del público alegre, el cine de- 
cuería lamentablemente. 
Antonio B. Borgiono 
Lavalle 30 
(Junin) Bs. As. 


A pesar de ser yo una gran entu- 
siusta del cine, mo por eso dejo de ob- 
servar los efectos perniciosos que ejer- 
cc en la moral infantil. Las películas 
rewisteriles con sus escenas francamen- 
te libres como las de pistoleros, contribu- 
gen a corromper paulatinamente esas 
imaginaciones harto susceptibles. En 
general, la mayor parte de los films 
extramjeros que hemos visto hasta alo- 


La Cuave DeL EXITO 


ra no han servido más que para ds2- 
viar la educación de los niños, detalle 
este que resulta sumamente perjudi- 
cial, sobre todo si se tiene en cuenta 
que el ser humano siempre evidencia 
cierta innata predisposición a desviar= 
se por sí sólo de una línea de conduc- 
ta. Por esto uno mi grito de protesta 
al de aquellas mujeres con dignidad y 
corazón de madres, pura que juntas 
velemos por la conservación de esa al- 
tísima moral que nuestros antepasa 
dos nos legaron y que nosotras habre- 
mos de legar a quienes nos sucedan en 
la vida. 

Teresa Santorá 

Belgrano 402 

(Arroyo Seco) 


En el número próximo 
aparecerán las últimas 
respuestas que hemos 
seleccionado y formula- 
remos a nuestros lecto- 
res la tercera pregunta 
de nuestra encuesta ci- 
nematográfica. 
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Durables 


Del Interior, SOLICITENOS CATALOGO 
CREDITOS FACILES, POR CUOTAS MENS. 


C. D. Sartore € Hijos 
639 — B. de Irigoyen — 639 
Fábrica: C. Calvo 3950 — Bs. Aires 


VEND'CoRBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
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We 1e se Resfría ? 
$ 


Trátesele mejor sin 
ES: darle drogas. Frótele 
q A > VICKS 
¡A e 
cr VAPORUB 
OBRA/DE YY MODOS A LA VEZ: 
- por los programas Fac. de Derecho, Con 
tador Judicial, T. de Libros, Cajera, Arit- 
mética, Ortografía, etc. Estudiando en su 


propia casa. 
Pida hoy mismo un folleto gratis a: 


INSTITUTO INTERAMERICALO DE COMERS510 


MONTAÑESES 2741 BUENOS AIRES 


(AMPANA 


-El Decano de los jabones 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desca alcanzar la DICHA, pida este 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


Sr. PAUL MERY — San Martín 8581 — ROSARIO (5. Fe) 
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Una defraudación contagiosa 
Señor Director: 


En materia de patentes para automóviles es nece- 
sario decir tantas cosas desagradables que, franca- 
mente, ño sabe uno por dónde comenzar. En primer 
lugar, ¿por qué la Dirección de Tráfico no ha entre- 
gado aún los precintos correspondientes a las paten- 
tes del año en curso? Me informan algunos lectores 
— son algo más que lectores, señor Director: son ar- 
gentinos que, como yo, se enojan cuando las cosas en 
esta tierra no andan derechas, — me informan, digo, 
que aún los que han pagado su respectiva patente en 
los primeros meses del año, sin acogerse a ninguna 
de las prórrogas acordadas luego, carecen del precinto 
en la chapa que acredite tal pago, por lo cual deben 
llevar siempre el recibo a mano para mostrarlo cada 
vez que a los agentes de policía se les ocurra sospe- 
charlos deudores de la Municipalidad. Aunque yo no 
tengo automóvil, mi tampoco me hace falta, com- 
prendo que todo eso debe constituir uma gran inco- 
modidad, como dicen mis amigos. Además, es de todo 
punto irregular esa tardanza de la Municipalidad 
para reponer las chapas o los precintos a los automo- 
vilistas que ya han satisfecho las consabidas cuotas 
anuales, Acreditemos, pues, el enojo a los que me han 
hecho llegar tan interesante denuncia. Y tócame ahora 
enojarme por mi cuenta. Lo que acaban de denunciar- 
me no es, sin duda, lo más grave que ocurre en ma- 
teria de patentes de automóviles. Mejor dicho, eso no 
llega a ser grave. Sobre todo si se lo compara con el 
abuso que vuelven a cometer los automovilistas de la 
capital al ostentar patentes indebidamente acordadas 
por algunas municipalidades vecinas, entre las que 
otra vez parece querer destacarse la popular de Ma- 
tanza. Usted sabe, señor Director, que esto de vender 
chapas a los automovilistas porteños constituyó hace 
pocos años un pingúie negocio a cargo de las comunas 
linderas con la metrópoli. Un negocio tan pingúe que 
alguna de ellas, según fué entonces notorio, logró res- 
tablecer con su producido el equilibrio de sus precarias 
finanzas públicas. Sobrevino entonces la reacción que 
debía esperarse. Las autoridades metropolitanas lo- 
graron poner coto a la desvergonzada defraudación de 
las municipalidades bonaerenses a la Municipalidad 
de la Capital. Por lo menos se limitó la concesión o 
venta de chapas a un número muy limitado de favo- 
recidos. Pero, según parece, las medidas restrictivas 
no han podido mantenerse durante mucho tiempo 
porque, como acabo de señalarlo, ya se pone de nuevo 
en evidencia en las calles de Buenos Aires el abuso. 
De seguir así no tardaremos en registrar otra vez los 
vergonzosos desenfrenos de hace años. Colóquese en 
- cualquier esquina céntrica, señor Director, y podrá 
usted mismo comprobarlo, sin necesidad de perder 
mucho tiempo. Verá desfilar una cantidad insospecha- 
da de automóviles con chapas provinciales. Una can- 
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tidad considerablemente superior a la de automóviles 
provinciales que pueden calcularse circulando por la 
capital en tales momentos. En días de temporal, luego 
de semanas enteras de lluvia incesante, que tornaba 
impracticables los caminos a determinados pueblos de 
los alrededores, fácil fué ver este invierno por la ave- 
mida de Mayo gran número de patentes correspondien- 
tes a tales pueblos, sin que los coches que las llevaban 
tuviesen, siquiera para despistar, un poco de barro en 
la carrocería. El abuso salta a la vista. La inspección 
que la Municipalidad practica en los garages resulta 
de eficacia relativa, porque abundan los automovilis- 
tas que guardan el coche en su propio garage. Y estos 
son los que principalmente consuman la difundida es- 
tafa. No sólo, señor Director, se ostentan en las calles 
de Buenos Atres patentes de automóviles pertenecien- 
tes a otros pueblos y ciudades; por lo general suelen 
verse, en coches que no desempeñan ninguna función. 
pública, chapas oficiales. Esas chapas constituyen un 
privilegio, y nada irrita tanto como verlo usar inde- 
bidamente, sin um poquito de discreción, por lo menos. 
¡Anda cada automovilista con chapa oficial de locali- 
dades cercanas a la metrópoli! Aunque en esto de las 
chapas oficiales podíamos hacer extensivo el cargo a 


A 


los que disfrutan las otorgadas por todos los poderes 


de la nación. Muchos de sus poseedores pareceríam 
1gnorar que ésta constituye un privilegio concedido « 
quienes desempeñan altas funciones públicas y que 


no cabe disfrutarlo sin la digmidad inherente a la in: 


vestidura. Parecerían ignorar que se trata de un pri- 
vtlegio que no debe transferirse, como suele hacerse a 
menudo, a personas que lo usan indignamente. La 
chapa oficial, por ejemplo, no puede permanecer en 
un automóvil ocupado por personas alegres que, en 
plena madrugada, dan en correr a grandes velocida- 
des por las avenidas urbanas y en insultar y atacar 
al agente de policía que trata de llamarlas al orden. 
¡Y, sin embargo, cuántos casos como éste! Una chapa 
oficial de cualquiera de las municipalidades provin- 
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ciales, aunque no signifique prácticamente aquí min-* 


PIN 


gún privilegio, debe inspirar respeto tanto a quienes E 
la acuerdan como a quienes la reciben, porque siempre 


está en ella implícito el concepto de la cosa pública. 


Tiene un valor simbólico que no podrán desconocerle 
los logreros y oportunistas. Se ha hablado mucho del 


propósito de reprimir tales abusos por parte de las 


autoridades actuales, pero cada día es mayor el nú- 


mero de chapas provinciales colocadas en automóviles. 


de la capital. Ya hasta llegan a considerarse tontos 
los que pagan honestamente su patente aquí. E 


aballito 1020 - 29 


20 


MACundto Sbgentins 


El ESPEJO de la OPINION PUBLICA enel PAIS y en el EXTRANJERO 


BALANCE de 
la POLITICA — | 
MUNDIAL] 


(1) La intitulada Ley de Amparo a la | 
Prensa ha sido rechazada enérgicamente | 
por la prensa del país, a la que pretende + 
estimular y proteger, no siendo menor i 
el repudio que ha hallado en la opinión 
pública, que ve en dicho proyecto una 
mordaza a su libertad de expresión y 
otra arma política. E 


(2) La situación en Extremo Oriente 
adquiere mayor gravedad al aproxi- + 
' marse la fecha de la Conferencia Naval | 
de 1935, en la cual el Japón exigirá una ; 
paridad naval con la Gran Bretaña y los “ 
Estados Unidos. La rivalidad yanqui- ¡ 
japonesa en el Pacífico se ha perfilado | 
netamente en los últimos tiempos y pre- 
ocupa por igual a ambos países. 


(3) La sequía sin precedentes que azota 
a una gran región en los Estados Unidos 
¡ha resuelto en forma terminante el pro- 
' blema del exceso de producción agrope- 
' cuaria, que constituía una de las más 
¡ serias preocupaciones del gobierno, 
creando otra aun más grave: la posibi- 
lidad de la escasez y el hambre en la 
población. 


1 REPUBLICA ARGENTINA 


Opinión pública y prensa 
del país. — ¡Este no es hijo 
nuestro! 


(4) El gobierno de “experimentación” 
que está llevando a cabo Roosevelt en 
la Unión, se traduce, muy a menudo, 
en medidas improvisadas para resolver 
|] situaciones de apremio, lo que desorienta 
' continuamente al país respecto a la po- 
lítica de su administración, sin poder 
: ? ¡ afirmarse cuál es el verdadero rumbo 

pass AN 27 , e Lo EA que sigue. 
ASTRONOMIA EN EL PACIFICO 7 3 


(5) El vigésimo aniversario de la Gran : 
NN =] Guerra, que tuvo sus principios en Aus- | 
Is MA z CE q 1% tria, ha sorprendido al país convulsio- 

: nado y sufriendo una de las formas más | 
4 agudas de los males políticos y sociales | 
/ que han surgido de esa contienda. 


Sy 


3 ESTADOS 
UNIDOS 


Estados Unidos sólo ve la bandera japonesa en el 
cielo, mientras que el Japón, en lugar de la bandera 
estrellada, ve aviones de guerra. 
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El huésped 
inesperado. — 
Y qué quiere, 
¿no andaba 
diciendo que 
le sobraba de: 
masiado? 


BAILE DEL 
ANIVERSARIO 


(De “New York 
Heral 'Tribune”.) 


5 AUSTRIA 


Los nuevos 
valses viene- 
ses ejecutados 
E por la moder- 
A Roosevelt a Johnson. — Amigo, necesitamos dos ti- na orquesta de 

pen mones más para manejar este barco, ZINgaros. 


4 CONSTRUIDO PARA NAVEGAR EN CUALQUIER 
DIRECCION, A CAPRICHO DEL MOMENTO 


(De “Evening Standard”, Londres.) h (De “Daily Ex- 
pre3s”.) 


ERES ASE RRTIS PELE ERARIO 


NUESTROS QUIMICOS PREPARAN LOS COLORANTES H 


NOSOTROS LE ENSEÑAREMOS A USARLOS. 


Vd. no tiene por qué hacer experimentos: nuestros 
químicos ya los han hecho por Vd. 


SUNSET es un colorante científico, producto de 
pacientes investigaciones de laboratorio. ¿Para qué 
exponer, pues, sus vestidos a la acción nociva de 
anilinas “baratas”? Recuerde que lo barato sale caro. 


A A 


SUNSET puede usarse con plena confianza. Es un 
colorante firme, duradero e inofensivo para el tejido 
más delicado. Sus colores son fáciles de combinar en- A 
E E E z > TIÑE... Unico colo- 
tre sí para producir originales y elegantes tonalidades. tante compa echoljds 
Ahora cuesta menos ser individual... independizarse substancias Era: 
. . ; . . » que no danan la belle- 
de la uniformidad de colorido de las tintorerías — Aaa fe ERA 


gracias a SUNSET. utensilios, 


Sus vestidos de calle o de fiesta, trajes, cortinados, 
alfombras, etc., pueden teñirse rápidamente con 
SUNSET y adquirirán un color y aspecto nuevo. 
SUNSET hace realmente revivir las prendas. 


RR E OO CRTA 


El arte de teñir con SUNSET es sencillísimo y sus 
resultados sorprendentes. Compruébelo por sí misma 
solicitando el interesante librito que se ofrece al pie. 


SUNSET li! y lina 
SETSUN ¿Luli 


SUNSET enseña a combinar sus colores entre sí, para pro- 
j ducir originales tonalidades. 
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